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    CAPÍTULO 1


    Era el día y la hora, nada podía fallar. Guardó todo lo que necesitaba en su mochila y se puso un buzo azul con capucha, por si acaso.Revisó la información, tenía todos los datos en su mente, esta vez no podía fallar y después de casi cuatro años de investigación iba a verlos. Era un gran día.


    Salir en medio de la noche ya no era problema, así que lo hizo y decidió hacer parte del tramo en colectivo y parte a pie. Necesitaba descartar la posibilidad de que alguien lo estuviera siguiendo.


    La noche estaba oscura y fría, Agustín sentía el rocío sobre él pero nada iba a detenerlo, tenía el dato que necesitaba para entender qué planeaban y por sobre todas las cosas: quiénes eran.


    La fábrica abandonada a la que llegó era más grande de lo que esperaba. Según los planos que había conseguido parecía más pequeña, pero ese era un dato que no cambiaba nada. Ingresó a través de un callejón, por donde ya sabía que iba a encontrar acceso a la parte superior de la fábrica. Había estado las dos últimas noches organizando esto con los planos del lugar en mano, no podía fallar. El silencio hacía que retumbara cada paso, pero Agustín seguía adelante porque lo que iba a suceder, lo esperaba hacía demasiado tiempo: iba a estar en el mismo espacio que tres alternos líderes.


    —El plan de la Orden está encaminado, los ejes se reunirán el año que viene, ya no podemos detenerlo —escuchó que decía uno de los tres cuando él intentaba encontrar un mejor lugar para escuchar y grabar de ser necesario, porque, de hecho, desde donde se encontraba ni siquiera veía con claridad a las personas.


    —Salvo que los eliminemos —dijo el segundo.


    —Tenemos que anticiparnos —insistió el tercero justo cuando Agustín, con el afán de ver mejor, resbaló dejando caer unas varillas metálicas que se encontraban cerca de él.


    En cuestión de segundos, y mientras se incorporaba, vio cómo los alternos reunidos en la fábrica se escapaban. Agustín pudo esconderse a tiempo y permaneció en silencio, aunque el sonido de su respiración no era de mucha ayuda en ese momento. No podía creer lo que había pasado, había arruinado su única chance y la información que había obtenido era mínima y prácticamente la misma que había encontrado en los diarios de su padre.Estaba indignado, había tirado a la basura su única oportunidad.


    Esperó unos minutos mientras intentaba tranquilizarse; se puso la capucha, respiró hondo y salió por la parte trasera de la fábrica abandonada intentando hacer el menor ruido posible, sin embargo, lo estaban esperando. Cuando los tuvo enfrente; solo atinó a bajar la cabeza, no quería que lo vieran, estaba más que claro que si sus nombres figuraban en los diarios de su padre, los hombres lo conocían y el parecido a esta altura era realmente enorme, sabrían en cuestión segundos quién era y tal vez podrían incluso entender qué buscaba.


    Había comenzado a llover y la noche era oscura. Agustín no levantaba los ojos del piso, pero intentó ser hábil, forcejeó y logró liberarse, aunque cuando intentó correr unode los tres hombres lo agarró con fuerza del buzo. Intentó mirar lo menos posible, solo pudo notar que tenía barba blanca, cabello negro azabache y que era de contextura grande, lo cual podía resultar un problema. Agustín tenía 15 años pero aparentaba un poco más, era alto y fuerte así que luego de algunos forcejeos logró deshacerse de él también.


    No pudo hacer más que correr bajo la lluvia. Corrió, escuchó pasos y gritos detrás de él. No podía detenerse, la lluvia se transformó en una fuerte tormenta y en su interior, Agustín masticaba una mezcla de ira, tristeza y frustración. Había desperdiciado una gran oportunidad.


    El tramo que antes había hecho mitad a pie y mitad en colectivo, esta vez lo hizo corriendo bajo la tormenta. No hubía cansancio que valiera, solo necesitaba alejarse del lugar, tenía que lograr deshacerse de aquellos tres hombres sin que supieran quién era y hacia dónde iba. Nunca en su vida había corrido tan rápido, sentía que las piernas se movían sin que él hiciera esfuerzo alguno. Intentó mantener la mente en blanco, no quería pensar en nada de lo que había sucedido hasta estar realmente lejos de la fábrica.


    Cuando se encontró más cerca de su casa, Agustín se dio cuenta de que no podía arriesgarse a que lo hubieran seguido. Decidió permanecer unos minutos en una plaza cercana, para descartar la posibilidad de que lo estuvieran viendo. De ser así, irían a su encuentro. Estaba nervioso, todo lo que había pasado estaba fuera de sus planes, así que estaba improvisando. En los cinco años que había estado investigando, jamás había salido de los límites de su sótano, y por ser la primera vez, le había ido bastante mal. No quería pensar demasiado porque en la medida en que pasaban los minutos, la adrenalina del escape se transformaba en una fuerte frustración. Luego de transcurrido un tiempo prudencial, recién cuando estuvo seguro de que estaba completamente solo y que había perdido a los tres hombres, continuó su camino. 


    Una vez que estuvo en su casa y a salvo, fue directamente al sótano, donde tenía toda la información que había recopilado en estos años. Estaba frustrado, sentía el corazón roto, pero decidió enfocarse. Tomó su diario y escribió lo que había visto. Solo recordaba con claridad al hombre de barba blanca y cabello negro, no tenía registro de las otras dos personas, aunque sí recordaba con lujo de detalles lo que había escuchado: los ejes se reunirían el siguiente año y ellos querían intervenir, incluso “eliminarlos” de ser necesario. ¿Quiénes eran los ejes y de qué se trataba toda esa historia?


    Se sintió más vacío que nunca, había comenzado este camino solo para saber qué había pasado con su padre. En los últimos años y gracias a la investigación sentía que había logrado conocerlo, supo que su parecido iba más allá del físico, pero ese día estaba furioso con él mismo. Miró rápidamente cada diario de su padre que tenía en el escritorio y repasó todas las fotos que había colocado en las paredes. Máximo había sido un hombre inteligente y luchador, y Agustín intentaba todos los días ser fiel a él, pero esa noche había fallado.


    

      @pegaso__azul 


      Sentirse cerca y lejos al mismo tiempo.


    


    Después de pasar unos minutos sentado frente a su computadora, decidió levantarse. Sentía el cuerpo helado y estaba literalmente mojado de pies a cabeza. Subió las escaleras, sentía que su cuerpo pesaba el triple de lo normal, estaba enojado como nunca lo había estado. Entró al baño y solo miró su reflejo. No recordaba a su padre, pero tenía tantas fotos de él que todos los días se sorprendía por el parecido físico. Su cabello negro aún dejaba caer algunas gotas de lluvia sobre su rostro. Se observó unos minutos y se tuvo fe. No podían detenerlo. No iba a dejarlos.


    Fueron más de veinte minutos los que transcurrieron mientras él permanecía inmóvil debajo de la ducha, pensando en todo lo que había sucedido en los últimos cinco años. Había crecido con el único objetivo de saber qué había pasado con su padre y con la necesidad de vengarse. Había estudiado cada diario y analizado todo lo que tenía a su alcance. Había avanzado demasiado y sabía cosas que prácticamente nadie sabía. No lo iban a detener.


    Salió del baño y se preparó un café, a esta altura era adicto en secreto. La razón era obvia, el mejor horario para estar en el sótano sin que su mamá se diera cuenta era cuando ella dormía, así que su fiel amigo era lo único que lo mantenía despierto. Bueno, también tenía una amiga que lo ayudaba y acompañaba sin saber lo que pasaba realmente en su vida.


    

      

        

      

      

        
          	
            @pegaso__azul

            ¿Y si el final nunca llega?

          
        


        
          	
            @pegaso__rosado

            @pegaso__azul Te quiero.

          
        


      

    


    Café en mano, repasó los diarios de su papá y la investigación que lo había llevado a enterarse de la reunión que había interceptado esa noche. Tenía mucha información pero algo faltaba, eran un millón de cabos sueltos. Pensó, sorbo a sorbo, y releyó lo que había escrito sobre la conversación de los alternos en la fábrica abandonada, cuando se dio cuenta de que al fin y al cabo, no todo había sido tan malo, había descubierto algo.


  



		
			CAPÍTULO 2

			Sinceramente, no había sido el verano más normal en la vida de una persona, aunque como siempre, Mara se las había ingeniado para pasarla bien. Había crecido con la tristeza de haber sido abandonada por su padre, pero eso la había hecho más fuerte de lo que ella hubiese planeado. Año tras año, había aprendido a valorar las cosas buenas, su mamá, sus amigos y el placer de pasar tiempo haciendo lo que le gustaba. Así, se había transformado en una persona alegre y positiva, que difícilmente tenía un día de malhumor y que nunca perdía su tiempo en preocuparse o estar triste.

			El fin del año había sido intenso y el hecho de haber descubierto algo real acerca de su papá la había descolocado. Luego de casi catorce años de ignorar su existencia, Mara entendió que tenía un rostro, que realmente la había abandonado y que sin lugar a dudas había una razón que estaba lejos de ser algo simple. No había dudas, cuando descubrió que su papá había sido parte única y principal de lo que casi se convierte en el secuestro de Guillermina, entendió que no todo era tan sencillo como parecía y que si en algún momento de su vida había pensado que su papá tal vez era una buena persona, había estado equivocada. Sin embargo y ante este panorama poco prometedor, Mara no quiso empañar sus vacaciones, así que tal como había decidido con Cielo, Guillermina, Bianca y Agustín, su mamá no necesitaba enterarse de lo que habían descubierto. Lo resolverían ellos, juntos.

			Ese día era especial porque cumplía 14 años y cada cumpleaños era más feliz. Amaba ser el centro de atención, recibir regalos y que su celular no dejara de sonar. Había estado toda la tarde con el celular al rojo vivo, la habían llamado amigos de Jujuy y de Buenos Aires, y ella, como de costumbre, le había dedicado el tiempo que se merecía a cada chat, conversación telefónica y videochat; mientras tanto, terminaba de ultimar detalles de la fiesta que estaba organizando para esa noche en la casa de Guillermina, que tenía un jardín grande y bello que ella misma cuidaba con total dedicación.

			La cita era al caer la tarde y la convocatoria fue un éxito, no podía ser de otra manera. Además de sus mejores amigas, Cielo, Guillermina y Bianca, habían llegado Agustín, Franco, Augusto y todos sus compañeros de clase, excepto Tamara y su grupo de amigas que no habían sido invitadas. 

			—¿En qué momento se te ocurrió que era buena idea invitar a Augusto? —le preguntó Cielo indignada.

			—Yo no lo invité, claramente se unió a la invitación de Franco; es el novio de Guillermina, no podía no invitarlo, además me cae bien —respondió Mara, mientras Bianca y Guillermina se unían a la conversación.

			—¿Qué le pasa a esas caras? —preguntó Bianca.

			—Estamos preocupadas por tu salud —respondió Cielo, sacudiendo la cabeza hacia donde se encontraba Augusto.

			—No te preocupes, ya lo superé —dijo Bianca e hizo estallar en carcajadas a Mara.

			—Me parece perfecto y me enorgullece muchísimo que le pongas garra a la situación, pero a nosotras no, Bianca —dijo Mara entre risas y contagió a las demás.

			—Ya le dije a Franco que la condición para que viniera Augusto era que se comportara, así que ya hablaron y está avisado de que a la primera que se manda, lo echamos —aclaró Guillermina.

			—Sería milagroso poder echarlo, ¿ustedes pueden creer que este impresentable nos echó de su fiesta de cumpleaños? Todavía no lo supero —dijo Cielo indignada.

			—No me hagas acordar —dijo Bianca con tristeza en el rostro y sonrió mirándolo a la distancia—. Igual, Cielo, ¿a dónde lo ves impresentable? Es perfecto —suspiró, mientras sus amigas la miraban sorprendidas.

			—Me voy a retirar en busca de un sandwichito—dijo Mara con los ojos bien abiertos, mientras las demás la seguían entre risas.

			El último mes, Bianca había intentado mentalizarse al respecto, no tenía ganas de pasarla mal como el año anterior, y menos por un chico, pero por su propia venganza iba a tener que compartir con Augusto más que las clases, ya que habían sido elegidos reyes de la escuela, lo que implicaba, como mínimo dirigirle la palabra.

			Ni bien llegó a la fiesta, Augusto se mantuvo junto a Franco y no se detuvo a mirarla. Estaba claro, le había escrito todos los días del último mes a través de WhatsApp y Bianca le había clavado el visto de forma constante. Estaba enojado y si hablamos de Augusto, enojo significa prácticamente una amenaza de muerte.

			Sin embargo, y más allá de la tormenta que se avecinaba, el centro de atención parecía estar en otro lado, increíblemente, en una fiesta con 50% varones y 50% mujeres, todas las chicas miraban a la misma persona: Agustín que, en vano, intentaba pasar desapercibido. La mínima diferencia de edad que existía entre él y el resto de los chicos lo hacía más atractivo de lo que él esperaba. En el fondo era más tímido de lo que parecía, así que se había mantenido en un rincón, apoyado en una barra que había improvisado Guillermina, con el celular en mano, para no tener que mirar a todas las chicas que hablaban de él a su alrededor. Sentía que era una exageración lo que estaba pasando, lo que menos le interesaba de esa fiesta eran las chicas, raro, pero real. Tenía otro objetivo que solo él sabía, así que no iba a permitir que sus instintos masculinos lo sacaran del plan, aunque internamente le divertía ver a Cielo indignada con la situación. Era su amigo, iban a pasar sobre su cadáver antes de tocarlo.


				
					
				
				
					
							
@pegaso__rosado

			¿el calor afectó a las mujeres o qué les pasa? [image: imagen]

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			@pegaso__rosado[image: imagen]

						
					

				
			

			La fiesta transcurrió tranquila y Mara estaba feliz, no había cosa que disfrutara más que estar rodeada de amigos. Ese cumpleaños tenía que ser especial, a diferencia del resto de las chicas, estaba esperando ansiosa a ver qué sucedía con ella. ¿Tendría algún poder?
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			Habían empezado mal, no quería que su mejor amiga se enojara por algo que no era real. Pero sinceramente era necesario saber si Augusto era alterno, y no tenía la más mínima intención de besar a Bianca. Le parecía una chica realmente hermosa, pero no le interesaba tener algo con ella más allá de una amistad. Ciertamente, para él no era momento de pensar en esas cosas y durante las últimas semanas se había dispersado por pensar en una chica, lo había evitado. Su foco no era ese, tenía metas más claras.

			Antes de empezar con la puesta en escena, Agustín habló con Bianca, le aclaró que nada de lo que Cielo había interpretado era así y le pidió que ni por un segundo se saliera del libreto. Tenían que montar una escena que se mantuviera real hasta el final.

			Subieron a la habitación de Guillermina. Bianca estaba nerviosa, no sabía si iba a lograr mantenerse en el personaje y Agustín quería terminar con aquella situación para poder hablar con Cielo y entender por qué se había enojado. Le hizo una seña a Bianca ni bien llegaron a la habitación y comenzaron con la escena en la que Agustín le decía que le gustaba e intentaba robarle un beso. No pasó nada, así que Agustín insistió y Bianca se negó todas las veces que él intentó besarla. Indignado porque su plan no estaba resultando, Agustín tomó a Bianca más fuerte por el brazo e insistió, justo cuando alguien abrió la puerta. Era Augusto.

			—Dijo que no quiere, dejala en paz —dijo.

			Agustín y Bianca permanecieron en silencio. Detrás de ellos aparecieron Franco y Guillermina. Bianca continuó con el plan y se dio media vuelta, para volver al jardín.

			—¿No vas a decir nada? ¡Poco hombre!—insistió Augusto.

			—No, muchas gracias —respondió Agustín y abandonó la habitación con una sonrisa.

			Guillermina tuvo que continuar la escena con Augusto y Franco, para que no sospecharan nada. Confiaba ciegamente en Franco, pero aún no se había sentido preparada para contarle lo que habían descubierto. Era alterna y tenía poderes, lo iba a espantar y para variar, Augusto iba a enterarse de todo. No había alternativa en su cabeza, no podía contarle.
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			CAPÍTULO 3

			No entendía por qué se había enojado, y sinceramente sentía vergüenza por el planteo que había hecho en medio del chat grupal y ante una situación que era seria e importante, así que quería evitar el tema costara lo que costara. El problema era que conocía a Agustín como a la palma de su mano y estaba segura de que no lo iba a dejar pasar. Todo lo torpe e infantil que ella se sentía, lo hacía más maduro e inteligente a su amigo, así que empezaba perdiendo en todas las situaciones.

			—Cie, ¿qué pasó? —le preguntó Agustín cuando finalmente la encontró en un rincón, con su celular.

			—Nada, estoy aburrida y me vine a tuitear, como todos los días —respondió con una sonrisa poco sincera.

			—Dale, Cielo, ya sabés a qué me refiero —insistió Agustín y agregó—. ¿Por qué te atacaste así con lo de la escena para Augusto?

			—No sé, es que sabés que Bianca es muy especial para mí, fue mi primera amiga en Buenos Aires, bah, fue mi primera amiga porque jamás tuve amigas y a veces me pongo sobreprotectora.

			—Pero me atacaste a mí, yo soy tu amigo también —retrucó—. ¿Realmente creés que me interesa tener algo con Bianca? 

			—No, fue una reacción del momento, ya pasó.

			—No, Cielo, no lo puedo dejar pasar porque no solo no confiaste en mí, sino que me consideraste un idiota que tiene que montar una escena para besar a una chica.

			—Perdón, Agus, no sé por qué reaccioné así, yo sé que no querías besar a Bianca —dijo preocupada.

			—¿Y si quisiera besarla? ¿Cuál sería el problema? —dijo mientras Cielo lo miraba sin emitir sonido—. ¿El argumento cuál es? ¿No puedo tener nada con ninguna amiga tuya? ¿Por qué?

			Cielo sentía que se le estrujaba el estómago, pero sinceramente no sabía qué responder, no quería que pasara nada entre él y alguna de sus amigas, pero no sabía por qué. Era su amigo y jamás había tenido intención de nada más, simplemente porque desde el minuto uno supo que jamás tendría chance con un chico como él, pero además, lo quería como amigo; no tenía idea de por qué había reaccionado así, pero le estaba por estallar la cabeza. En ese mar de pensamientos, Agustín seguía esperando su respuesta. La miró y abrió los ojos, invitándola a que respondiera.

			—Agus, no lo sé. No sé por qué reaccioné así y no tengo problema en que tengas algo con alguna de mis amigas—dijo con lágrimas en los ojos y suspiró—. Tal vez actué asi porque en poco tiempo, todos ustedes se transformaron en las únicas personas importantes que tuve en mi vida, y no lo sé manejar.

			Agustín la miró con una sonrisa y la abrazó. Permanecieron así unos minutos: una vez más todo había sido complicado y simple a la vez. Cielo seguía sintiendo que Agustín era la única persona en el universo que la conocía al 100%. Nunca iba a tener un amigo tan especial como él. Podía ser ella pasara lo que pasara, siempre iba a estar bien. Él la aceptaba.

			—No tendría nada especial con ninguna de tus amigas, no me interesa —le aclaró Agustín mirándola a los ojos y remarcó con un suspiro—. No tengo ganas, tiempo, ni fuerzas para pensar en chicas.

			—No tenés que explicarme, Agus, perdón por meterme en tu vida.

			—Tarde, ya sos parte de ella hace rato —sonrió y se sentó a su lado, para tomar su celular y tuitear, como todos los días.

			Guillermina la había tenido que remar como nadie en esta situación. Mientras Augusto seguía indignado por la actitud de Agustín, Franco insistía en preguntar por qué ninguna le había dicho nada después de lo que había pasado.

			—No entiendo, Guille, se supone que son amigos. ¿Cómo dejan que haga una cosa así? —preguntó Franco.

			—Fran, vos sos amigo de Augusto, no tenés voz ni voto en temas como este —se rio Guillermina.

			—No abuses de esa sonrisa que sabés que me vuelve loco —dijo mordiéndose los labios e insistió—. Vos no sos así, no entiendo cómo dejás que siga en tu casa como si nada hubiese pasado después de que prácticamente obligó a una de tus amigas a besarlo.

			—Confiá en mí, está todo bien—respondió.

			—Guille, estamos juntos hace poco y siento constantemente que me estás escondiendo algo, creo que no me lo merezco.

			—No te estoy ocultando nada importante, solo cosas de amigas que son difíciles de contar cuando tu mejor amigo es el ex de una de mis mejores amigas —respondió Guillermina evadiendo el tema.

			—¿Hay algo entre Agustín y Bianca?

			—¡No! —exclamó Guillermina y se rio—. No pasa nada, Fran, olvidate de lo que pasó y confiá en estos rulos.

			—Siempre, mi princesa —le dijo con una sonrisa y la besó.

			—Dame besos pero no me digas princesa, me trae recuerdos extraños —dijo, y se rieron.

			Una vez que perdió los nervios por la escena que tuvo que montar con Agustín, Bianca sintió que estaba a minutos de perderse nuevamente. Había vuelto al jardín e intentaba entretener su mente pero no lograba dejar de pensar en que Augusto no había dudado un segundo en correr a defenderla. 

			Lo extraño era que internamente tenía muy en claro la situación: Augusto estaba lejos de ser el chico perfecto para tener una relación. En dos oportunidades le había fallado, y no solo eso, le había roto el corazón en mil pedazos, la había maltratado y la había hecho sentir insegura e inútil. Todo lo que se había odiado a ella misma en el último tiempo, había sido gracias a él. Sin embargo, estaba ahí, tomando un vaso de gaseosa light y viendo cómo él la miraba a la distancia. Nunca había conocido a alguien así, el pelo, la cara, todo era parte de un combo perfecto. Notaba un resplandor cada vez que lo veía, como si se encandilara con tanta belleza. Su actitud, además de ser lo peor que tenía, era lo que más le atraía a Bianca. Su seguridad, espontaneidad y rebeldía era todo lo que ella no tenía y valoraba de él, eso la hacía sentirse inferior y nada merecedora de su atención. Nada era más triste y preocupante que lo enamorada que estaba de él. Listo, estaba perdida.

			—¿Estás bien? —le preguntó Augusto sorprendiéndola mientras ella pensaba en los pocos segundos que la separaban de la perdición.

			—Sí —dijo con un nivel de nervios que no estaba logrando controlar.

			—Perdón, Bian, sé que no querés hablar conmigo, por eso no me acerqué cuando llegué, solo que ante lo que pasó, quería saber si estabas bien.

			—Sí, gracias, está todo bien—respondió con una sonrisa amable.

			Augusto sonrió y se quedó unos minutos en silencio, al lado de ella. Fue uno de esos momentos que se repetían de forma constante en la relación de Bianca y Augusto. Se quedaron mirando la fiesta, como si no fueran parte de ella. Había música, la noche era perfecta, y mientras algunos chicos bailaban, otros permanecían en grupo charlando. En un rincón, Bianca vio a Agustín y Cielo, estaban sentados mirando los celulares, y no interactuaban entre sí, mientras Mara bailaba en una ronda imitando a Lali Espósito con un vestido floreado que solo a ella le quedaba bien. Guillermina estaba con Franco acomodando algunas cosas en la barra y ella estaba ahí, con el amor de su vida, con el que tenía prohibido relacionarse. Se lo había prometido a sí misma.

			Pasaron los minutos y la escena se mantuvo igual, como si estuviera congelada, y Augusto seguía allí, al lado suyo, inmóvil. Bianca no quería irse, pero sabía que sin dudas, era lo que debía hacer, así que dejó su vaso y dio un paso, justo cuando Augusto la detuvo tomándola suavemente del brazo.

			—Bian, te estuve escribiendo todo el mes y sé que lo leíste —le dijo.

			—Augusto, sinceramente no tengo ganas de hablar, sabés que nunca termina bien esta situación.

			—Lo sé, pero no quiero resignarme a que simplemente sea así, me gustás y quiero estar con vos —insistió mientras se acercaba lentamente a ella.

			—Ya intentamos y la terminamos pasando mal los dos, Au —le respondió Bianca.

			—No me digas Au cuando me estás diciendo que no querés estar conmigo, me rompés el corazón —le dijo girando la visera de su gorra hacia atrás y acerándose a ella.

			—No dije que no quiero, sabés que sí, pero esto siempre termina mal —dijo, incómoda con la situación.

			—Fallamos dos veces, fallemos mil veces más pero intentemos —insistió tomándola de la cintura.

			—Au, no me hagas esto, por favor —le pidió Bianca, pero era tarde, estaban besándose en medio de la fiesta por dentro Bianca no podía dejar de pensar en lo patéticamente feliz que se sentía.

		



  

    CAPÍTULO 4


    Mara miró el celular, eran las once de una noche de calor extremo. Habían caminado en círculo más de veinte minutos, sin éxito, hasta que Agustín encontró el camino. Bajaron por las escaleras que los llevaba a la estación de subte y siguieron por un sendero alternativo. Mara miraba a su alrededor, estaba desorientada y tenía mucho calor. Por momentos se le nublaba la vista, no recordaba hacia dónde iban, pero veía a Agustín, Cielo, Guillermina y Bianca caminar con determinación, así que continuó por un tiempo más hasta que sintió una puntada intensa en la sien. Frenó y le pidió a sus amigos que le dieran unos minutos. Levantó la vista, estaba mareada y se sentía perdida, solo los veía a ellos y una puerta negra al final del camino. El lugar era tenebroso, pero llegar hasta allí había sido peor. Habían caminado a través de túneles subterráneos y habían recorrido estaciones de subtes literalmente abandonadas. Fue en ese momento en que se dio cuenta de que todo era parte de un sueño, pero aunque lo intentaba, no lograba despertarse. 


    Seguía allí, con el estómago revuelto y la mirada perdida. Tomó el celular nuevamente para mirar la hora, seguían siendo las once de la noche del día siguiente a su cumpleaños, el tiempo no había avanzado. Levantó la vista desesperada, pero sus amigos ya no estaban, los nervios fueron en aumento, hasta que giró y se encontró con un hombre de unos 45 años. Tenía ojos enormes y azules, su cabello era castaño oscuro y su mirada intensa, pero Mara no sintió miedo. La miró con una sonrisa y Mara se la devolvió.


    —Ya sabés el camino, la hora y el lugar —le dijo.


    Mara atinó a responder pero otra vez sintió una puntada en la sien que la sacó del momento y el lugar por unos instantes. Cuando pasó el dolor se encontró una vez más sola, pero por suerte fue el final.


    Abrió los ojos y se sentó en la cama, estaba absolutamente perdida. Agarró el teléfono para ver la fecha y la hora. La noche anterior se había acostado tarde porque su fantástica fiesta había sido un éxito, pero a decir verdad, la pérdida de tiempo y espacio que sentía en ese momento se debía al sueño que acababa de tener.


    Fue a la cocina tratando de pasar en limpio el sueño, era clarísimo y estaba feliz porque, a diferencia de sus amigas, a Mara le entusiasmaba ser alterna, se sentía especial, y eso le encantaba.


    Tomó una jarra de limonada de la heladera y se sirvió en un vaso enorme con un sorbete de colores de esos que dan mil vueltas y siguió repasando todo. Claramente, había algo detrás de ese sueño, pero para análisis matemáticos y teorías ocultas ella no era la mejor, así que recurrió a sus amigos.
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    Ya en el sótano de Agustín, Mara relató el sueño con más detalles. Estaban sincronizados porque querían descubrir de qué se trataba. Mientras él tomaba notas en su diario, Bianca intentaba recrear la escena en papel. Por su parte y mientras Mara continuaba con el relato, Guillermina se había puesto a revisar las fotos que Agustín tenía en las paredes y Cielo trataba de encontrar algo relacionado con esto en los diarios del papá de Agustín.  


    —Está más que claro que esa persona intervino tu sueño —dijo Agustín mientras las chicas lo miraban incrédulas y continuó—: Existe la posibilidad de que un alterno con telepatía, como Bianca, pueda manipular un sueño.


    —¿Vos decís que Bianca puede manipular los sueños de Augusto y hacer que sueñe con ella? —interrumpió Cielo rompiendo con la seriedad que mostraba Mara en el rostro.


    —Bianca, es un buen recurso, tenelo en cuenta —se burló.


    —Chicas, me parece poco importante Augusto, ¿seguimos con esto? —dijo Agustín con tono serio y miró a Guillermina que parecía ser la más interesada en el tema.


    —¿Encontraste algo? —le preguntó.


    —No, pero creo que tiene sentido lo que decís —dedujo—. ¿Vos decís que esta persona se metió en el sueño de Mara? 


    —Básicamente, se metió en su mente mientras ella soñaba y le dejó un mensaje.


    —¡El mensaje es que tenemos que ir a ese lugar hoy a las once de la noche!—exclamó Guillermina.


    —Sin dudas, de lo que no estoy seguro es si quieren que vayan todas o solamente Mara—se preguntó Agustín en voz alta.


    —Yo soy hipervaliente, chicos, ustedes lo saben —dijo Mara en tono divertido—, pero me parece que me quieren acompañar, así que todo bien.


    —Obvio, yo les diría que vayan todas —incentivó Agustín.


    —¿Vayan? —interrumpió Cielo—. ¡Vos venís!


    —No nos abandones en esta, por favor —suplicó Mara.


    —Chicos, ¿y si es una trampa? —dudó Bianca.


    —Hay dos opciones: o nos arriesgamos o no —dijo Guillermina y ganó por unanimidad el animarse.


    Entender dónde había transcurrido ese sueño no había sido fácil, aunque el relato de Mara había sido de mucha ayuda, sobre todo porque Guillermina conocía con lujo de detalles la Ciudad de Buenos Aires, y había leído mucho sobre ella. Recordaba una extraña historia sobre dos estaciones de subterráneo abandonadas y estaba prácticamente segura de que no había ninguna más, tenía que ser una de ellas: Pasco Sur o Alberti Norte; ambas estaciones se encontraban en la línea A.Era muy simple encontrarla pero no tenían idea de cómo acceder a ellas, sin embargo, tenían tiempo suficiente como para estudiarlo en detalle en el sótano de Agustín. Allí, Guillermina y Cielo se dedicaron a investigar el lugar a través de Google Maps y YouTube, donde vieron videos que hablaban de algunos mitos terroríficos sobre aquellas estaciones. Agustín, por su parte, intentó ayudar a Bianca a armar el rompecabezas de sus dibujos porque aún no estaba familiarizada con la situación, y él conseguía que ella se tranquilizara y sacara lo mejor de sí. 


    Una vez que estudiaron en detalle el plan, emprendieron el viaje algo nerviosos. Mara recordaba la apariencia del lugar que habían recorrido en su sueño, así que intentaron encontrarlo siguiendo su instinto. Ingresaron a través de una puerta rebatible que se encontraba exactamente sobre la vereda donde hacía casi sesenta años atrás estaba el ingreso a la estación Alberti Norte. Bajaron las oscuras escaleras y llegaron a un túnel subterráneo, el mismo por el que Mara y sus amigos habían transitado en su sueño, por allí llegaron a la estación. Las paredes eran de cemento gris y además de suciedad, solo se veían persianas de locales abandonados y grafitis descoloridos. Caminaron por la estación hasta encontrar un hueco en la pared que Mara recordaba claramente. El recorrido los llevó a otro sendero oscuro, y a una escalera que finalmente los dejó en aquel lugar donde Mara había visto a ese extraño hombre. Estaban en el pasillo y veían la puerta negra al final del camino.


    Habían intentado planear algo, pero Mara impulsivamente golpeó la puerta y en un abrir y cerrar de ojos, aquel hombre del sueño estaba frente a ella.


    —Bienvenida, Mara —le dijo mientras los chicos lo miraban con sorpresa—. Pasen, es un placer que hayan venido —agregó.


    —¿Podría decirnos por qué estamos acá y quién es usted? —disparó Cielo.


    —Una vez adentro les contaremos todo, no tengan miedo —insistió.


    Los chicos se miraron dubitativos, pero Mara fue la primera en dar un paso hacia delante y todos la acompañaron.


    —Perdón, vos no podés pasar —le dijo el hombre a Agustín mientras otro hombre, de unos 60 años, se acercaba desde atrás y se sumaba a la conversación.


    —Yo te conozco—le dijo a Agustín y agregó—: ¿De dónde nos conocemos?


    —No recuerdo haberlo visto antes —dijo Agustín, mientras el hombre insistía.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Agustín —dijo titubeando y aclaró—. Agustín Donnelly.


    —¡Donnelly! —se sorprendió, miró a su compañero y le dio una palmada en la espalda—. ¡Que pase!, esta es su casa.


  



		
			CAPÍTULO 5

			Era prácticamente un mundo paralelo. Había personas de diferentes edades y todas tenían insignias con sus nombres prendidas en las camisetas. Algunos estaban hablando en grupos, y otros simplemente pasando el rato. Había diferentes salas, todas con vidrios transparentes, como si se tratara de grandes peceras. Agustín y Mara encabezaban el grupo con entusiasmo, mientras Guillermina intentaba observar cada rincón para sacar la mayor cantidad de información posible. Más atrás, Bianca y Cielo simplemente se dedicaban a seguir al grupo, estaban descolocadas.

			Caminaron por donde les marcó el señor del sueño de Mara, hasta llegar a una sala, que también parecía extraña, pero al menos no era de vidrio, tenía paredes de cemento y una puerta común y corriente. Ingresaron y los invitó a sentarse. La sala estaba vacía, lo único que había en ella era un sillón negro donde apenas entraban las chicas. Agustín permaneció de pie, no sabía ni siquiera frente a quién se encontraban. 

			—¡Es un placer que hayan venido! ¡Las estábamos esperando! —dijo el hombre con entusiasmo.

			—Gracias por la cálida bienvenida, pero no sabemos en dónde estamos ni quién es usted, ¿qué tal si nos cuenta de una buena vez? —disparó Cielo, cansada de no entender la situación.

			—Claro que sí, Cielo —sonrió—. Mi nombre es Leo y somos ODA, la Orden de Alternos. Este lugar es un refugio que estuvo esperando por nosotros durante muchos años; ahora, llegó el momento de usarlo y por eso ustedes están aquí.

			—La Orden —dijo Agustín en voz baja y con la mirada perdida, mientras recordaba aquella reunión de Alternos que había presenciado hacía un año atrás, cuando casi había sido capturado en aquella fábrica abandonada.

			—Las trajimos hasta aquí porque, como objetivo central, ODA busca acompañar a los alternos en la búsqueda de un camino que no todos elijen. Hoy ustedes vienen a hacer ese cambio que necesita nuestra sociedad, son clave para lo que va a suceder a futuro y las necesitamos —dijo y se apuró a agregar—: Vengan por aquí, les voy a mostrar el lugar y a contarles de qué se trata todo esto.

			Casi como si fuera de una excursión escolar, Leo acompañó a los chicos por todo el complejo y en el camino, les contó qué era ser alterno y por qué era importante ser conscientes de los poderes con los que contaban. A decir verdad, pocos datos de los que aportó Leo fueron una novedad para ellas, que tenían aún más información gracias a los años de investigación de Agustín. Ya sabían qué era un alterno y qué eran capaces de lograr, la incógnita era qué buscaba ODA y por qué ellas estaban ahí.

			El camino continuó por las salas de vidrio, donde los chicos pudieron ver cómo diferentes personas estaban intentando controlar sus poderes. 

			—Todos los alternos tenemos poderes, la gran mayoría tiene uno, aunque existen aquellos más evolucionados que tienen dos —afirmó y remarcó en voz baja—. Históricamente solo algunos pocos, contados con una sola mano, tuvieron tres poderes y siempre fueron quienes dirigieron ODA.

			Los chicos escuchaban y tomaban nota mental de cada comentario, pero difícilmente respondían. Agustín tenía un mar de dudas en la cabeza, pero se sentía en desventaja para preguntar.

			—Por hoy, es demasiada información, pero necesitamos que vuelvan todos los días a esta hora, para que podamos contarles todo; es realmente importante que tomen la responsabilidad de asistir.

			—¿Y cuál es el motivo por el que tenemos que venir? ¿Van a darnos una excursión diaria? —dijo Cielo con ironía.

			—Van a aprender a controlar su poder, pero antes, tenemos que saber cuál es el de ustedes —sonrió—. Vengan conmigo.

			Leo los llevó por un pasillo entre las salas de vidrio, hasta llegar a una sala que se encontraba exactamente al lado de la puerta negra por la que habían ingresado. 

			—Les presento a Paul, él es uno de nuestros líderes —dijo Leo mientras les presentaba al mismo hombre que había asegurado conocer a Agustín—. Él tiene el poder de leer los poderes de cualquier alterno y hoy nos va a contar cuál es el de cada una de ustedes.

			—¿Cómo puedo saber que esto no es peligroso para ellas? —interrumpió Agustín.

			—Agustín—dijo con seriedad Leo—. Este es un lugar donde solo ingresan alternos, que no es tu caso, más adelante te explicaremos el porqué de la excepción, aunque tal vez ya lo sabés. Por el momento, intentá mantenerte en silencio o la próxima vez no habrá excepciones.

			—No sé cuál es la razón de que él esté acá —dijo Cielo sobresaltada—, pero la única razón por la que yo estoy acá es por él, si no hay excepciones, yo no vuelvo a este lugar —amenazó mientras Leo simplemente la ignoraba.

			Agustín no respondió, no tenía en claro en dónde estaba ni si podía confiar en este hombre que parecía estar entusiasmado con la llegada de las chicas. La situación era compleja por donde se la mirara, él se había arriesgado muchas veces con el único objetivo de averiguar algo que lo llevara a su padre, sin embargo esta vez era diferente. Estaba en un lugar donde todos, excepto él, tenían poderes y sentía una fuerte responsabilidad por las chicas; en cierto sentido, él las había impulsado a investigar y no dejaban de ser dos años más chicas. Sentía la obligación de protegerlas, aunque no tuviera poderes.

			El proceso comenzó con Mara, y siguió con cada una de las chicas. El trabajo parecía ser bastante simple para Paul, que luego de mirarlas unos segundos, tomaba nota en una pequeña libreta. Una vez que analizó a cada una de las chicas, dijo:

			—Sinceramente, aún estamos intentando descubrir qué hay de diferente en ustedes, pero hoy al menos descubrí una de las razones que las hacen especiales —dijo, mientras los chicos esperaban ansiosos el veredicto—. Todas tienen dos poderes, algo que no es común, pero es habitual. 

			—¿No es común o es habitual? —preguntó Guillermina.

			—No es común, pero tampoco es extraordinario —dijo y continuó—: Voy a contarles cuáles son sus poderes y desde mañana, les van a enseñar a usarlos.

			—¿Qué pasa si mañana no quiero venir? —pregunto Cielo.

			—No te preocupes, vas a querer venir —sonrió, mientras tomaba un papel y miraba a Guillermina—. Hace muchos años que no tengo enfrente a alguien con tu poder, son los más valiosos, conocí a uno como vos o aún más poderoso hace algunos años —dijo con una sonrisa y murmuró—: Casi lo había olvidado —y volvió hacia Guillermina—; tenés el poder de curación, que entiendo que ya lo usaste alguna vez y tu segundo poder lo tenés altamente desarrollado: omnisciencia, es la habilidad de saberlo todo —explicó.

			—¿De verdad? —dijo Cielo indignada— ¡Guillermina sabe todo porque es nerd!

			—Desde muy chica, Guillermina tuvo frente a ella la posibilidad de aprender muchas cosas, desde idiomas hasta culturas, todo eso la ayudó a desarrollar la facilidad de aprender. Si ella desarrolla aún más este poder, podrá saber lo que ella quiera, cuando quiera —dijo Paul a Cielo que aún lo miraba incrédula.

			—¿Creés que el poder de Guillermina se desarrolló porque vivió en muchos lugares diferentes? — dijo Agustín y se anticipó—: ¿O vivió en diferentes lugares porque tenía que desarrollar este poder?

			Paul sonrió y dijo en un tono de voz lo suficientemente bajo como para que solo ellos lo escucharan:

			—No tenés ningún poder, Agustín, aunque tu sangre intente demostrarme lo contario.

			Los chicos permanecieron en silencio, mientras Paul siguió diciéndole a cada una de las chicas cuáles eran sus poderes. Así, descubrieron que una de las habilidades de Cielo era la telequinesis, lo que le permitía manipular y controlar objetos con la mente, y que su segundo poder se llamaba manipulación de feromonas y le permitía generar y controlar feromonas que podían tener efectos diferentes.

			—Perdón la ignorancia, pero no sé qué son las feromonas, ¿existe algún diccionario para alternos? —dijo Cielo, que a esta altura estaba en su grado máximo de malhumor.

			—Las feromonas son sustancias químicas emanadas por los seres vivos, y tienen el fin de provocar comportamientos específicos en otros individuos de la misma especie —dijo Guillermina mientras los demás la miraban atónitos.

			—¿Perdón? ¿Estamos ante WikiMina?—dijo Mara entre risas que provocaron las miradas de prácticamente todas las personas del lugar.

			—¿Las feromonas no se utilizan para atraer a personas del sexo opuesto? Lo conocía como algo más sexual—dijo Agustín con cierta timidez y Guillermina le aclaró.

			—En cierto sentido sí, muchas especies de plantas y animales utilizan diferentes aromas o mensajes químicos como medio de comunicación y casi todas envían uno o varios códigos por este medio, tanto para atraerse o rechazarse sexualmente como para otros fines.

			—Ok, ¿básicamente emano cosas extrañas? —dijo Cielo.

			—No, Cielo, tenés la suerte de usar tus feromonas para lograr lo que querés, impactando directamente en otras personas —explicó Paul y agregó—: esa es una razón por la que tenés que venir mañana, para entender más.

			Llegó el turno de Bianca, qué tal como explicó el representante de ODA también tenía dos poderes: telepatía, que le permitía leer los pensamientos o comunicarse mentalmente con los demás y empatía, gracias a la cual podía leer y sentir las emociones o controlar los sentimientos de los demás.

			—¿Qué hay del poder que tiene de dibujar a personas que no conoce? —preguntó Agustín.

			—Ese no es un poder, simplemente, mediante telepatía se comunica mentalmente con alguien que le describe a estas personas y ella las dibuja —detalló Paul.

			El último turno fue el de Mara, que a esta altura no soportaba más la ansiedad.

			—Mara, tenés uno de los poderes más codiciados y históricamente dificiles de encontrar —dijo y sonrió—: control mental; te permite alterar percepciones y controlar las acciones de los demás.

			—Decilo, Paul, dale —dijo en tono divertido—. Soy la mejor de las cuatro.

			—No sos la mejor, pero tenés uno de los mejores poderes, el segundo es manipulación de memoria, que te ayuda a que tus víctimas del control mental no recuerden lo que les hiciste.

			—Se podría decir que estoy en grave peligro con estas chicas —dijo Agustín entre risas y Paul le respondió—. Estás en peligro hace años, Donnelly.

		


		
			CAPÍTULO 6

			En el camino de vuelta a casa, nadie emitió sonido. Estaban sumergidos en un mar de dudas, pero sobre todas las cosas, tenían miedo. No sabían si en verdad podían confiar en esta gente.

			Una vez que Agustín se aseguró de que cada una de las chicas estuviera en su casa, se preparó un café y pasó toda la noche, completita, anotando cada detalle de lo que había sucedido. No podía darle la posibilidad a su memoria de que fallara, había aprendido de su padre en estos años que era sumamente importante anotar todo.


				
					
				
				
					
							
			@pegaso__azul

			Por suerte, el café nunca falla. Bienvenidos a una larga noche en la vida de pegaso azul.

						
					

					
							
			@pegaso__rosado

			@pegaso__azul ¿Hubo alguna noche corta en la vida de pegaso azul?

						
					


							
			@pegaso__azul

			@pegaso__rosado Ninguna. Je.

						
					

				
			

			Repasó cada una de las cosas que habían sucedido y se propuso ir más allá. Analizó nuevamente cada diario, porque cada vez que algo cambiaba, se podía encontrar información interesante que antes se había pasado por alto. Nada, todo seguía igual, no encontraba el rumbo y tenía miedo de seguir exponiendo a sus amigas, sobre todo a Cielo, por que tenía en claro que en cierto sentido hacía muchas cosas solo por ayudarlo a él y lo último que quería era que sufriera por su culpa. Se quedó unos minutos más pensando en ella y se rio al recordar el malhumor que había tenido durante su visita al extraño búnker alterno. Era tan especial que a veces no podía creer cuán mágica podía ser internet. Pensar que muchos adultos creían que la tecnología le hacían mal a los jóvenes, él había conocido a su mejor amiga gracias a ello. Internet valía oro.

			Fueron dos o tres cafés más los que le aportaron algo de vida a los ojos de Agustín, que ya no querían saber nada, y algunas galletitas de chocolate rellenas de vainilla que habían saciado su ansiedad. Justo entonces recordó que no había revisado las fotos de su padre. Se levantó de la silla y miró una por una, ¿dónde estaba esa gente que él nunca encontraba a alguien conocido entre esas fotos? Se indignó pero el panorama mágicamente cambió cuando entre las fotos descubrió una selfie muy especial de su padre con otro hombre. Ambos lucían remeras de color azul Francia y dos amplias sonrisas.

			—¡Paul! —murmuró Agustín mientras una lágrima rodaba por su mejilla.

			Estaba más cerca.

			El día siguiente fue especial para todos. Casi nadie había dormido nada, pero nuevamente el peor panorama fue el de Guillermina, que había planeado desayunar con Franco. En realidad, estaba feliz de desayunar con él, el problema era que odiaba ocultarle cosas.

			Desde que lo conoció, había aprendido que tenía sus idas y vueltas, pero que por sobre todas las cosas era bueno y sensible y eso era lo que más amaba de él, aunque en verdad, en un primer momento la habían conquistado sus hoyuelos y sus ojos achinados.

			Estaban juntos hacía solo dos meses, pero era su primer novio, el primer chico que le había gustado realmente y para ella dos meses eran un siglo. Además, las vacaciones los estaban ayudando a verse seguido y a conocerse más. Guillermina no podía estar más enamorada de él y tenía pánico de que ocultarle algunas cosas arruinara su relación. 

			Había pensado en eso toda la noche, pero era imposible contarle lo que estaba viviendo. No solo porque tenía poderes, sino porque Augusto era parte de toda la historia, y siempre que Augusto aparecía en escena, generaba un quiebre entre ellos. Definitivamente no era el momento, así que se levantó, se lavó la cara tres veces para intentar despertarse y ante las inminentes ojeras se puso un poco de corrector, labial rosa, máscara de pestañas y rubor. Acomodó sus rulos como pudo, seguía amando su pelo, y se miró al espejo un buen rato. Hacía un poco más de un año que vivía en esa casa y esa ciudad y su vida había cambiado completamente, pero lo más raro de toda la historia era que a diferencia de los trece años anteriores, esta vez quería permanecer ahí, eternamente.

			—¿A dónde vas tan bella? —le dijo su mamá cuando estaba lista para irse.

			—Voy a desayunar con Franco, le avisé a papá más temprano, pero no sé si me escuchó porque mis santos hermanos estaban a los gritos —dijo.

			Amaba la relación que tenía con su mamá, sentía que podía contarle lo que fuera y que siempre iba a estar bien y lo mismo sucedía con su papá, era comprensivo y compañero, y Guillermina estaba sorprendida de que no se hubiese mostrado celoso por su relación con Franco, por el contrario, siempre que iba a su casa, terminaban jugando a la PlayStation. 

			Los que sí estaban celosos eran sus hermanos a los que había malcriado durante años con dulces, golosinas y postres. No es que eso hubiera cambiado, pero morían de celos cuando Guillermina cocinaba algo que Franco le había pedido.

			Esa mañana fueron a desayunar a la plaza del barrio, que se encontraba a media cuadra del supermercado en el que se habían conocido; Guillermina llevó una canasta llena de cosas ricas que había hecho el día anterior, antes de que sucediera todo lo extraordinario.

			—Sé que no te importa demasiado, pero noto raro a Augusto —dijo Franco con preocupación.

			—Bueno, tampoco soy tan mala —se rio—. ¿Raro en qué sentido? Yo lo noté bien en el cumpleaños de Mara.

			—Sí, yo también, pero antes y después del cumpleaños lo noté extraño —dijo y se rio—. Augusto es 100% adicto al celular, responde los WhatsApp al instante, salvo cuando no quiere responderte.

			—¿No te responde?

			—En realidad sí, me responde, pero muchas horas más tarde.

			—¿Estará ocupado con algo? —preguntó Guillermina con cierta curiosidad, aunque en verdad también le parecía importante saber en qué andaba, tal vez estaba yendo al mismo lugar que ellos.

			—La verdad es que las únicas ocupaciones de Augusto que conozco son la NBA, la PlayStation y pensar en cómo reconquistar a Bianca —se rio y contagió a Guillermina.

			—Bueno, en el cumpleaños de Mara parece que lo logró.

			—¿Ves? Besó a Bianca en el cumpleaños de Mara y nunca me comentó nada más al respecto, lo normal hubiese sido que pasara todo el día siguiente hablando “humildemente” de cómo se ganó a la chica.

			—Tenés razón, es raro, yo estuve con Bianca ayer y en ningún momento le escribió.

			—Cuando todos sabemos que normalmente la hubiese bombardeado a mensajes —dijo riéndose, y terminó de hacer estallar el corazón de Guillermina.

			Era tan bueno, tan dulce y esa sonrisa la hacía sentir una tonta. Trató de cambiar de tema, porque en medio de la conversación se dio cuenta de que tal vez Franco no debía descubrir qué estaba haciendo Augusto. No aún.
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			CAPÍTULO 7

			Esa noche, luego de una ardua discusión en el grupo de WhatsApp, decidieron volver a aquel lugar donde se suponía que tenían que aprender a usar sus poderes. Agustín omitió el hecho de que Paul aparecía entre las fotos de su padre, no quería condicionarlas, sobre todo a Cielo, que tenía en claro que estaba soportando más de lo normal por él.

			Una vez que llegaron, luego del largo recorrido que ya parecía más corto y menos tenebroso, Leo llevó a cada una de las chicas a una sala de vidrio diferente. Allí les asignó a dos personas: un alterno líder que las ayudaría a usar, mejorar y potenciar su poder, y un alterno junior con el que debían probar su habilidad. A Bianca no le gustó para nada la idea de probar sobre una persona inocente, pero guardó silencio; Cielo sintió ganas de teletransportarse a su casa o más precisamente a su cama con el celular en mano.

			Agustín aprovechó el momento para ir directamente a la oficina de Paul, sabía que estaba rompiendo las reglas y que el riesgo era que lo echaran, pero debía hacerlo. No bien lo vio entrar, Paul se sorprendió y frunció el ceño.

			—¿No te enseñaron a tocar la puerta?

			—¿La verdad? No, ¿alguien toca la puerta en la vida real? Pensé que era algo más común en la películas y los libros.

			—Creo que esta es la vida real y sí, hay que tocar la puerta, pero ya estás acá —dijo resignado—. ¿Qué necesitás de mí?

			—¿Quiere la pregunta larga o la corta y al grano?

			—Al grano, joven —dijo Paul sin dudar.

			—Necesito saber qué pasó con mi papá.

			—¿Y qué te hace pensar que yo puedo saber quién es tu papá o qué pasó con él? —se sorprendió.

			—Tengo una selfie en la que se los ve juntos, siempre la tuve, solo que antes no lo conocía.

			—¡Qué sorpresa! —dijo Paul intentando ocultar algunas lágrimas que se asomaban a sus ojos.

			—No es ninguna sorpresa, usted me preguntó mi apellido —dijo Agustín.

			—Podría haberlo sabido sin conocer tu apellido —dijo Paul y sonrió—. ¿Vos te miraste al espejo? Sos su fiel reflejo.

			Agustín sintió una mezcla de orgullo con tristeza, pero no era momento de pensar demasiado, tenía que sacar el máximo provecho de la conversación.

			—Solo sé de él lo que puedo ver en fotos, hace años que intento saber más.

			—Lo sé, Agustín, pero aún no estás listo, yo te prometo que vas a saber su historia —le dijo y lo tomó del hombro—. Si querés saber más de él, solo tenés que mirarte al espejo y sentir tu corazón. Sos todo lo que él hubiese deseado.

			Agustín sintió que se le rompía el corazón, jamás se había sentido tan cerca, pero a la vez, seguía estando tan lejos que no sabía exactamente qué sentir. Salió de la oficina y se sentó en un sillón rojo que se encontraba en el medio del salón, desde ahí vio a sus amigas. Guillermina estaba curando a un alterno herido, era tan centrada que todo era más fácil con ella. En la sala de al lado, vio a Mara que, como siempre, brillaba. Esa alegría y entusiasmo que le ponía a todas las cosas la hacía mágica. Cuando miró a Bianca, vio todo lo opuesto, era tan linda que lo descolocaba, pero al mismo tiempo era tan sensible que le preocupaba cómo iba a superar lo que se venía en el futuro. Lo último que vio fue a Cielo salir de la sala ofuscada, no sabía qué había pasado pero estaba cansado. La vio irse y se rio: “Mi pequeña rebelde sin causa”, pensó.

			Lo de Bianca era una mezcla de sensaciones, quería tener el control de sus poderes pero al mismo tiempo los odiaba. Era como si tenerlos fuera una carga para ella. Mientras que la telepatía no se le había hecho tan odiosa, practicar empatía estaba siendo un suplicio. Era una práctica, lo tenía claro, pero el hecho de controlar los sentimientos de los demás le parecía cruel, incluso cuando la persona a la que estaba manipulando estaba de acuerdo con que lo hiciera.

			—No quiero aprender a hacer esto —se quejó Bianca con una angustia difícil de describir.

			—Bianca, usar tus poderes te puede ayudar en muchas situaciones, no buscamos que seas cruel con ellos, sino que puedas aprovecharlos —le explicó Paul, pero ella rompió en llanto, así que la dejó descansar unos minutos; habían estado más de una hora entrenándose, así que el break no estaba mal.Se sentó en un rincón de la sala y escondió la cabeza entre sus largas piernas, estaba desconsolada, tenía el poder más cruel del universo, no quería usarlo jamás.

			Agustín había permanecido en aquel sillón más tiempo del que hubiese deseado, pero estaba cansado, sentía que los músculos pesaban el triple de lo normal y no entendía  por qué Paul se negaba decirle al menos una palabra sobre su papá. Decidió ir a ver cómo estaba Bianca porque desde allí no se veía nada bien.

			—¿Qué pasa, Bian?

			—No quiero hacer esto —le respondió aún con el rostro entre las piernas.

			—Mirame.

			—No quiero —respondió entre llantos y Agustín se resignó y la tomó entre sus brazos.

			—No quiero usar mis poderes —le explicó Bianca.

			—¿Por qué? ¡Contame!

			—Empatía es básicamente leer y cambiar los sentimientos de las personas y no quiero hacerlo, los sentimientos son importantes, son lo que nos hace nosotros mismos, no quiero cambiar a nadie.

			—Estoy de acuerdo —le dijo Agustín con tranquilidad— . Solo tenés que aprender a usarlo, no vas a ponerlo en práctica si vos no querés.

			—No encuentro nada bueno en esto —respondió.

			—Yo sí, creo que sos buena persona y que vas a tener el criterio de usar tus poderes como corresponde, podés usarlos para ayudar a alguien, eso no es cruel.

			—¿Creés que hay un objetivo bueno detrás de esto?

			—Ayer no lo sabía, hoy sí, en cierto sentido, creo que mi papá fue parte de esto —confesó —. Él jamás le hubiese hecho algo malo a alguien y no lo digo porque era mi papá, todo lo que hizo en su vida es una prueba de eso.

			—Ok, si vos lo decís —le dijo Bianca y sonrió—. ¿Me ayudás? ¿Te quedás conmigo?

			—Claro —respondió y extendió una mano para ayudarla a ponerse de pie.

			Guillermina terminó primero que nadie. Ya se había familiarizado con la curación, porque simplemente debía concentrarse y desear que la persona se recuperará. No era tan simple como suena, pero siendo Guillermina y con su poder de concentración todo era más fácil. Respecto de la práctica de su segundo poder, la debía aplicar a su vida diaria, ya que para mejorar la omnisciencia debía activar su mente y para ello iba a estudiar dos nuevos idiomas en línea y a mirar algunos documentales que le habían recomendado. ¡Estaba feliz!

			Una vez que terminó, fue en busca de Cielo, a la que  había visto salir como una tromba de la sala de al lado. Le había causado gracia, pero igual quería saber si estaba bien y cuando la encontró supo que estaba enojada, y más de lo que hubiese imaginado. Cielo no entendía por qué motivo esta gente tenía que darle cátedra de sus poderes ni por qué estaba perdiendo horas de Twitter en aquel lugar.

			—Cie, ¿estás segura de que es solo eso? Desde que terminaron las clases te siento rara, más enojada de lo normal, y eso ya es mucho, creo —se rio Guillermina.

			—La verdad es que no recuerdo estar mal hasta que llegué a este lugar —dijo enojada.

			—Si vos la pasás mal, yo no vengo más, busquemos una solución —propuso.

			—Lamentablemente ya estamos acá y vamos a tener que seguir viniendo, eso es lo que me frustra, que no tengo opción.

			—En realidad sí  la tenés, siempre tenemos opción —le dijo Guille.

			—Es importante para Agustín, no voy a dejar de venir si tengo la posibilidad de ayudarlo en algo, igual ni siquiera sé si se lo merece.

			—¿Por qué decís eso? Agustín es bueno y te quiere mucho.

			—No sé, creo que ya no es como antes, ahora solo le importa Bianca —respondió mientras se acomodaba los anteojos bruscamente.

			—Yo no creo que sea así, siento que estamos más cerca de él que antes, pero sigue siendo tu amigo, vos sos nuestro nexo con él.

			—Puede ser —respondió frustrada.

			—¿Qué sentís por él? ¿Hay algo más? —preguntó con suavidad y sintió miedo de ofenderla.

			—No, Agustín es muy importante para mí, pero solo lo quiero como amigo —dijo y se descargó—. Amo a Bianca, fue mi primera amiga y siento que es una de las personas más buenas que conocí en la vida, pero es tan feo sentirse invisible al lado de ella. Cuando estoy con Bianca, todos la miran a ella, es el centro de atención, y me duele.

			—¿Vos decís con los chicos? —preguntó.

			—Sí, en la calle, en una fiesta, donde sea, todos la miran a ella y yo siento que no existo.

			—Entiendo, y en parte es verdad, Bianca llama la atención siempre y eso se lo debe a sus siete metros de piernas y a lo hermosa que es, pero yo no creo que la gente sienta que sos invisible porque sos hermosa y la persona más graciosa, malhumorada, tierna y tuitera que conozco.

			—Ese es el problema, Guille —dijo—. Vos me conocés, los demás ni siquiera se interesan en saber cómo soy.

			—Entiendo, y muchas veces me pasa también, pero me sorprende porque a la Cielo que yo conocí hace casi un año no le importaba lo que decían los demás y lo último que quería era socializar —reflexionó.

			—Es verdad…

			—Yo creo que algo está cambiando en vos y eso siempre es positivo, a todas nos pasa, tenemos 14 años y toda esta historia también nos está alterando —le dijo con dulzura— . Bianca también la está pasando mal, la historia con Augusto la tiene triste casi las veintecuatro horas de todos los días y ser la “linda” a veces tampoco está bueno, no se sentiría bien sabiendo que sentís esto por ella. Nunca, jamás de los jamases, Bianca haría algo que te lastimara.

			—Lo sé —dijo Cielo y cambió su expresión al ver que Agustín se acercaba.

			—¿Qué pasó con mi malhumorada preferida? —dijo mirando a Cielo y abrazándola tan fuerte que la fastidió.

			—Bien, de malhumor.

			—¿En serio? —dijo irónicamente y se rio—. ¡Que nunca me falte una cuota de tu malhumor, por favor!

		


		
			CAPÍTULO 8

			Se durmió pensando en todo lo que había hablado con Guillermina y se despertó igual. No entendía puntualmente qué le pasaba, pero estaba triste y no podía dejar de sentir ese vacío que le generaba ver que no existía para nadie, sobre todo cuando estaba con Bianca.

			Era su mejor amiga y la amaba como a ninguna otra, sin embargo, por momentos sentía que la odiaba, y que le robara la atención de Agustín era la gota que rebalsaba el vaso. Cuando Bianca y Agustín estaban unidos, Cielo perdía la atención de sus dos personas favoritas. Estaba segura, todo apuntaba a que ellos dos, juntos, la borrarían de sus vidas. No quería que sucediera eso jamás.

			Había pasado gran parte del día en la cama, mirando el techo y pensando en todo lo negativo que había encontrado. Cuando sintió que era suficiente, decidió descargarse en Twitter.

			@pegaso__rosado

			No le deseo a nadie eso de sentir que odiás a tu mejor amiga.



			Las respuestas la habían sorprendido, varias chicas le respondieron que les pasaba lo mismo, así que se sintió acompañada, algo que solía pasarle en las redes sociales, porque allí nunca era invisible.

			Se cargó de valor y decidió darse un baño, tenía la idea de que si llenaba la bañera de agua y sales marinas se relajaría y se sentiría mejor, aunque con el humor de aquel día, hubiese sido un milagro. Pensó demasiado mientras intentaba relajarse. Extrañaba mucho la Laguna Brava de Balcarce y escribir su novela de Wattpad que, por cierto,  tenía muy abandonada. Pensó en cuando llegó a Buenos Aires y en cómo había conocido a Bianca. Era la única persona que no la había considerado invisible en la escuela, desde el principio, no podía enojarse con ella ni pretender ser el centro de su vida. Tenía que controlarse o iba a perder a todos sus amigos.

			Se sentó en la cama con la computadora en la falda e intentó escribir, pero esa novela no tenía rumbo, la había comenzado a escribir siendo una persona y ahora era otra. No pensó demasiado, simplemente actuó: borró su novela. 

			Bajó las escaleras, y saludó a Melón que estaba, para variar, durmiendo. Pasó por la cocina, revisó la alacena en búsqueda de algo dulce y encontró sus galletitas preferidas: “¡Por fin una buena!”, pensó.

			—Linda sorpresa te di con esas galletitas, ¿no? —la sorprendió su mamá por la espalda.

			—Ajá —respondió, mientras mordía la primera galleta del paquete.

			—¿Qué anda pasando? —preguntó con ese don mágico que tienen las mamás, que siempre saben cuando hay algo que no anda bien.

			—Nada, todo bien, un poco aburrida —la evadió Cielo.

			—¿Y Bianca? Hace mucho que no te escucho hablar por horas con ella por teléfono como antes.

			—¡Puede ser! —dijo e ironizó— Lo que pasa es que ahora hay algo que se llama chat, y entonces nos escribimos.

			—Siempre tan graciosa, Cielo, hace un mes también se escribían, pero igual hablaban por teléfono —dijo frunciendo el ceño y agregó—: Lo importante es que sepas que si algo sucede, lo que sea, podés hablar con tu mamá, o tu papá.

			—Lo sé.

			—OK, me quedo más tranquila —sonrió—. ¿Y mi príncipe Agustín?

			—¿Tu príncipe? —se rio—. ¿Desde cuándo, mamá? —se rieron.

			Esa noche la tenían libre porque así lo había decidido ODA y Cielo seguía indignada por las atribuciones que se tomaban, pero igual se lo tomó con alegría porque no tenía ganas de volver a aquel lugar. La noche estaba demasiado linda, hacía calor pero había una suave brisa, así que decidió salir a caminar, como si estuviese en Balcarce. Caminó más de una hora y cuando se dio cuenta, estaba en la puerta de la casa de Agustín. Ya estaba mejor y tenía ganas de pasar un rato con su mejor amigo, sin temas de alternos de por medio, así que tocó el timbre.

			Agustín abrió la puerta con una sonrisa, unos pantalones negros anchos, de los que tienen tres tiras a los costados, remera blanca, medias y el pelo alborotado.

			—¡Cieli! ¡Hoy es el día de las visitas?

			—Estaba caminando para pensar en nada y llegué, ¿te sumás a mi caminata? —le dijo con una sonrisa.

			—¡Cuánto hace que no lo hacemos! Pero dejémoslo para otra noche, está Bianca y estábamos por ver una película, se va a poner feliz cuando te vea acá —le dijo, mientras Cielo sentía que una pared de ocho millones de metros se derrumbaba encima de ella.

			—¿Bianca? —titubeó—. Ah, bien, se juntan y no invitan.

			—Vino de sorpresa con golosinas porque ayer estaba mal y le di una mano, si sabía te hubiese dicho Cielo, dale, pasá.

			—La verdad es que tengo más ganas de caminar que de ver películas, mejor sigo mi camino.

			—No, Cielo, viniste y tocaste el timbre, ahora te quedás—le insistió—. Aparte si somos más, ¡nos divertimos más!

			No le quedó otra opción, no iba a hacer una escena por varias razones pero fundamentalmente por dos: 1. No tenía motivos para ponerse celosa 2. No tenía ganas de quedar tan patética frente a nadie.

			No bien entró al cuarto de Agustín, Bianca corrió a abrazarla y Cielo intentó ponerle onda, aunque en verdad estaba enojada. Podía haber avisado en el chat que iba a ir, ¿acaso quería estar a solas con él? No le importaba, ¡obvio!, pero la verdad era que sentía que si le gustaba su mejor amigo, lo primero que tenía que hacer era contárselo; de todos modos optó por disimular.

			Estuvieron un largo rato buscando qué ver en Netflix y Cielo no podía evitar mirarla. ¡Era tan linda! No tenía ni una gota de maquillaje pero su piel era reluciente, como de porcelana. Tenía dientes perfectos y el largo de sus piernas equivalía a tres veces el de las suyas. Sin embargo, lo que más la deprimía era su pelo extremadamente lacio, algo que había deseado desde que tenía memoria.Intentó calmarse y lo miró a Agustín, que comía chocolates mientras buscaba qué ver con el control remoto y cada tanto miraba a Bianca y le hacía algún comentario; otra vez estaba pasando, era invisible.

			No aguantó más, así que con total tranquilidad se levantó y fue hacia el baño. Se sentó sobre la tapa del inodoro y  rompió en llanto. La única persona con la que se sentía ella al 100% tenía todo el interés puesto en otro lado y se sentía una estúpida, porque era su amigo y tenía en claro que no quería nada más con él, pero no lograba superar esta situación.

			Se miró al espejo y vio todo lo contrario a lo que había observado en Bianca. Se sentía horrible, sus anteojos eran patéticos y su pelo era lo más desagradable que había visto en su vida. Salir con el pelo mojado no había sido buena idea, tenía el frizz más activo que nunca. Sacó una colita de pelo del bolsillo y se hizo un rodete, que igualmente sintió que le quedaba horrible. No podía dejar de llorar y verse al espejo le generaba odio y tristeza, nunca se había sentido más fea en la vida. Sin embargo, lo peor sucedió después, porque Agustín la encontró allí, llorando. Se sintió una tonta pero no pudo detener el llanto, él la abrazo y allí permanecieron más de diez minutos. Cielo veía cómo sus lágrimas mojaban el hombro de Agustín, pero seguía sin poder detenerse, la angustia era demasiada.

			—¿Qué pasa, Cieli?

			—No sé, me siento mal, estoy triste.

			—Pero ¿por qué?

			—No sé, tengo ganas de llorar todo el día y no sé el motivo —respondió ella.

			—Siempre hay un motivo, solo que a veces no lo vemos o no queremos verlo —le dijo mientras le acariciaba la espalda intentando que se tranquilizara.

			Cielo no respondió y Agustín le ofreció un té que ella no aceptó, porque ya bastante patética era como para que le tuvieran que hacer un tilo para que se calmara. Le dijo que estaba mejor y volvieron al cuarto, donde ya habían elegido la película: era una romántica, iban de mal en peor.

			En pocas palabras, no vio nada de la película, se la pasó pensando en Bianca, Agustín, la escena melodramática del baño y la estupidez de estar ahí entre dos personas que claramente lo que menos querían era estar con ella. Tuvo ganas de llorar mil veces, cada vez que Agustín miraba a Bianca o cuando ella le comentaba algo de la película, pero se controló y llegó viva al final.

			Una vez terminada la película, Cielo agarró su mochila y Bianca se sumó, sus casas eran cercanas así que, como siempre, iban a volver juntas. El camino a casa estuvo cargado de comentarios de Bianca y monosílabos de Cielo, que lo último que quería era hablar con gente, lo máximo que podía hacer en el estado en el que estaba era hablar con Melón y hasta ahí. 

			Una vez que llegó a su casa, apagó las luces y se acostó, vestida y todo. Tomó el celular y entró a Twitter, pero definitivamente entendió que no era su día.

			@pegaso__azul

			Sos hermosa. Punto.



		


		
			CAPÍTULO 9

			El ánimo general no era el mejor. El paso de los días había transformado la visita al búnker de ODA en una obligación que ya no les divertía tanto. Sin embargo, lo sentían como una responsabilidad. Bianca había logrado aceptar que podía aprender a manejar su don y solo usarlo con motivos positivos y Guillermina estaba encaminada, sus poderes iban mejorando rápidamente y lo notaba, lo que hacía que fuese casi inútil seguir yendo a diario. A decir verdad, la única razón que impulsaba a Guillermina a seguir yendo era ver que Mara lo estaba tomando como un escape de lo que habían descubierto de su papá. Sentía que, si bien siempre encontraba la manera de estar alegre, después de aquel descubrimiento no había sido la misma y el hecho de hacer algo por la causa la mantenía entusiasmada.

			El problema era Cielo, a la que después de semanas, aún no habían logrado hacer entrar en razón. Iba en silencio hasta la estación de subte abandonada y se sentaba a mirar cómo las demás intentaban mejorar. No había manera de que se pusiera de pie y que al menos intentara, solo estaba cumpliendo con ir al lugar junto con sus amigos.

			—Cielo, necesitamos que le pongas onda —le dijo Guillermina ese día no bien llegaron.

			—Ya dije más de una vez que todo esto me parece una estupidez y que no pienso perder el tiempo.

			—Lo estás perdiendo de todos modos, y peor, estamos viniendo todas las noches y no avanzamos nada si vos no cooperás—le respondió Guillermina y agregó—: A fin de cuentas, dijiste que querías ayudar a Agustín, pero así no estás ayudando a nadie.

			Terminó esa frase y con ella la conversación, porque Cielo se levantó con furia y se dirigió a la puerta mientras el resto de las chicas la miraban a la distancia. Atravesó la puerta y ninguna de sus amigas amagó acompañarla, pero Agustín fue detrás de ella. 

			—Sigan con su práctica, yo tengo que hablar con Cielo de algo que tendríamos que haber hablado hace un mes atrás.

			Cielo odiaba su cumpleaños desde que tenía memoria. La torta, soplar velitas mientras todos la miraban con cara de alegría, las llamadas por teléfono de tías que no veía desde que había nacido y los saludos de personas con las que no hablaba hacía un siglo en el muro de Facebook la ponían de total malhumor y ese año no iba a ser la excepción. 

			Se levantó con pocas ganas, abrió Twitter y fue feliz al recordar que no tenía su fecha de cumpleaños visible, lo que haría que, en ese mundo paralelo, nadie la saludara. Estuvo mirando su timeline un buen rato, se rio con algunos memes y se negó a salir de su habitación hasta que no le quedó opción. Su mamá entró con una sonrisa de oreja a oreja y Melón saltó directamente a su cama. La mamá traía un paquete en las manos y se lo entregó. Toda esa escena a Cielo le daba vergüenza, odiaba ser el centro de atención aunque se tratara de su mamá. Abrió el paquete y se encontró con una camiseta rosa que tenía un arcoíris enorme en el centro, no supo si reírse o llorar, ni siquiera en medio del apocalipsis y ante la escasez de camisetas se pondría esa. La miró y solo atinó a agradecerle, estaba cansada de que su mamá intentara que fuera otra persona; como a ella le gustaba el color rosa, creía que entonces ella tenía la obligación de que le gustara lo mismo, pero ya lo habían discutido demasiado y no era el mejor día, así que le agradeció y se fue camino al baño. Tenía que bañarse para despertarse por completo.

			—No tardes, Cielo —le dijo su mamá.

			—¿Qué apuro hay? —respondió, mientras intentaba controlar el malhumor.

			—En veinte minutos llegan tus amigos, tu papá te quiso sorprender con un rico asado, ¡te esperamos en el jardín!

			Cielo sintió que le caía un balde de agua fría sobre la cabeza. Mejor dicho, sentía que estaba debajo de una catarata de agua helada. No quería festejar su cumpleaños y menos hacer una fiesta con familia y amigos. Lo más parecido a un festejo que podía tolerar era dormir toda la tarde, y evidentemente ese festejo estaba lejos de ser una realidad.

			Una vez que llegaron sus amigos, no le quedó otra opción que ir al jardín. No le gustaba esa situación, pero al mismo tiempo le daba lástima que su papá se estuviera esmerando con el asado, así que se sentó a hablar con sus amigos para planear el festejo de cumpleaños de Mara, que era unas semanas más tarde.

			Pasaron un buen rato, a pesar de que Cielo habría deseado amordazar a su mamá más de cien veces y calmar a Melón, que estaba feliz por las visitas y corría de un lado a otro. Justamente esa fue la gota que rebalsó el vaso, en sus corridas de felicidad, el perro empujó una pequeña mesa y dejó caer un cuchillo justo donde estaba el papá de Cielo, quien atinó a correrse un segundo antes de que el cuchillo le cayera encima.

			No entendió qué había pasado, de repente se vio a sí misma en el centro de la escena y todos miraban en silencio. Otra vez le había pasado lo mismo, había perdido la noción del tiempo por un segundo, no tenía idea por qué razón todos la estaban viendo. Sintió vergüenza y ganas de desaparecer, así que fue corriendo directamente a su cuarto y no hubo festejo ni asado que valiera, no salió hasta el día siguiente.

			La salida del centro de ODA requería de buena memoria y de tiempo, era un recorrido largo, pero ella ya lo sabía de memoria, así que no bien atravesó la puerta se encaminó a la salida. No quería aprender a usar sus poderes, no los necesitaba y estaba cansada de recibir órdenes de todo el mundo, así que no le importó dejar a sus amigas atrás para irse a su casa a hacer cosas más útiles como tuitear o ver qué había subido Louis Tomlinson a Instagram.

			—¡Cielo! —la sorprendió Agustín por la espalda.

			—¡Me voy a casa! ¡Quedate con las chicas! —le dijo y apuró el paso.

			—No, Cielo —insistió tomándola del brazo—. Vamos a hablar, contame qué te pasa.

			—Nada, no tengo ganas de estar acá.

			—Cielo, venís todos los días y te negás a hacer lo que supuestamente tenés que hacer, está claro que no tenés ninguna obligación, pero no entiendo por qué seguís viniendo.

			—Vengo porque te quiero ayudar a que sepas algo de tu papá, Agustín —le gritó.

			—Si venís y no hacés nada, no me estás ayudando.

			—¿Esto es un reclamo? —respondió ofendida.

			—No, Cielo, quiero saber qué pasa, por un lado siento que querés saber más sobre tu poder y por el otro que te negás.

			—No me interesa mi poder, porque jamás lo voy a usar —le dijo cada vez más enojada.

			—¿Podemos hablar de lo que pasó en tu cumpleaños? —interrumpió Agustín mirándola a los ojos.

			—No pasó nada en mi cumpleaños.

			—Sí, Cielo, cuando el cuchillo estaba a punto de caer sobre tu papá volvió a la mesa y vos tenías la mirada extraña, luego volviste a la escena y no sabías lo que había pasado.

			—Agustín, estás inventando una historia que no sucedió —negó.

			—No estoy inventando nada y lo sabés —insistió—. Y no es la primera vez que te pasa; el año pasado, en casa, cuando intentaste ir al sótano, te pasó lo mismo.

			—OK, Agustín, ¿qué querés que haga? —dijo a los gritos.

			—En primer lugar que no grites, nos van a echar.

			—¡Que me echen! ¡Me harían un favor!

			—Tranquilizate—le dijo tomándola de la barbilla—. Sé que es difícil, de hecho, creo que es el poder más difícil, pero vos podés manejarlo.

			—No quiero manejarlo, no quiero hacer nada.

			—Puede servirte, las chicas tampoco querían y lo entendieron.

			—¡Yo no quiero usarlo! ¿Podés dejarme en paz? —exclamó.

			—OK, Cielo, no lo uses, pero no vengas más entonces, porque no estás ayudando a nadie.

			—¡No tengo la obligación de ayudarla!

			—Claro que no, yo tampoco tengo obligación de ayudarte, te ayudo porque te quiero, pero esa es justamente la diferencia entre vos y yo—le dijo, y se dio la vuelta.

			Cielo permaneció en el mismo lugar, viendo cómo se alejaba. A esta altura no le sorprendía lo que había hecho, era una máquina de cometer errores. Se sentó en el piso de la estación, estaba exactamente en el andén de Alberti Norte, entre polvo y grafitis deteriorados por el paso del tiempo. No sabía qué hacer. Así que permaneció ahí unos minutos, que se transformaron en horas y hubiesen sido años, si no fuese porque sus pensamientos fueron interrumpidos por sus amigos, que pasaron por el andén de salida, para volver a sus casas.

			—¡Cielo, pensamos que te habías ido! ¿Vamos a casa? —le dijo Guillermina mientras ella solo podía ver cómo Agustín seguía su camino sin siquiera mirarla.

			Se puso de pie y se unió al grupo. Mientras volvían a casa, las chicas hablaron de lo que habían hecho. Cielo levantó la vista solo para ver a Agustín. Estaba serio y la ignoró por completo. Estaba bien, otra vez lo había arruinado.

		


		
			CAPÍTULO 10

			El panorama estaba dividido. Mientras que Guillermina estaba feliz por la vuelta a clases porque las vacaciones la aburrían y ver a su novio todas las mañanas le alegraba la vida, y Mara estaba entusiasmada porque volvía a ver a todos sus amigos, Bianca sentía que se le revolvía el estómago de solo recordar que iba a ver a Augusto, después de que la había besado y luego ignorado por un mes. Cielo, por su parte, estaba de malhumor como todos los días, con el ingrediente extra de que odiaba el colegio, a sus profesores y a literalmente todos sus compañeros.

			@pegaso__rosado

			No tolero a mis compañeros del colegio.



			Lo mejor de retomar la escuela, además del hecho de que no se hacía nada en clase, era que los días era lindos. No era lo mismo madrugar en verano que en pleno invierno, y eso Bianca lo tenía muy claro después de pasar años yendo a la escuela con doble par de medias para protegerse del frío del sur.

			Estaba nerviosa y, al fin de cuentas, era lo que le siempre le había generado Augusto. No saber cómo iba a reaccionar y qué podía hacer o decir la mantenía alerta y era muy consciente de que nada de lo que él aportaba a su vida era positivo. Sin embargo, seguía en el mismo lugar del año anterior, con ese manojo de nervios por saber que iba a verlo en cuestión de minutos.

			Llegaron sobre la hora, porque Cielo había demorado demasiado en salir de su casa. Obviamente, el atraso había sido intencional, si había algo que odiaba de la escuela era el primer día de clases, así que su plan era llegar tarde, para evitar interactuar con todo el mundo.

			No bien entraron al aula, Guillermina fue a saludar a Franco y Bianca evitó acompañarla. Obviamente Augusto estaba al lado de él, y al grupo se sumaba Tamara, que estaba aún más maquillada que el año anterior.

			—Amo el maquillaje, chicas, pero Tamara ya se cree que está yendo al boliche —dijo Mara cuando la vio.

			—Lo único que le importa es que los chicos la miren —dijo Guillermina uniéndose a la conversación.

			—Lo que yo me pregunto es qué hace Franco con ella —dijo Cielo.

			—¡Si serás cizañera! —se rio Mara.

			—Soy sincera, chicas, todas lo estaban pensando y nadie lo decía.

			—La verdad es que pertenecen al mismo grupo de amigos y no quiero hacerme la cabeza, confío ciegamente en él —dijo Guillermina y lo que sucedió después cambió todo el panorama, de un segundo al otro. 

			Augusto besó a Tamara como si fuese cosa de todos los días. Bianca sintió que el mundo se le venía abajo, o mejor dicho, encima. Respiró hondo, intentó controlarse pero la angustia la consumía por dentro. Sus amigas intentaron disimular, lo último que querían era que Augusto y Tamara sintieran que eran el centro de atención. Mara hizo algunos chistes que a nadie causaron gracia y Cielo intentaba contenerse, quería romper todo lo que estuviera a su paso. Por suerte llegó la profesora y las obligó a sentarse y a pensar en otra cosa. O no.

			El tiempo que pasó hasta el recreo fue casi una década para Bianca, que lo único que quería hacer era ir al baño a llorar en paz. Cuando llegó el momento, no esperó un segundo y fue la primera en abandonar el aula.

			—¡Bianca! —la llamó Augusto—. ¿Tenés cinco minutos?

			—Sí, decime —respondió, intentando esconder las lágrimas que empujaban para salir.

			—Quería decirte, para que lo sepas por mí, que estoy saliendo con Tamara.

			—OK, no tenés que explicarme nada de todos modos —respondió Bianca.

			—Sí, lo sé, pero después del cumpleaños de Mara no hablamos y quería que supieras…

			—Perfecto —respondió Bianca y se dio vuelta, pero Augusto insistió.

			—La verdad es que me quedé pensando en lo que me dijiste y es cierto, no funcionamos juntos.

			—La verdad que no, ¿me puedo ir? ¿O vas a agregar algo más? —dijo Bianca con una mezcla de ira y tristeza.

			—No, nada más, solo quería que lo supieras; te pido disculpas si te ilusioné al besarte en el cumpleaños de Mara.

			No hubo nada más que agregar, Bianca se dio vuelta y fue hacia el baño de mujeres del colegio, que quedaba en la otra punta. Le había pedido disculpas por ilusionarla, se sentía una tonta, no podía creer que existiera alguien tan soberbio en este mundo y lo que más bronca le daba era que tenía razón: se había ilusionado una vez más.

			Entró al baño con una idea bien clara, se encerró en uno de los cubículos y se sentó sobre el inodoro. Sentía una tristeza que no le cabía en el corazón. Cerró los ojos y repasó los pasos que debía seguir para hacer funcionar su poder, solo que esta vez en lugar de cambiarle los sentimientos a otro, iba a hacerlo con ella misma. Hizo fuerza, se concentró y lo estaba por lograr, cuando perdió el conocimiento.

			Por suerte, sus amigas llegaron a tiempo y Guillermina la ayudó a volver en sí. No usó el poder de curación, para esto no hacía falta, sabía qué hacer cuando alguien se desmayaba. 

			Todas estaban de acuerdo en que lo que había hecho Bianca era una locura, todavía no sabía aún controlar su poder, hacerlo sobre sí misma era muy peligroso. Hablaron con la profesora, le dijeron que se sentía mal, y se volvió antes a su casa. No sabía bien para qué, porque no tenía nada que hacer, menos si sus amigas seguían en clase, pero verdaderamente no podía ver a Augusto un minuto más.

			Estuvo en su cuarto el resto de la mañana, le había contado la verdad sobre lo que había sucedido en la escuela a su mamá y se sentía muy bien por eso, aunque claramente, no había hecho mención sobre su poder. No quería ocultarle nada, pero no quedaba otra opción. De todos modos, el hecho de contarle lo de Augusto, le había permitido sentirse mejor porque su mamá le había dado su visión, desde la experiencia. 

			—A veces, nos pasan cosas para que nos equivoquemos y aprendamos algo— le dijo su mamá.

			—Yo sé que me hace mal estar con él, pero no lo puedo evitar —respondió Bianca.

			—Está bien, en la vida todo requiere de tiempo, ya va a llegar el momento en el que lo puedas evitar, porque vas a necesitar estar mejor.

			—¿Te pasó alguna vez?

			—Muchísimas, todavía me sucede, lo importante es que siempre hables con alguien, siempre hay alguien que te ayuda a ver las cosas con claridad —dijo y le acarició el pelo—.Tenés 14 años, vas a conocer a varios Augustos más, es el primero pero no es el último y nunca te olvides de que si te quiere, no te debería hacer sufrir.

			Intentó dibujar un poco, pero no pudo. Últimamente le costaba mucho dibujar, tal vez tenía demasiadas cosas en la cabeza. Se acostó un rato e intentó dormir, pero no podía dejar de pensar en lo que había pasado. Más allá de que Augusto estuviera con Tamara, le habían dolido sus palabras. Una vez más se había transformado en la peor versión de él mismo.

			Una vez que salieron del colegio, Mara, Cielo y Guillermina fueron directamente a la casa de Bianca. El plan era el de siempre, no dejarla sola y ayudarla a que pensara en otra cosa, así que se quedaron ahí toda la tarde.


				
					
				
				
					
							
			@pegaso__rosado

			¿Estás?

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			Sip.

						
					


							
			@pegaso__rosado

			Quería pedirte perdón por lo del otro día, una vez más por no enfrentar mi problema, te traté mal a vos.

						
					


							
			@pegaso__azul

			¿Y cuál es el problema que tenés que enfrentar?

						
					


							
			@pegaso__rosado

			¡Qué malo que sos! ¡Me querés obligar a decirlo!

						
					


							
			@pegaso__azul

			Y… sí, así se empiezan a enfrentar las cosas…

						
					


							
			@pegaso__rosado

			Me da miedo usar mi poder, pierdo la noción del tiempo y el espacio, y tengo miedo de hacer algo que no quiero.

						
					


							
			@pegaso__azul

			Yo creo que te pasa eso porque no lo sabés usar, por eso todo este tiempo te insistí en que te animaras a manejarlo.

						
					


							
			@pegaso__azul

			Sabés que detrás de todo esto está la historia de mi papá, pero quería que lo hicieras por vos.

						
					


							
			@pegaso__rosado

			Perdón,Agus, sos tan bueno conmigo, lamento mucho no svaler ni dos pesos.

						
					


							
			@pegaso__azul

			¿Por qué decís eso, Cielo?

						
					


							
			@pegaso__rosado

			Porque es la verdad…

						
					


							
			@pegaso__azul

			La verdad es que valés oro.

						
					


							
			@pegaso__rosado

			[image: imagen]

						
					


							
			@pegaso__azul

			¿Nos vemos en ODA en un rato?

						
					


							
			@pegaso__rosado

			Sí, solo te anticipo que empezaron las clases y con ellas los problemas.

						
					


							
			@pegaso__azul

			Ya sé que empezaron las clases, yo también voy al colegio xD

						
					


							
			@pegaso__rosado

			A veces me olvido xD

						
					


							
			@pegaso__azul

			¿Qué pasó?

						
					


							
			@pegaso__rosado

			Augusto, después te cuento.

						
					


							
			@pegaso__azul

			OK, nos vemos en un rato, llevá unas sonrisas para tu amigo.

						
					

				
			

			Salir todos los días a la misma hora se había tornado fácil, ya tenían todo el plan elaborado, para que sus papás no se dieran cuenta. Una vez que terminaban de cenar, fingían irse a dormir, para luego escaparse. Por suerte, sus papás no solían trasnochar demasiado, lo que hacía más fácil que no los vieran al regresar. La noche estaba hermosa, había una suave brisa que refrescaba un poco el aire de verano que en Buenos Aires es intenso a toda hora. Hicieron el camino habitual mientras Mara les contaba todos los chimentos que se había enterado en el primer día de clase. Era increíble el caudal de información que manejaba y su forma de relatarlo era la frutilla del postre, era tan divertida que hasta Agustín, que no conocía a nadie de los que estaba mencionando, se moría de risa.

			Sin embargo, las sonrisas se desvanecieron cuando llegaron ODA. La puerta estaba abierta, lo cual los preocupó, pero lo peor estaba por llegar. Dieron algunos pasos despacio, hasta entrar al lugar, que ya no era lo mismo. Estaba completamente vacío. No había sillones, ni personas. No había absolutamente nada. 

			Una vez adentro, se dividieron para ver qué encontraban. Tenía que haber alguna pista. Las salas vidriadas estaban vacías y la oficina de Paul no tenía absolutamente nada, ni siquiera quedaba el escritorio. Se quedaron perplejos: habían vuelto al comienzo.

		


		
			CAPÍTULO 11

			Habían permanecido más de una hora en ODA, o mejor dicho, en lo que quedaba de ODA. Recorrieron el lugar más de diez veces, juntos y separados, en busca de alguna pista que les marcara los pasos a seguir. No había nada ni nadie y las chicas sentían que su esfuerzo no había servido absolutamente para nada. Cielo, sobre todo, se sentía mal por haber dado tantas vueltas, al final no había aprendido nada y había complicado todo, no podía parar de hacer todo mal y estaba realmente preocupada por Agustín. Desde que habían llegado al lugar, había estado buscando pistas hasta el cansancio y Cielo sentía que le iba a ser difícil reponerse de esto. Desde que lo había conocido, lo había visto mal más de una vez, pero sabía que esta desilusión iba a ser difícil de superar.

			Después de una intensa búsqueda que no los condujo a nada porque el lugar estaba completamente vacío, se dieron cuenta de que no iban a encontrar nada y no tenían idea de cómo seguir, así que abandonaron el lugar en silencio y cada uno emprendió el camino a su casa. Sin embargo, Cielo no podía dejar de pensar en cómo se sentía Agustín, lo veía en su rostro, estaba perdido y desilusionado, así que antes de despedirse insistió para que fuera con ella a su casa. No quería que volviera y se internara en el sótano a investigar, tenía 16 años, no podía vivir obsesionado con lo mismo. Además, le parecía que era un buen momento para demostrarle cuánto le importaba, porque su actitud las últimas semanas había dejado mucho que desear. Para su sorpresa, aceptó, así que se despidieron del resto de las chicas y se fueron rumbo a su casa.

			Pasaron un buen rato escuchando música, tuiteando y hablando de cosas que nada tenían que ver con ODA y los poderes alternos. Así que lograron desconectarse de la realidad por un rato. Por fin, después de tanto tiempo, estaban haciendo cosas de amigos. Agustín le contó sobre su primer día de clases y Cielo le contó todo lo que había pasado con Augusto. Se moría de ganas de preguntarle si sentía algo por Bianca pero lo evitó, no quería tocar temas que fueran a atentar contra la armonía que estaban logrando después de semanas de cortocircuitos. Si había algo que amaba de su relación con Agustín era que podían ser ellos mismos, con todo lo que ello significaba. No le importaba estar despeinada y podían hablar horas acostados en el piso o en la cama, como si se conocieran de toda la vida. Todo era simple, incluso cuando discutían era fácil llegar a un acuerdo y, de ser necesario, ambos sabían resignar alguna idea solo por estar bien con el otro.

			Los minutos se fueron transformando en horas y la charla fue perdiendo la intensidad hasta que quedaron completamente dormidos. Cuando Agustín abrió los ojos ya era la madrugada. No entendía qué había pasado, pero rápidamente recordó lo de ODA y se le estrujó el corazón. Echó una mirada a su alrededor hasta que entendió dónde estaba. A su lado estaba Cielo, que aún llevaba puestos los anteojos. Se rio, se los quitó suavemente para no despertarla y los dejó sobre la mesa que estaba al lado de la cama. Tenía alrededor de siete cuadernos apilados y unas cuantas lapiceras; le causó gracia pensar que vivía conectada al celular y a la notebook pero todavía tenía la costumbre de escribir en papel. La volvió a mirar y sintió ternura, era una bomba de tiempo, pero en ese momento, dormida, la sintió sensible. Sonrió, le acarició el pelo y permaneció unos minutos así, mirándola y pensando en qué difícil era ser su amigo, pero cuánto disfrutaba de tenerla en su vida. Sentía que todo era diferente cuando lo compartía con ella y que jamás iba a tener una amiga igual.

			Estaba desvelado, claramente la idea no era quedarse dormido, así que una vez despierto, no supo qué hacer. Tomó el celular y abrió Twitter, miró sus notificaciones para ver si el sueño volvía pero un tuit lo descolocó.

			@alfil456730

			@pegaso__azul Envié DM, leer urgente.



			¡Cuánta formalidad en un tuit! Sentía que lo había escrito su tatarabuelo, pero sin perder un minuto, fue a ver de qué se trataba.

			@alfil456730

			Agustín Donelly, tengo un mensaje de tu padre que guardo hace años, necesito contactarte urgente.



			Su corazón latió con fuerza, se sentó en la cama e intentó calmarse. Una ola de calor le recorrió el cuerpo. Tuvo miedo, ¿quién era esa persona? ¿Debía confiar en él? No sabía qué hacer, lo que estaba claro era que tenía que responder ese mensaje, a esta altura no le importaba qué podía pasar. Se levantó, guardó el celular en la mochila, miró a Cielo y se dirigió a la puerta, pero antes de salir, volvió. Tomó uno de los cuadernos de Cielo, arrancó un pedazo de papel y le escribió:

			[image: imagen]

			Llegó a su casa y fue directo al sótano. Justamente cuando intentaba aflojar un poco con la investigación, aparecía el tuitero misterioso, no sabía si reírse o preocuparse. Antes de responder, miró en todos los diarios de su padre a ver si había alguna referencia, pero tenía claro que era difícil, ni siquiera existía Twitter en esa época. Su papá seguramente no sabía que en algún momento la arroba iba a ser tan importante. Pensó mucho, dudó, se hizo un café y releyó aquel mensaje más de quince veces. No había muchas opciones, así que se animó y respondió.


				
					
				
				
					
							
			@pegaso__azul

			¡Agustín Donelly a sus órdenes!

						
					

					
							
			@alfil456730

			Tengo que darte un mensaje, pero no debés compartirlo con nadie, es peligroso.

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			OK, ¿y por qué debería confiar en usted?

						
					

					
							
			@alfil456730

			No tengo argumentos para darte.

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			¡Ah, bien!

						
					

					
							
			@alfil456730

			Tu padre te dejó algo.Hace muchos años, me pidió que te contactara cuando tuvieras 16 años y que te lo entregara.

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			OK, ¿cuándo y dónde nos encontramos?

						
					

					
							
			@alfil456730

			No puedo verte, estoy muy lejos, pero te lo dejé bien guardado, solo debés ser cuidadoso.

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			¿Entonces?

						
					

					
							
			@alfil456730

			Voy a enviarte una dirección a través de Telegraph, es una aplicación de mensajería instantánea que encripta datos,  es más segura. Si no tenés una cuenta creala, es necesario que no se filtre esta información.

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			¿Qué hago una vez que llegue al lugar?

						
					

					
							
			@alfil456730

			Vas a encontrar unas llaves, están escondidas, pero confío en que como digno hijo de Máximo las vas a encontrar.

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			¿No es más fácil que me digas en dónde están exactamente?

						
					

					
							
			@alfil456730

			Es peligroso y solo vos podés llegar a ese material. Una vez que encuentres las llaves, vas a poder abrir el locker 15 del viejo correo y ahí vas a encontrar lo que tu padre dejó para vos.

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			Perfecto.

						
					

					
							
			@alfil456730

			Te envío la dirección y no vuelvas a contactarme. Borrá esta conversación.

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			OK, ¿puedo saber tu nombre y qué relación tuviste con mi papá?

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			¿?

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			OK.

						
					

				
			

			Claramente después de lo sucedido, dormir no era una opción, así que una vez que obtuvo la dirección, chequeó en Google Maps dónde era. Jamás había estado en ese lugar ni en esa ciudad, pero valía la pena. No sabía cómo iba a hacer para viajar a La Plata, era a una hora de distancia de su casa y no quería que su mamá se diera cuenta. Tampoco quería involucrar a las chicas, ya había sido demasiado, y no tenía idea de qué iba a encontrar cuando llegara, así que decidió manejarlo él solo y a su manera. Si todo salía bien, hablaría con sus amigas.

			Estudió con lujo de detalles el recorrido que debía hacer y vio las alternativas que tenía. No podía dejar pasar más tiempo. Tenía que ir esa misma mañana, aprovechando el horario escolar para que nadie sospechara.

			Preparó su mochila, la que usaba para el colegio, pero guardó en ella su diario de anotaciones, no le gustaba sacarlo de casa porque era de mucho valor, pero era necesario. Solo por si acaso, había escrito una carta para Cielo y la había dejado en el sótano. En caso de que algo malo pasara, ese sería el primer lugar donde lo buscarían. Ordenó todo, borró las pistas para que su mamá no sospechara y se acostó a dormir. Tenía solo tres horas para descansar, después de eso, usaría la mañana de clase para ir a La Plata a buscar las llaves, no le importaba nada más, jamás había estado tan cerca.

		


		
			CAPÍTULO 12

			Se despertó con los gritos de su mamá y no entendió ni dónde estaba. La cama estaba hecha y ella amaneció literalmente vestida. Intentó comprender qué pasaba mientras se incorporaba y recordó todo. Había estado hablando con Agustín hasta tarde y posiblemente se había quedado dormida. Buscó los anteojos, se los puso y encontró la carta que había dejado su amigo antes de irse. Sonrió. No había mejor sensación que cuando estaba bien con él. 

			Bajó a desayunar justo cuando su mamá estaba por el quinto grito, no tenía paciencia para entender lo difícil que era despertarse cuando tenía que hacer algo que odiabas. 

			—Cielo, es el segundo día de clases, no quiero estar a los gritos todas las mañanas.

			—Mamá, es el segundo día de clases, no quiero que me pongas de malhumor todas las mañanas.

			—¿Te acordás de lo que pasó la última vez que me respondiste así? ¡Puedo sacarte el celular de nuevo!

			—OK, mamá, prometo levantarme más rápido —le dijo con un suspiro y agarró su mochila, justo cuando Mara y Bianca la pasaban a buscar.

			Guillermina había ido sola al colegio esta vez porque Franco le había pedido que se encontraran antes de clase. Algo había pasado con Augusto y quería contárselo sin correr el riesgo de que los escucharan.

			—Perdón por hacerte venir antes —le dijo.

			—Diez minutos antes no le hacen mal a nadie, y verte siempre es un placer —le respondió mientras lo rodeaba con sus brazos.

			—Hay un tema con Augusto que va más allá de lo que puedo aceptar —dijo con seriedad.

			—Contame, ¿qué pasó?

			—Ayer, antes de que llegaran ustedes, lo escuché planeando con Tamara lo del beso, en realidad ellos no están saliendo, fue algo que hicieron para molestar a Bianca —le confesó.

			—¿Con qué necesidad? No entiendo.

			—Con la necesidad de que con el afán de divertirse, es cada vez más cruel —dijo decepcionado.

			—Bueno, Franco, Augusto siempre fue así.

			—No siempre, fue empeorando con el paso del tiempo, fue gradual y lo fui aceptando, pero esto es demasiado —le dijo—. Le di un ultimátum, si no le confiesa la verdad a Bianca hoy, le dije que lo hacía yo.

			—¿Y qué te dijo?

			—Me dijo que va a decírselo hoy, pero quería contártelo antes para que no creas que soy parte de esto.

			—Ya te conozco de todos modos…

			—Lo sé, pero a veces solo por ser amigo de Augusto la gente me cataloga;  yo lo quiero, es mi amigo, pero no comparto en absoluto que haga estas cosas —dijo—. Lo peor es que me mintió a mí también, si no fuera porque los escuché, me hubiere creído la historia con Tamara yo también.

			—¿Te hubiera molestado? —preguntó Guillermina con cierta preocupación.

			—No, no me importa lo que haga Tamara, pero sí lo que haga él. Es mi amigo, yo jamás le mentiría con una estupidez así.

			Era tiempo de entrar a clases, así que Guillermina le agradeció a Franco por contarle lo que había pasado, sobre todo, porque Augusto lograba romper con la armonía que existía entre ellos de forma constante.

			La mañana transcurrió sin sobresaltos, aunque Guillermina fue citada por algunos profesores para participar de las olimpíadas que iban a desarrollarse a lo largo del año, así que no tuvo tiempo de contarle a Bianca lo que sabía, aunque no hizo falta, a la salida de la escuela, ese mediodía, Augusto la interceptó.

			—¡Bianca! Necesito hablar con vos.

			—¿Otra vez? Hablamos ayer—le dijo mientras se alejaba.

			—Lo sé, pero necesito que hablemos con la verdad—insistió.

			—Yo siempre hablo con la verdad— le reprochó Bianca.

			—No estoy saliendo con Tamara, nunca pasó nada con ella —confesó, mientras se acercaba a Bianca—. No puedo dejar de pensar en vos, y eso me hace hacer estupideces.

			—¿Ahora también es mi culpa que hagas estupideces? Yo te vi besar a Tamara ayer—reclamó.

			—Lo sé, le pedí el favor de que me dejara besarla para darte celos.

			—Claro, y ella aceptó porque toda la vida fue una zorra.

			—Me volvés loco cuando te enojás—le dijo acercándose y mordiéndose los labios.

			—Ni te acerques, no quiero saber nada más con vos —lo empujó.

			—Bianca, ¿no te das cuenta de que me muero por vos? 

			—¿La verdad? No.

			—Después del cumpleaños de Mara, cuando nos besamos, pensé que íbamos a volver a estar juntos, pero nunca más me escribiste.

			—¡Vos tampoco me escribiste a mí!

			—Te amo, Bianca, no puedo pensar en otra cosa que en vos, lo único que quiero es verte pero no soporto verte y que no estemos juntos.

			—Augusto, yo no puedo seguir así, ayer me trataste mal y hoy soy el amor de tu vida.

			—Siempre sos el amor de mi vida, perdoname, quería ver si realmente te importaba, por eso le pedí a Tamara que me ayudara a darte celos.

			—Me parece que a esta altura, estas vueltas no tienen sentido, ya sabemos lo que le pasa al otro y cuándo lo estamos lastimando; no te importó hacerme mal porque solo querías vengarte, eso no es querer a otra persona.

			—Todos reaccionamos distinto, Bianca.

			—No me parece coherente tu forma de reaccionar.

			—Vamos a mi casa, hablemos tranquilos —propuso Augusto.

			—No quiero hablar más —se negó.

			—Es lo último que te pido, dale, una hora nada más.

			—Siempre es la última cosa que me pedís, la última oportunidad, la última vez y nunca se termina esto.

			—Será porque no se tiene que terminar—le dijo robándole un beso.

			Bianca se volvió a enojar consigo misma, pero no podía evitar sentir lo que sentía por él. No quería darle más oportunidades, sabía que no debía, pero al mismo tiempo deseaba que las cosas fueran diferentes entre ellos. Tenía mil dudas en la cabeza, no había forma de encontrar un punto de equilibrio entre lo que deseaba y lo que debía hacer, así que se alejó de él y le dijo: 

			—Una hora y nunca más.

			El recorrido hasta la casa de Augusto fue corto y la conversación entre ellos fue nula. Bianca no sabía de qué hablar y en su interior seguía sin poder creer que una vez más había entrado en su juego, sus amigas la iban a matar. Dudó y estuvo a punto de volver atrás, pero ya estaban en la puerta de su casa y ella no era como él, no daría tantas vueltas sin sentido.

			El tiempo pasó bastante rápido y la conversación fue hacia cualquier lado menos hacia el que debía ir. Hablaron de sus vacaciones, aunque fue prácticamente un monólogo de Augusto relatando lo que había hecho en Estados Unidos. Bianca tenía muy en claro que eran 100% opuestos y tal vez esa era la razón por la que seguía siendo atractivo para ella. Hubo algunos besos e intentos de Augusto de ganarse nuevamente su confianza pero fueron en vano, ya había pasado más de una hora y quería cumplir con lo que había dicho: no sería más de una hora.

			Acomodó sus cosas en la mochila, y decidió pasar antes por el baño, dándole a Augusto la oportunidad perfecta. Tomó su celular y fue directamente a la app donde podía ver la ubicación de sus amigos, estaba seguro de que iba a encontrar lo que buscaba y así fue. Les sacó una foto a la pantalla del celular con la localización y lo dejó nuevamente en el escritorio donde Bianca lo había dejado. Había logrado lo que quería, y sentía que estaba más cerca de Bianca, así que estaba de buen humor, la despidió y una vez solo se recostó en la cama triunfante. Sacó el celular de su bolsillo e hizo un llamado.

			—¡Tengo la ubicación de Donnelly! ¿A dónde te la envío?

			Guillermina no había podido hablar con Bianca y ahora ella no le respondía el celular, se sentía una estúpida, así que llamó a Mara y le pidió que la ayudara con la búsqueda. Sabía que Cielo después de tanto shock de gente en la escuela iba a querer pasar la tarde tuiteando en su casa.

			Una vez juntas, Guillermina le contó a Mara lo que Franco le había dicho más temprano y las dos insistieron una vez más llamando a Bianca, pero no tuvieron respuesta. Estaban al borde del colapso, cuando Mara recordó que, por un tema de seguridad, Agustín había configurado una app en todos sus celulares para saber dónde estaba cada uno en todo momento. Revisaron la localización y descubrieron que estaba cerca de su casa, así que más tranquilas insistieron con la llamada, pero un golpe desesperado en la habitación de Guillermina las sobresaltó.

			—Chicas, tengo que mostrarles algo —les dijo Franco agitado por haber corrido las últimas cuadras. Les extendió su celular y les mostró unas fotos de un chat que Augusto había tenido con un desconocido.
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			Franco no tenía idea de qué se trataba, simplemente le había quitado el celular en un momento de distracción porque lo notaba extraño hacía algunas semanas y ese chat lo inquietó. Sacó fotos de la pantalla y recurrió a las chicas antes que a nadie. Mara y Guillermina estaban absolutamente intrigadas pero debían armar el pequeño rompecabezas. No tenían idea de quién era esa persona y cómo había llegado a Augusto, pero claramente querían frenar a Agustín. 

			Era tiempo de reaccionar, pero Franco se merecía una explicación, así que mientras Guillermina lo ponía al corriente, Mara insistió hasta comunicarse con Bianca, le pidió que buscara a Cielo y se reunieran con ellas: debían hablar urgente.

			Mientras esperaban a sus amigas, Mara Y Guillermina intentaron localizar a Agustín, que no atendía las llamadas. Su teléfono estaba fuera de línea y tampoco podían acceder a su localización. No sabían qué hacer y hablar con Augusto no era una opción, así que ni bien Bianca y Cielo llegaron, Mara fue directo al celular de Bianca y miró las últimas apps abiertas. Encontró la localización de Agustín en la primera pestaña y resolvió todas sus dudas: Augusto la había usado para entregar a Agustín a vaya saber quién. Tenían que ayudarlo y no tenían idea de por dónde empezar.

		


		
			CAPÍTULO 13

			Había aprovechado el viaje hasta La Plata para analizar aún más en detalle hacia dónde estaba yendo, realmente había sido todo tan rápido, que tenía miedo de haber tomado la decisión  equivocada. Sin embargo, estaba seguro de que a veces no había más opción que arriesgarse. Desde que había comenzado con la investigación, se había sentido cerca muchas veces, pero jamás había pensado en encontrar algo que su padre le hubiera dejado a él de forma directa, así que el riesgo lo valía, tenía que seguir adelante y allí estaba.

			Una vez que llegó a la ciudad, caminó algunas cuadras hasta encontrar el ómnibus que iba a dejarlo cerca de la dirección que le había enviado el Alfil. Era un día gris y la ciudad estaba tranquila, era temprano, pero claro, comparada con la Ciudad de Buenos Aires, La Plata era más calma. Por suerte, el recorrido no fue tan largo, y llegó al lugar más rápido de lo esperado.

			Era una casa que, desde afuera, lucía bastante deteriorada y el pasto crecido en la vereda daba la pauta de que estaba abandonaba. Sin embargo, el Alfil le había dicho que allí estaban las llaves y en realidad no tenía idea de si alguien iba a entregárselas, si tenía que buscarlas cual búsqueda del tesoro o qué tipo de misterio iba a enfrentar.

			Estaba ansioso y nervioso a la vez, y antes de intentar cualquier otra cosa tocó el timbre. No tuvo respuesta, así que insistió unas cuantas veces más. Nadie respondía y todo apuntaba a que la casa estaba completamente abandonada. No había mucho más que hacer y se decidió a entrar, pero sintió que alguien lo observaba, así que no permitió que ganara su ansiedad, se detuvo, fue hasta una esquina y hacia la otra. Era una calle tranquila, no pasaban autos ni personas, pero algo le hacía sentir que lo observaban. Seguramente, era producto de los nervios, pensó, e intentó ingresar a la casa girando el picaporte. La puerta crujió y se abrió. Dio un paso y se topó con cientos de sobres que descansaban detrás de la puerta, como si los impuestos de aquella casa se hubiesen amontonado por más de una década.

			Cerró la puerta y entró sigilosamente. La casa estaba completamente sucia y deshabitada, pero lo que más le llamó la atención era el desorden. Había muebles revueltos, con las puertas y cajones abiertos, y objetos regados por todo el piso del salón. Ese desorden no era natural, claramente alguien había estado allí buscando algo, y Agustín sintió miedo de que le hubieran ganado de mano.

			Era muy difícil saber dónde buscar en una casa desconocida y con el nivel de desorden y suciedad que había allí, así que luego de analizar algunos de los muebles y objetos que estaban en el piso, entendió que de estar allí las llaves, ya se las habrían llevado. Decidió, entonces, recorrer la casa hasta tener un panorama más amplio de dónde estaba y dónde debía buscar.

			El lugar era grande, tenía tres pisos pero no tantas habitaciones, era una construcción angosta y alta, como las casas de Holanda que suelen verse en las películas. Recorrió todas las habitaciones y cada rincón, todo estaba revuelto y su desilusión iba en aumento. ¿Había llegado tarde?. No sabía qué pensar y se sentía solo. Subió hasta el último piso y encontró una especie de altillo. Era el único rincón que no estaba revuelto, pero estaba tapado de polvo. Parecía ser uno de esos cuartos en donde las personas suelen guardar cosas que usan muy de vez en cuando. Encontró desde frascos de pintura hasta herramientas, pero una gran jaula le llamó la atención. ¿Sería esta la casa del Alfil? Tal vez había tenido algún ave grande, porque esa jaula no era para un simple canario. Se acercó, estaba oxidada y repleta de polvo y en su interior tenía uno de esos  llamadores de ángeles de metal que suelen hacer ruido cuando el viento sopla en ellos. Pasó la mano por uno de los barrotes para tocarlo y, con torpeza, se lastimó un dedo, que comenzó a sangrar al instante. Fue hacia el baño más cercano, se limpió la herida y se colocó una curita que siempre llevaba en su mochila, porque solía ser un poco torpe. Se miró al espejo, estaba mareado, el olor a humedad de aquel lugar lo estaba consumiendo, así que intentó recuperarse. Se refrescó la cara con agua y volvió al cuarto donde había dejado la mochila. No quería dejar rastros, así que se acercó una vez más a la jaula y limpió los restos de sangre. No se sentía bien y no sabía por dónde empezar. Agarró un papel tissue de su mochila e intentó limpiar la jaula, cuando notó que uno de los extremos del llamador de ángeles era diferente; una llave colgaba de él. No demoró ni un instante en tomarla, la arrancó de su hilo y la observó en su mano, que estaba vendada y con restos de sangre. Finalmente la había encontrado, el primer paso para estar más cerca de su papá estaba dado. Decidió guardarla en el bolsillo de su pantalón, no le generaba confianza tenerla en la mochila, quería estar en contacto con ella de forma constante porque perderla sería lo peor que le podía pasar.

			Había tenido fe en que todo iba a salir bien, así que antes de partir hacia La Plata, había chequeado cómo llegar desde allí al viejo correo. No podía esperar ni un instante para tener en sus manos lo que su papá le había dejado, así que emprendió el camino hacia aquel lugar que prácticamente ya nadie frecuentaba. Estaba entusiasmado y de buen humor. Había demorado menos de lo que había calculado, y si bien no había sido fácil encontrar la llave, estaba feliz de que aquella jaula le hubiera llamado tanto la atención.

			Pensó en escribirle a Cielo, se había ido sin saludar la noche anterior y estaba seguro de que ella le había escrito. Sin embargo, se había mentalizado para no usar el celular hasta volver a su casa, no quería arriesgarse a nada y estaba alerta a todo. Había llegado a aquella casa guiado por un tuitero que desconocía, no podía caer en ninguna trampa, sobre todo teniendo en cuenta lo que había sucedido en ODA. ¿Dónde estarían Paul y todas aquellas personas?. Se había hecho esa pregunta más de una vez y no lograba formular una teoría coherente al respecto.

			Estaba allí, encerrado en sus pensamientos, cuando el recorrido del colectivo llegó a su fin, justamente en el viejo correo. Fue el último pasajero en bajar, y una vez allí, caminó lentamente. Miró a su alrededor, tenía que estar alerta a cualquier movimiento, sin embargo, todo se veía muy normal. Entró al correo y fue directamente a la zona de lockers.

			El lugar estaba deteriorado, como si el tiempo hubiese pasado demasiado rápido y quienes debían mantenerlo en buen estado no se hubieran dado cuenta.  Miró a su alrededor y vio a un solo cajero y ningún cliente. Se acercó al locker 15 y revisó que la llave coincidiera. Durante un segundo, tuvo miedo de haberse confundido de llave, pero no. Los nervios detuvieron el tiempo, vio girar la llave en cámara lenta y la puerta se abrió y pudo ver el contenido del locker, que le generó una punzada en el estómago. A simple vista, no se veía nada, se agachó y allí lo vio: un libro. Parecía uno más de los diarios que había encontrado de su padre. Su corazón latía con fuerza y velocidad, lo tomó y lo guardó rápidamente en la mochila. La ansiedad había hecho de su mente un torbellino, pero no era el momento y lugar de revisar eso, tenía que llegar a su casa de inmediato.

			Salió apurado, se tomó el primer ómnibus y emprendió viaje. La ansiedad lo consumía por dentro, pero sabía que tenía que esperar, así que una vez en su casa y luego de evadir a su mamá, fue hacia el sótano y abrió el diario.

			Hijo, si estás leyendo esto es porque ya no estoy al lado tuyo. Perdón por no darte la vida que hubiese querido. Fallé, pero confío en vos más de lo que confié en mí mismo. Necesito que sigas el camino que dejé a medias, vos debés ser quien fusione los ejes.



		


		
			CAPÍTULO 14

			Había demorado solo dos horas en leer el diario completo. Tenía mucho por analizar, pero la información era demasiada y muy importante. Debía hablar con sus amigas antes de que pasara cualquier cosa, se sentía responsable de lo que había leído y consideraba que era necesario alertarlas. Además, quería que alguien más supiera lo que su papá le había contado a través de ese diario. Había atravesado el tiempo y la muerte, le había hablado sabiendo exactamente qué estaba pasando, su padre era aún más increíble de lo que él hubiese pensado y había confiado en él, no le podía fallar. 

			Cuando encendió el celular encontró más de trecientas llamadas perdidas de Cielo y Mara, así que consideró que tal vez había sido un poco brusco manteniéndolo apagado tantas horas, pero sinceramente, no había querido ponerlas en riesgo. Ahora debía hablar con ellas, tenía que contarles lo que sabía y debían definir cómo seguir; no era una tontería y tenía miedo de cómo podían tomarlo.
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			No le generaba ningún tipo de seguridad salir a la calle con aquel diario, pero necesitaba que lo vieran sus amigas y, por sobre todo, era fundamental contarles todo lo que revelaba ese documento. Así que una vez que estuvieron todos en la casa de Cielo, les contó de su travesía hasta La Plata después de que aquel tuitero misterioso se contactara con él. Las chicas estaban absolutamente sorprendidas, no podían creer que había pasado todo eso y que él no les hubiera dicho nada, pero sobre todo, se sorprendieron al descubrir que finalmente Agustín tenía en sus manos un diario de su padre, escrito directamente para él. Entendían completamente lo que eso significaba, más allá de que estuvieran intentando resolver algo: Agustín había dedicado su vida a lograr acercarse de alguna manera a su padre, y finalmente lo había conseguido.

			Abrió el diario, se aclaró la voz y leyó para ellas lo que Máximo, su papá, le había querido contar hacía quince años atrás.


			Sé que nada de lo que sigue en las próximas páginas es simple de entender, pero es fundamental que comprendas que es real y más de lo que cualquiera podría imaginar. También es importante que tengas presente que este diario tiene información que mucha gente quiere en sus manos, por lo cual, debés cuidarlo y seguir mis consejos. No hagas esto por mí, ni por vos; esto es mucho más grande y tu granito de arena puede cambiar el futuro de la humanidad.



			Así comenzaba ese diario que tenía muchas anotaciones y relatos. Estaba sorprendido, pero en cierto sentido todo encajaba, sentía que había llegado en el momento justo y, ciertamente, no era casual. Las chicas estaban atentas a la historia, y Guillermina tomaba nota en un cuaderno. Había información clave, algunos datos ya los conocían pero otros no, necesitaba procesar de alguna manera esa información. Así que anotó todo lo que le resultó relevante, mientras Agustín continuaba leyendo.


			Durante toda la historia de la humanidad, existieron muchas personas diferentes, pero los alternos siempre se destacaron del resto, incluso cuando ni siquiera ellos sabían lo que eran. Todos los días 14 y 7 de los años terminados en 7, cuando la luna se encuentra en fase gibosa creciente, nacen los alternos, y son solo aquellos que nacen a las 00.00; ni antes ni después. Es casi un hecho ligado al destino, nacer alterno no es común y la principal diferencia con respecto al resto de las personas, es que cuentan con poderes. Todos los alternos tienen, al menos, un poder, algunos pocos tienen dos poderes y solo cuatro en la historia tuvieron tres. Estos últimos son llamados alternos potenciales, y yo soy uno de ellos, aunque lo mantuve en secreto siempre, hasta hoy. Sos la única persona a la que se lo confesé.



			Agustín sentía una mezcla de sensaciones mientras leía lo que su padre había escrito cuando él era solo un bebé. Confió en él siendo tan pequeño, no había manera de fallarle y ese día más que nunca se sentía orgulloso de sí mismo, por haber invertido tantos años en algo que sin saber, su padre estaba deseando que hiciera. Continuó leyendo.


			Desde siempre los alternos se enfrentaron a grandes desafíos. Tener un poder no siempre es algo positivo, sobre todo cuando no comprendés de qué se trata o qué es lo que te sucede. Los poderes se despiertan normalmente a los siete años de edad y se potencian aún más a los 14, haciéndolos, a veces, incontrolables; pero toda esta información no es tan clara desde siempre, de hecho, en los inicios, los alternos fuimos encerrados y condenados por ser considerados brujos o animales. Fuimos perseguidos durante décadas hasta que, hace mucho tiempo atrás, en el Antiguo Egipto, se creó ODA, la primera Orden de Alternos que perseguía la paz. Esta orden, que aún existe y de la cual formé parte durante muchos años, siempre tuvo como objetivo que los alternos pudiéramos controlar nuestros poderes y que no los usáramos en vano o para obtener algún beneficio propio. Esto nos ayudó en tiempos antiguos a dejar de ser perseguidos. El simple hecho de no usar nuestros poderes nos permitió insertarnos en la sociedad sin problemas. Sin embargo, el paso del tiempo generó un quiebre en ODA, ya que algunos encontraron beneficios personales en el uso de sus poderes y se rebelaron ante la Orden creando un frente que aún hoy busca usar el poder alterno para desestabilizar a la humanidad, obtener beneficios personales y alterar el orden natural de las cosas. Ellos van a querer este diario, y van a quererte a vos, si descubren quién sos; tenés que mantenerte alerta y proteger y guiar a los ejes.

			Seguramente, a esta altura te estarás preguntando qué pasó, por qué no estoy con vos, y verdaderamente, no lo sé. Escribo este diario por si algo sucede y si lo estás leyendo es porque así pasó. Hace una semana estoy en una prisión del Frente Alterno, sin comida ni agua, saben que tengo el poder de la curación, uno de los más codiciados y sospechan que soy un alterno potencial, quieren que sea parte del frente y eso no va a suceder. Por eso, en este diario te dejo toda la información necesaria para continuar lo que, evidentemente, yo no logré concluir. Cuando recibas esto va a ser el momento justo, para que ayudes a terminar con el frente de Alternos y para ello vas a necesitar a los cuatro ejes.Guialos y acompañalos, solo ellos pueden ponerle fin a esta guerra.



			Nada era normal hacía mucho tiempo, pero la información de ese diario dejó atónitas a las chicas, que tan solo hacía unos meses habían conocido la existencia de los Alternos. Agustín las miró con preocupación. ¿Se había apresurado en contárselos? Tal vez sí, pero temía que algo sucediera y la información se perdiera, así que se había arriesgado.

			—Creo que para empezar, podemos dejarlo acá —dijo Agustín y explicó que solo se trataba de una introducción y que en las siguientes páginas había más detalles.

			—Más allá de que parece ser todo una locura, no entendí qué es exactamente lo que tenemos que hacer —rompió el hielo Mara.

			—Es una locura, pero todo encaja a la perfección con lo que fue pasando en los últimos meses —dijo Guillermina.

			—Es una locura, pero ya sabíamos que lo era —dijo Agustín y agregó—: Hay mucho por procesar, voy a seguir leyendo esta noche, tenemos que tomarnos el tiempo suficiente para elaborar un plan de acción.

			—Totalmente, yo creo que lo más importante es entender qué tenemos que hacer —afirmó Bianca y agregó—: Y entender qué son esos ejes de los que tanto habla.

			Agustín sonrió y miró a cada una, estaban perdidas, todas, menos Guillermina que sonrió y dijo:

			—Ya lo vamos a descubrir, ¿no es así, Agus?

			—Claro —respondió—. En ninguna parte del diario dice exactamente cómo hacerlo, tenemos que elaborar nuestro propio plan y entender cómo frenar al frente de Alternos. Parece que desde aquel entonces están reclutando gente.

			—Y ahora es cuando Disgusto entra en la escena… —balbuceó Cielo y se llevó la mirada de todos.

			—¿Augusto? —preguntó Agustín sin comprender.

			Las chicas se miraron entre sí y entendieron rápidamente. De una u otra manera, Augusto era parte de esto y claramente no estaba de su lado. Le contaron a Agustín lo que había pasado y por qué lo habían llamado tantas veces sin descanso: alguien tenía su localización.

			Agustín se levantó bruscamente extendiendo el diario a Cielo y le dijo:

			—Guardalo, cuidalo con tu vida. 

			Después se acercó a la puerta, pero Mara lo detuvo.

			—Agustín, no estás solo en esto, date cuenta —le dijo—. ¿A dónde vas?

			—Cuando viajé a La Plata tuve miedo de que algo como esto pasara, le saqué el chip a mi celular y lo dejé enterrado en la plaza de la esquina de mi casa, por eso, si intentaron localizarme, no lo lograron.

			—¡Bien, Agus!—dijo Bianca.

			—La plaza es en la esquina de mi casa, no quiero que le pase nada a mi familia, si me vieron cuando lo volví a buscar, ya saben dónde vivo, tengo que volver.

			—¡Te acompañamos! —dijo Cielo.

			—No, vos cuidá el diario, ante cualquier cosa que pase, confíen en ese diario —dijo y atravesó la puerta.

		


		
			CAPÍTULO 15

			Había caminado prestando muchísima atención, pero a veces hay cosas que no se pueden evitar. Lo habían tomado por la espalda y eso era lo último que recordó cuando abrió los ojos. Estaba en un lugar sumamente oscuro y silencioso. Se levantó y sintió que todos los músculos y huesos del cuerpo le dolían en simultáneo. ¿Qué había pasado y dónde estaba? Sentía la transpiración en forma de gotas corriendo por su rostro, pero hizo un último esfuerzo y logró ponerse de pie. Estaba descalzo, con los mismos jeans que había usado ese día y un buzo azul con capucha. Dio unos pasos y cada uno resonó con eco. Estaba oscuro, pero Agustín no tenía dudas: estaba en un calabozo, encerrado y solo. Hacía frío, pero se sentía afiebrado y tenía una mezcla de calor y frío difícil de definir. Recorrió de punta a punta la habitación, no podía ver más que oscuridad y un pequeño rectángulo en la puerta que reflejaba algo de luz en sus bordes. Se acercó y apoyó la oreja sobre la puerta, pero no tuvo suerte. No sabía dónde estaba pero en el fondo de su corazón creía tener todo bien en claro. Su papá le había escrito un diario advirtiéndole, lo había leído hacía unas pocas horas, pero no había bastado. No había sido precavido, estaba encerrado, solo y no tenía dudas: estaba en el mismo calabozo donde su papá había escrito aquel diario. Era un nuevo prisionero del frente de alternos, y sentía que, una vez más, había tirado su esfuerzo de años a la basura.

			Se agarró la cabeza y sintió miedo, no por él ni por estar en ese calabozo, pensó en su mamá y obviamente en sus amigas. De repente, entendió de qué se trataba y tuvo clarísimo lo que iba a suceder. Estaba en un calabozo, oscuro y silencioso. Era helado y extremadamente pequeño, pero prefería morir allí antes que estos alternos lograran su cometido. No dejaba de pensar en sus amigas, no quería que lo buscaran, tenía que salir solo de allí antes de que se arriesgaran. Buscó la mochila dando palmadas en el suelo pero, obviamente, no estaba. No sabía cómo, pero tenía que hacerles saber que no tenían que buscarlo, evidentemente era una trampa. Él no era alterno, lo único que buscaban era tener a sus amigas. Cielo, Mara, Guillermina y Bianca, ellas eran lo que querían y no había dudas, si no hacía algo rápido, lo iban a conseguir.

			Esa mañana no fue de las mejores, se habían quedado dormidas en la casa de Cielo después de llamar a Agustín durante horas, sin descanso. No respondía y estaban preocupadas, pero, por sobre todas las cosas, se sentían impotentes. No sabían si, una vez más, estaba en algún plan en el que había decidido dejarlas afuera o si realmente había pasado algo. El problema era que no tenían forma de saberlo. No respondía el teléfono e ir a su casa no era una buena opción. Si bien Cielo conocía a su mamá y tenía una buena relación, no tenían idea de cuánto sabía de la historia. Si metían la pata, su amigo no se los perdonaría.

			Lo peor de aquella mañana, además de intentar prestar atención a la clase cuando la mente estaba en otro lado, fue Cielo, que estaba fuera de sí. Había pasado horas insultándose por haber dejado que Agustín se fuera solo, mientras sus amigas le decían que a veces, había que respetar las decisiones de los demás y que él les había pedido que fuera así. Todo eso había derivado en una pelea interna, cuando Cielo enfurecida enfrentó a Bianca:

			—Para ser la que le lleva chocolates a la noche para ver películas juntitos, estás bastante relajada.

			—Cielo, no sé qué estás insinuando pero no me pienso hacer cargo de lo que estás diciendo.

			—No insinúo nada, lo digo directamente —insistió en pleno recreo, cuando algunos compañeros aún permanecían en el aula—. Al final, sos igual que Augusto, lo buscás todo el tiempo, pero ahora tiene un problema y ni siquiera te importa.

			Guillermina y Mara miraban la escena sin entender, no tenían en claro de qué películas ni chocolates hablaban, pero sabían que no era momento para que se pelearan.

			—Chicas, creo que tienen que hablar más tranquilas para aclarar ciertas cosas, pero no sé si es este el mejor momento —dijo Guillermina y Mara la acompañó—. Estamos nerviosas y preocupadas, no está bueno que digamos cosas de las que luego nos podemos arrepentir; ni siquiera tengo un chiste para tirar, creo que estamos en el mismísimo pozo.

			—No voy a arrepentirme de decir la verdad, Bianca estuvo hace unas noches atrás viendo películas en la casa de Agustín y ni siquiera lo comentó en el grupo de WhatsApp —la acusó.

			—Estuve viendo películas con Agustín… y vos —dijo.

			—Yo  pasé de casualidad por la casa de MI amigo, toqué el timbre y no tuvieron  más opción que invitarme a que me sumara.

			Mara y Guillermina seguían mirando la escena, preocupadas y sorprendidas. En cierto sentido, Cielo estaba dramatizando como siempre, pero en otro punto tenía razón, siempre contaban todo lo que hacían en su grupo de WhatsApp, y más si implicaba a Agustín, que a esta altura ya era uno más  del grupo.

			—Chicas, creo que definitivamente tienen que hablar y aclarar las cosas, pero siento que estamos perdiendo el tiempo —dijo Guillermina.

			—¿Y qué plan tenés para que hagamos ahora, acá, en el recreo? —dijo Cielo irónicamente.

			—No sé, pensar en qué hacer.

			—Estoy pensando qué hacer desde anoche, cuando todas ustedes dormían, porque, claro, no les importa Agustín.

			—Cielo, sí que nos importa —dijo Bianca.

			—No, no te preocupes que no tengo dudas de que a vos te importa —remató y consiguió que algunas lágrimas se asomaran a los ojos de Bianca.

			—Cielo, no quiero tener nada de lo que pensás con Agustín, simplemente me ayudó cuando me puse mal en ODA y quise llevarle unos chocolates para agradecerle.

			—¿Y por qué no nos contaste? —interrumpió Guillermina suavemente.

			—Porque sabía que Cielo se iba a poner celosa, no tendría que haber ido, no pensé que iba a ser tan grave.

			Mara miraba la situación con tristeza, sentía que en unas horas se había derrumbado todo y que, en ese momento, estaban rompiendo una de las paredes más difíciles de volver a construir: la confianza.

			—Chicas, no me interesa Agustín y no quería generar esto —dijo Bianca, y agregó—: Sigo enamorada de Augusto y, sinceramente, si no estoy con él, no quiero a nadie más. Agustín es un buen amigo, una buena persona, pero no me interesa para nada más que eso.

			—Pero sabés que a Agustín le gustás y no te importa ilusionarlo, ¡peor aún!—dijo Cielo.

			—No le gusto a Agustín, Cielo, eso es algo que vos creaste en tu mente, pero no es real—respondió Bianca.

			—¿Estás segura? —preguntó Mara.

			—Sí—dijo Bianca y miró a Cielo—. ¿Estás enamorada de él?

			—No, es mi amigo, nada más.

			—No deberías ponerte tan celosa de tus amigos —se rio Mara.

			—No estoy celosa, es solo que siento que todo el mundo sabe que me molesta esta situación de Bianca y Agustín y a nadie le importa. Agustín le dedica tuits, ella le lleva chocolates y ustedes se ríen de mí —dijo y se puso los auriculares, pero Guillermina se los sacó.

			—Cielo, me cansé de esta situación, somos cuatro amigas, nadie le va a fallar a nadie, a ninguna le interesa el chico de la otra, sea novio, amante, amigo, ¡lo que fuere! —dijo y la miró a los ojos—. Sos la más fuerte de todas, si te derrumbás vos, nos derrumbamos todas, te necesitamos.

			Mara llevó la mirada al piso. Este año su vida estaba siendo un infierno, pero tenía que salir a flote como fuera. Nunca se había sentido así y no le gustaba la idea. Creía que de a poco, todo lo que habían compartido se estaba derrumbando y odiaba sentirse así, estaba triste y se le notaba en los ojos.

			—Mara, ¿estás bien? —dijo Cielo, sorprendida al ver a la pequeña explosiva de esa forma.

			—No muy bien —respondió con el rostro apagado.

			—Cielo, perdón, no pensé que iba a pasar esto, algún día vas a entender que en realidad, no hice nada malo, pero te pido perdón, espero que lo aceptes.

			Guillermina, estiró una mano e invitó:

			—Nunca más peleas y siempre juntas. 

			Mara, apoyó su mano sobre la de Guillermina y dijo:

			—Siempre juntas.

			Cielo y Bianca se sumaron.

			—Ahora, es tiempo de que pensemos qué hacer, Agustín lleva muchas horas sin escribirnos, algo pasó —dijo Guillermina y agregó—: Su papá le había advertido en su diario que iban a buscarlo, claramente si algo pasó, está relacionado con el frente de alternos.

			—Estoy segura de que lo interceptaron llegando a su casa, tenían la localización que Disgusto sacó del celular de Bianca —dijo Cielo y preguntó—: ¿Y Disgusto?

			—Faltó —dijo Bianca y miró a Guillermina—. ¿Franco sabrá algo?

			—Negativo, le pregunté y me dijo que no habían vuelto a hablar desde la discusión del otro día, no sé qué pasa pero Augusto está raro, anda en algo.

			—Anda en lo de siempre —dijo Cielo—. En complicarnos la vida.

			—Claramente Augusto está con el frente de alternos y ellos tienen que tener a Agustín —dijo Bianca.

			—Me encantaría saber dónde están nuestros amigos de ODA, que nos plantaron en el momento justo —dijo Cielo irónicamente.

			—Nuestros poderes… —balbuceó Guillermina por lo bajo y las miró—. ¡Tenemos que usar nuestros poderes para descubrir dónde está Agustín y liberarlo!

			Las chicas la miraron incrédulas por un instante hasta que entendieron que, verdaderamente, ya nada era imposible.

		


		
			CAPÍTULO 16

			Tenía tiempo de sobra, así que había aprovechado las que él consideraba que habían sido vienticuatro horas para analizar lo mínimo que podía desde el calabozo. Era oscuro, húmedo, pero también frío. No había nada que le permitiera ver exactamente dónde estaba, pero si aquel era el calabozo donde había estado su padre, se trataba de la misma fábrica abandonada donde había estado el año anterior, cuando casi había sido capturado por los alternos. Pensar que esa noche se había sentido tan frustrado, pero había estado cerca. 

			Fue exactamente esa noche cuando entendió que había dos bandos, y ahora sabía que su padre había sido clave en uno de ellos: ODA. Siempre habían sido dos bandos: ODA y el Frente Alterno, dos agrupaciones con personas de la misma condición, pero con aspiraciones diferentes. Sentado en un rincón del calabozo, pensó en cómo se habían dado las cosas. Si simplemente se hubiese invertido el orden de los episodios, todo hubiera sido diferente. Si el Alfil se hubiese comunicado antes, él hubiese tenido el diario y se lo podría haber mostrado a la gente de ODA, pero no. Ahora ni siquiera tenía el diario, aunque agradecía internamente habérselo dado a Cielo, sino hoy estaría en manos de vaya a saber quién que lo tenía encerrado en aquel lugar. Definitivamente, las cosas podrían haber salido mejor, pero también peor, así que aceptaba el desafío.

			No tenía reloj, pero los movimientos de aquel lugar le daban la pauta de que ya había pasado un día. Le habían llevado comida y bebida dos veces y lo habían acompañado a un baño fuera de la celda en cuatro ocasiones. Nunca le habían dirigido la palabra, lo había intentado, pero el guardia no había respondido las reiteradas preguntas de Agustín, que quería saber dónde estaba y que había insistido en hablar con alguien que le dijera por qué estaba allí.

			Aunque el calabozo era frío y húmedo y con un olor nauseabundo al que Agustín ya se había acostumbrado, una vez que subían la escalera para llegar al baño el panorama era otro. El lugar era inmenso y blanco, a través de él caminaban diferentes personas de distintas edades, pero todos con un uniforme negro. Los pantalones llevaban una línea roja a los costados y algunos tenían enormes tapados con capucha. “Todo muy futurista” pensó Agustín;  las cuatro veces que había salido del calabozo había intentado mirar con atención. No había que perder el tiempo, no sabía por qué estaba allí, y nadie le daba información, así que mínimamente tenía que mirar. 

			A esta altura ya recordaba el recorrido, y había notado que el guardia había cambiado, lo que indicaba que cada dos veces que lo acompañaban al baño, se hacía el cambio de turno. Era un dato interesante a tener en cuenta.

			Intentó dormir, pero fue difícil. Estaba agotado, pero no podía frenar los pensamientos. No sabía qué podía pasar allí ni qué querían de él, pero claramente las chicas eran lo más buscado. Él ni siquiera era alterno, y si bien había quedado claro en el diario que su padre había sido relevante, eso no lo hacía tan codiciado. Su padre estaba muerto y él no tenía ningún poder. Necesitaba encontrar la manera de contactarse con Cielo para alertarla, pero no tenía idea de cómo lo iba a lograr.

			Sus pensamientos iban de aquí para allá; pensó en su mamá, con la que estuvo secretamente enojado durante años por ocultarle esta historia. Pensó en lo desesperada que estaría en ese momento y entendió que, tal vez, ocultándole la verdad había creído que lo protegía. Pensó en todo, en sus amigas, en su papá, en el diario, en los últimos meses y  los últimos años. Había pasado por tanto y había superado tantas cosas, no era justo terminar así.

			Respiró hondo, cerró los ojos e intentó dormir en un rincón del calabozo, que no tenía ni siquiera un colchón. Los pensamientos seguían rodando en su cabeza, así que entendió que la única manera de dormirse iba a ser pensando en ella. Había tratado de no enroscarse pero, finalmente, no lo había logrado, era obviamente linda y desde el primer momento había intentado no caer en sus redes, pero ¿cómo lograrlo? Estaba enamorado y aunque no quería, esa noche iba a aprovechar para darle rienda suelta a ese sentimiento, solo pensando en ella iba a sentirse en paz.

			Cuando abrió los ojos, tardó unos cuantos segundos en recordar dónde estaba. Tomó asiento y sintió cómo sus huesos crujían, ni siquiera era fan de los campamentos y siempre que podía los evitaba, así que no estaba acostumbrado a dormir en el suelo. Se levantó y se acercó hasta la puerta, justo cuando el guardia abría para llevarlo al baño. El hombre uniformado le indicó que se duchara y le dio uno de los uniformes que llevaban todos en aquel lugar, pero se negó y una vez que salió de la ducha volvió a ponerse su ropa. Lo último que planeaba en ese momento era vestirse como uno más del Frente Alterno. Una vez que salió del baño, Agustín se sorprendió por el cambio en el recorrido, no estaban volviendo al calabozo así que aprovechó para mirar a su alrededor. No había ventanas hacia el exterior, así que no pudo descubrir qué hora era, pero claramente, era de mañana. Había gente en diferentes lugares, y vio unas pequeñas salas, con puertas negras y una línea roja que las atravesaba verticalmente, y otras más grandes. Caminaron hacia la más llamativa. Era una sala de vidrio, parecida a las que había en ODA, pero mucho menos improvisada. Los muebles eran blancos, igual que la alfombra y todo lo que había en aquel lugar, desde el portalápices que había en el escritorio, hasta las macetas. En las paredes vidriadas había cuadros negros, literalmente negros, muy raro, pero a esta altura, no iba a sorprenderse por eso. El guardia le indicó que se sentara en un sillón, también blanco, y una vez que estuvo allí, lo vio entrar. Era un hombre de unos 45 años aproximadamente, pero la capucha y el tapado que llevaba puesto no le permitían ver mucho más. ¿Tanto misterio? ¿No podían hablarle frente a frente y ya? 

			—Donnelly, hacía mucho que no decía tu apellido; la última vez tuve que dejar de decirlo de una forma brusca, espero que no suceda esta vez.

			—Pero qué amable, ¿tenés algo más amigable para decirme o fue tu cuota de sensibilidad del día? —respondió Agustín sin tapujos.

			—Fiel a tu apellido, Donnelly, me gusta, me resulta interesante —dijo el hombre con ironía y agregó—: ¿Sabés por qué estás acá?

			—No, sin introducciones, podés decirlo y ya, de todos modos, la respuesta a cualquier cosa que me pidas va a ser un no.

			—¡Qué fea actitud,Donnelly! Así solo vas a llegar a la celda y de la celda al baño, hasta que te vuelvas loco por el encierro, ¿querés eso?

			—No sé, todavía no decidí qué quiero hacer de mi vida, ¿tengo que responderlo ahora? —remató.

			—OK, Donnelly, estás en la edad de la rebeldía, voy a perdonártelo solo por eso —dijo y se anticipó—. Estás aquí porque tenés cinco cosas que queremos: el diario con las investigaciones de tu padre y a tus amigas.

			—¡Ja! ¿Algo más? —se rio indignado Agustín.

			—Por el momento es lo que necesitamos de vos —respondió.

			—¿Me vas a decir tu nombre al menos?

			—Aquí todos me dicen Señor, así que no vas a tener más privilegios que ese, y soy quien dirige el Frente Alterno, seguramente nos escuchaste nombrar.

			—Señor —dijo en voz baja y se rio irónicamente.

			—Donnelly, esta guerra no te pertenece, si estoy gastando de mi valioso tiempo en dirigirte la palabra es porque tenés lo que necesito.

			—¿Y qué vas a hacer con lo que tengo, si te lo entrego?

			—No sé, todavía no decidí qué quiero hacer de mi vida, ¿tengo que responderlo ahora? —dijo irónicamente, citando sus palabras.

			—Entonces yo, por el momento, tampoco te voy a responder —dijo Agustín.

			—Perfecto, vas a permanecer encerrado hasta que nos des lo que queremos, pero si lo conseguimos sin tu ayuda, ya no vamos a necesitarte, y nunca liberamos a los prisioneros que no colaboran con nosotros, así que la muerte será nuestra única alternativa.

			—OK, te confirmo entonces que ya lo pensé, y que no voy a darte nada de lo que me pedís —dijo Agustín con valentía y preguntó—: ¿Cuál es su objetivo? ¿Dominar el mundo?

			—Sería grandioso dominar el mundo, Donnelly, sobre todo porque nosotros, los alternos, no somos insulsos seres humanos como vos y el resto —dijo y potenció su voz—. Nosotros somos superiores, no imperfectos como ustedes, podemos lograr lo que queremos.

			—Pero, entonces, ¿por qué estás dependiendo de un insulso ser humano? —interrumpió Agustín.

			—No dependo de vos, Donnelly, pero estoy tomando el camino más fácil. Volvé a tu calabozo, reflexioná y pensá en tus opciones, que serían: entregar el diario y a tus amigas, o morir como tu padre, en el mismo calabozo.

		


		
			CAPÍTULO 17

			Paso un día más, y aún seguían sin tener noticias de Agustín. Aprovecharon el tiempo para intentar descubrir algo, pero era nula la información que manejaban. Tal vez, el error había sido dejar todo en manos de Agustín y no dar un paso más. Sin él y sin ODA, estaban en la nada. Ese sábado, todas madrugaron, porque era difícil dormir con la incertidumbre de no saber qué había pasado.
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			Fabiola, la mamá de Agustín, era dulce y simple y no había ni un solo rasgo físico que compartiera con su hijo. Una vez que llegaron, las invitó con un café y les preguntó cómo habían conocido a Agustín, porque hasta entonces, solo había conocido a Cielo.

			—¿Quién de ustedes es Bianca? —dijo la mamá con una sonrisa, mientras el silencio entre las chicas se cortaba con un hilo.

			—Yo —dijo Bianca tímidamente.

			—Claro, me habló de vos —agregó, mientras Cielo sentía cómo el estómago le daba mil vueltas y cambió de tema—. Creo que Agustín está en peligro, pero sé que me oculta muchas cosas, así que las necesito para entender qué pasó.

			—¿Solo él oculta cosas? —preguntó Cielo, sin titubear.

			—No, también yo, pero creo que todo lo que oculté para protegerlo, él lo descubrió y ese es mi mayor miedo.

			Cielo sacó el diario del papá de Agustín de la mochila y se lo mostró. 

			—Agustín sabe todo y está en peligro —dijo, mientras la mamá miraba el diario con lágrimas en los ojos. 

			No sabía de la existencia de ese diario, pero sí sabía toda la historia, que le relató a las chicas entre lágrimas. Ella había conocido a Máximo cuando tenían 20 años y si bien no era alterna, siempre había tenido consciencia de que su marido lo era.

			—Me lo contó al poco tiempo de conocernos, estaba muy comprometido con la causa, era un buen hombre y muy generoso —dijo y sonrió—. Era igual que Agustín, por dentro y por fuera.

			Las chicas escucharon todo lo que Fabiola les contó y luego le pidieron pasar al sótano para ver si encontraban algún dato relevante.

			Entrar a aquel lugar, sin Agustín, era una tortura para todos, sobre todo para su mamá, que acababa de descubrirlo. No bien llegaron, Guillermina se encargó de sacar algunas fotos con el celular de cosas que le resultaban interesantes. Mientras tanto, Mara y Guillermina analizaron las fotos de la pared. Cielo simplemente se sentó en la computadora. No podía más, necesitaba llorar sin parar durante horas. No sabía dónde estaba su amigo, y al mismo tiempo lo odiaba ¿le había hablado de Bianca a su mamá? No podía creer que le hubiera mentido abiertamente cuando le preguntó si le pasaba algo con ella. Estaba mareada en sus pensamientos, no tenía idea de por qué le afectaba tanto, si eran solo amigos, y además, tenían un problema mucho mayor. Intentó recomponersey miró los papeles que había sobre el escritorio. Lo primero que vio, la hizo temblar: había una carta para ella, que había escrito antes de ir a La Plata, por si algo pasaba. Se le estrujó el corazón, él confiaba en ella, y no estaba logrando ayudarlo. Se guardó la carta en el bolsillo y tomó uno de los cuadernos que había sobre el escritorio, mientras sus amigas seguían buscando algún dato que las ayudara.

			Había muchas cosas escritas, todas con fecha; al igual que su padre, Agustín había escrito un diario con todo lo que había descubierto. Lo más antiguo databa de hacía un poco más de un año atrás, cuando aún no se conocían físicamente. Sonrió de pensar en todo lo que había pasado en tan poco tiempo, y no pudo evitar recordar aquel día que fue a verlo, con Bianca. El recuerdo se oscureció, cuando se acordó de que ese día, Bianca había coincidido con ella en que Agustín era hermoso. Tenía esa mezcla de sensaciones que no podía frenar, y su mente no dejaba de funcionar de esa manera. Amaba a Bianca, era su mejor amiga, pero la odiaba intensamente. No quería sentir envidia de su amiga, pero se sentía muy poca cosa al lado de ella. Era incontrolable y cada día más. La miró, estaba leyendo otro de los diarios y sintió ganas de arrancárselo de las manos. Tenía que controlarse, no era dueña de Agustín y Bianca era su amiga. De repente, recordó por qué estaban ahí y se enojó nuevamente con ella misma; últimamente sus pensamientos la estaban dominando por completo.

			Pasó algunas páginas leyendo entre líneas y se detuvo en unas hojas que estaban arruinadas, como si se hubiesen mojado y secado luego. Leyó y sintió que tenía otra vez a su amigo al lado de ella. Esa noche, tal como relataba Agustín, había estado en una fábrica abandonada, donde había escuchado una conversación entre tres alternos. De repente, todo cerró. Cielo tembló y analizó todo antes de decírselo a sus amigas. Había encontrado algo, y tenía el presentimiento de que iba por buen camino.

			Esa reunión que había espiado Agustín, era sin dudas un encuentro del Frente Alterno, porque mencionaban a los ejes, los mismos que el papá de Agustín le pedía que cuidara. Cielo sintió cómo un escalofrío le recorría el cuerpo. 

			—“El plan de la Orden está encaminado, los ejes se reunirán el año que viene, ya no podemos detenerlo”—leyó Cielo en voz alta, mientras sus amigas la miraban. 

			—Chicas, creo que sé dónde puede estar Agustín.

			—¿Cómo? ¿Qué encontraste? —interrumpió Guillermina.

			—Ayer estuve hasta tarde leyendo el diario de Máximo. El aseguraba haber estado preso en un calabozo del Frente Alterno, debajo de una fábrica abandonada.

			—¿Y eso qué nos aporta? —interrumpió Bianca.

			—Mucho, porque Agustín estuvo ahí, y acá tenemos planos y una dirección.

			—¿Y por qué debería ser esa fábrica? —preguntó Mara.

			—Porque por lo que cuenta Agustín en este diario, estuvo ahí hace más de un año y espió una reunión de alternos que, evidentemente y por lo que dice acá, son del Frente Alterno; incluso hablaron de un supuesto plan de la “Orden”.

			—¡ODA! —dijeron a coro.

			—Exacto, ¿quién más hablaría de ODA? Sin dudas, estas personas que escuchó Agustín eran del Frente Alterno y estaban en esa fábrica, todo cierra.

			—¿Creés que está ahí?—preguntó Bianca.

			—Creo que es la fábrica que está sobre la sede del Frente Alterno, ¿dónde más estaría Agustín si lo secuestraron?—respondió Cielo.

			—Según lo que dice Máximo en el diario, ellos querían esa información —analizó Guillermina—. ¿Por qué lo mantendrían allí si él no tiene el diario?

			—Tal vez porque es el hijo de Máximo —dedujo Mara.

			—Ni siquiera es alterno —dijo Bianca incrédula—. No encuentro razones para tenerlo ahí.

			—Es que el diario es importante, porque tiene muchísima información, pero no es lo único que quiere el Frente Alterno, ellos quieren a los ejes...—dijo Cielo.

			Guillermina la interrumpió y dijo:

			—Y los ejes somos nosotras.

		


		
			CAPÍTULO 18

			Según sus cálculos, habían pasado cuatro días. noventa y seis horas de encierro, de comer esa asquerosa comida, usar la misma ropa y dormir en el suelo. Estaba agotado, sentía que había envejecido una década y tenía un plan que dudaba que fuera a dar frutos, pero a esa altura, ya había pasado por todos los sentimientos posibles. Por momentos, se había deprimido pensando en que no había salida, mientras que de a ratos se había sentido motivado a trazar un plan que lo sacara de allí. La realidad era que estaba ahí y no tenía idea de qué estaban haciendo sus amigas. Estaba preocupado, sobre todo por la impulsividad de Cielo, era una bomba de tiempo y no quería que hiciera una estupidez.

			No tenía hambre, pero recibió la comida como todos los días, aunque esa era especial. Iba a poner en práctica su plan. Había estudiado todos los movimientos de esos hombres, así que sabía cuál era el momento justo. Había dos guardias y sabía que el cambio se realizaba justamente cuando volvía del baño, por segunda vez en el día.

			Como los días anteriores, había quitado un parte de la caja de cartón del jugo que le daban con la comida, y la había guardado en el bolsillo. No sabía cuántas necesitaría, pero no podía quedarse con la caja completa, se iban a dar cuenta. Por ese motivo lo había hecho en etapas, de a poquito y con constancia.

			Una vez que se llevaron la bandeja, supo que tenía alrededor de una hora para organizarse hasta que lo vinieran a buscar para llevarlo al baño. Unió los cartones que tenía y se acercó a la puerta para calcular, a ojo, cuánto cartón necesitaba. Dejó los restantes a un lado y guardó lo necesario en el bolsillo. Estaba nervioso, pero de una u otra manera tenía que funcionar, no había muchas más opciones.

			Escuchó los pasos y entendió que era el momento. Respiró hondo antes de que la puerta se abriera y actuó normal. Tenía un segundo y no podía fallar, así que cuando atravesó la puerta, introdujo los cartones en el hueco donde entraba el pestillo de la cerradura para que cuando la puerta cerrara, quedara abierta. El problema era que el guardia no iba a poder cerrar con llave. Lo único que se le ocurrió, entonces, fue hacerle una gran cantidad de preguntas, mientras volvian a la celda.

			Fueron alrededor de cinco preguntas con las que Agustín distrajo hasta al fastidio al guardia que una vez que cerró, lo insultó y se fue. sAgustín se acercó a la puerta lentamente e intentó escuchar los pasos del guardia que se retiraba, para ser reemplazado por su compañero. Abrió y observó con cuidado. No había nadie en el oscuro pasillo, así que salió corriendo y subió las escaleras. 

			El revuelo que se armó en las oficinas fue mayor del que esperaba. Agustín corrió a toda velocidad por el pasillo blanco, y cada vez más personas salían de sus oficinas. No veía a los guardias, así que continuó su camino. Era una especie de laberinto blanco, con pisos relucientes y personas por todos lados, que no lograban atraparlo. Estaba improvisando mientras corría, no tenía la menor idea de dónde estaba la salida, y en cierto sentido, no era lo que buscaba.

			Siguió hasta que una chica de alrededor de 17 años, rubia y de ojos color café lo tomó con fuerza.

			—Mi nombre es Charo, ¿a dónde creés qué vas?

			—Mi nombre es Agustín, y no tengo idea a dónde voy.

			La chica lo miró a los ojos; después observó a su alrededor y le dijo:

			—Pegame.

			—¿Eh?

			—Pegame, ¡ahora!

			Agustín la empujó suavemente y ella se dejó caer: lo había dejado escapar. Continuó la marcha, aunque verdaderamente sentía que estaba corriendo en círculos. Fue en ese momento que su intento de escape terminó. Uno de los guardias lo tomó por la espalda y lo arrastró hasta la celda. 

			Sabía que se había arriesgado por nada, pero era lo único que podía hacer. No había escapatoria de aquel lugar y lo sabía. Si hubiera sido posible, su padre hubiese logrado escaparse quince años atrás. Los guardias aprovecharon la situación para darle algunos golpes. Agustín era fuerte, pero estaba débil y entregado a una cruel realidad, así que no se defendió demasiado, lo único que quería era estar solo nuevamente, en el calabozo.

			El sabor ácido y metálico de la sangre en la boca, debido a los golpes, le daba arcadas. A pesar de haber jugado al rugby durante años, recibiendo golpes de forma constante y casi natural, no se acostumbraba a la sangre. Sentía que era otra persona, los últimos acontecimientos le parecían lejanos, como si hubiesen sucedido en otra vida.

			Permaneció sentado, esperando que pasaran unos minutos, para evitar que alguien lo encontrara con las manos en la masa, hasta que se dio cuenta de que era el momento justo. Puso la mano en el bolsillo y sacó un celular. Era el de Charo, en cierto sentido se sentía culpable, había sido buena con él, pero lamentablemente tenía que alertar a sus amigas.

			No quería arriesgarse a que una llamada o un mensaje quedara en el celular, claro que podía borrarla luego de hacerla, pero si sus amigas intentaban comunicarse luego y ese celular volvía a manos de alguien del Frente Alterno era básicamente como entregarlas. Se apuró, entró en Twitter y se logueó con su usuario y contraseña y, simplemente, tuiteó.

			@pegaso__azul

			No me busques, es una trampa. No hagas nada. No te acerques jamás a donde creas que estoy.



			Era la forma más fácil y segura de contactarse con Cielo, y en ese momento, era lo que más le importaba. La conocía, sabía que junto con sus amigas iban a planear algo y no quería que el Frente Alterno lograra su cometido. Su papá le había dicho que cuidara a los ejes y eso estaba haciendo. Se deslogueó de Twitter y dejó el celular a su lado. Sonrió al recordar a Cielo, Mara, Guillermina y Bianca escuchando su relato. Solo Guillermina se había dado cuenta de que ellas eran los ejes y que eran lo más importante. Eran tan simples, humildes, sencillas; un estilo de chicas que Agustín no estaba acostumbrado a ver. Había aprendido a quererlas, a cada una por algo en particular y había aprendido mucho de todas. Le resultaba increíble pensar que su padre le había pedido que cuidara a cuatro personas que habían terminado llegando a su vida de forma natural. “El destino a veces puede ser realmente increíble”, pensó; pero el ruido de la puerta lo interrumpió. Eran un guardia y Charo, venían en busca del celular. Agustín lo entregó y el guardia aprovechó para darle algunos golpes más, mientras Charo simplemente lo miraba. Estaba entregado, cansado y dolorido. No quería saber más nada de nadie, solo quería morir en ese calabozo donde le habían quitado a su papá. La chica se agachó al lado suyo y susurró:

			—No sé qué hiciste, pero espero que mi celular te ayude a irte de acá.

			—¿Quién sos y por qué querés ayudarme?

			—Estoy acá haciendo lo mismo que mi papá hizo por el tuyo.

			—No entiendo —dijo Agustín.

			—Algún día vas a entender —respondió con una sonrisa, y se alejó.

			De nuevo estaba en la nada; por un momento, se había sentido entusiasmado por la posibilidad de enviarle ese mensaje a Cielo, pero seguía allí, sin estar en contacto con nada, ni nadie. Extrañaba su cama, su sótano, su vida. Estaba encerrado sin salida y no encontraba alternativa para escapar de aquel lugar. 

			Las últimas noches había estado pensando en el diario de su padre. Lo había leído de punta a punta y tenía en claro qué era lo que había que hacer. De algún modo, los ejes podían terminar con el Frente Alterno. Una vez afuera, tenía que encontrar a ODA para que los guiaran, el tema era dónde encontrarlos. ¿Por qué habían desaparecido y nunca más se habían contactado? Todo era muy complicado y otra vez, tenía la cabeza repleta de ideas que no lo llevaban a ningún lado.

			Se acostó en el piso y pensó en ella. La extrañaba, era raro, nunca había pensado en que iba a extrañarla, no se había dado cuenta de que era tan fuerte lo que sentía por ella. Nunca le había dicho nada e incluso había negado lo que sentía y ahora estaba ahí, solo, sin salida. Pensó que tal vez nunca iba a tenerla, y que incluso jamás iba a poder decirle lo que sentía por ella. Si salía de allí, sin importar las consecuencias, iba a decirle lo que sentía. No le importaba si sus amigas se enojaban, no quería perder más tiempo. Ni esta ni ninguna guerra iba a impedirle estar con ella. El problema era que no tenía idea de qué sentía ella por él.

		


		
			CAPÍTULO 19

			Los últimos días, los habían dedicado a organizar cómo sacar a Agustín de su prisión. Habían encontrado en el diario de su padre una descripción bastante detallada de dónde estaba el calabozo, así que una vez allí no sería difícil encontrarlo. El punto era cómo entrar a lo que Mara había denominado graciosamente “territorio enemigo”.

			Sentían que el tiempo avanzaba, y que tenían que encontrar la solución antes de que todo empeorara. Además era cada vez más dificil controlar la ansiedad de Cielo. Por suerte, habían recibido un gran apoyo de Fabiola, que además de darles algo de información, las había impulsado a que hablaran con sus papás y les contaran la verdad, cosa que finalmente no sucedió, porque consideraron que su prioridad era sacar a Agustín del calabozo.

			Mientras Bianca intentaba usar la telepatía para encontrar a ODA, el resto de las chicas había practicado con sus poderes, aunque en un principio había sido muy difícil porque solo se tenían a ellas mismas. Por suerte, Franco estaba comprometido con la causa y las últimas tardes, después de clases, se habían reunido y se había puesto a su disposición para ser blanco de las pruebas.

			Guillermina estaba sorprendida, su novio había tomado toda la historia con seriedad y no solo que las apoyaba, sino que estaba siendo parte de todo el plan también. Había aportado ideas más que interesantes y el hecho de no ser alterno y ver las cosas desde afuera había sido clave y les había permitido contar con una mirada diferente.

			Era solidario y compañero y Guillermina no podía estar más enamorada. Todavía sentía cosquillas en la panza cuando lo veía entrar al aula todas las mañanas. Que la estuviera acompañando en esto la hacía completamente feliz. Se sentía apoyada y protegida, y sus amigas estaban enormemente agradecidas por su presencia.

			Guillermina y Mara habían mejorado mucho con sus poderes, sobre todo la pequeña, que tenía dos de los más codiciados. Se sentía la mujer maravilla y, como siempre, estaba haciendo más amenos estos días oscuros. Los chicos se reían con sus ocurrencias y hasta Cielo lograba salir de su pozo cada vez que Mara hacía alguna broma. 

			Bianca, por su parte, no estaba pasando por el mejor momento. Se había despertado con algunos retratos más, así que no estaba lo suficientemente descansada. Además, sentía que su relación con Cielo había cambiado y no le gustaba. Era su mejor amiga y la amaba, no podía soportar que estuviera enojada con ella. Realmente sentía que cada día que Cielo estaba lejos de ella, su vida era más triste. Se había encontrado pensando mucho en qué le hubiese dicho Agustín al respecto y se había enojado con ella misma, no quería permitirse ni siquiera pensar en él. Eran amigos, no tenía dudas de lo que sentía, pero tal vez lo mejor era alejarse para siempre de él, haría lo que fuese por su amiga y verla tan triste y no poder estar cerca le estrujaba el corazón.

			Esa tarde, Cielo había mejorado con sus poderes, pero ciertamente le resultaba muy complejo, porque su cabeza iba a destiempo con la realidad. Sentía que tenían que apurarse, cada segundo que pasaba le parecía una década en la que a Agustín le podía estar pasando algo. Sentía que era su culpa, que había entregado a su mejor amigo por ser una estúpida que ni siquiera había practicado sus poderes cuando él se lo había pedido.

			Se sentó en el piso, agarró su celular y vio cómo Bianca la observaba desde el otro extremo de la habitación de Guillermina. No podía mirarla, si bien hablaban, ya no era como antes. Después de aquella discusión no habían podido volver a conectar y en ese momento, tampoco tenía ganas de esforzarse. Le interrumpió el pensamiento una notificación de Twitter y le llamó la atención, solo tenía activadas las notificaciones de Harry Styles y de Agustín, y vamos a decir la verdad, Harry no tuiteaba muy seguido. Tomó el celular, y se le heló el corazón.

			@pegaso__azul

			No me busques, es una trampa. No hagas nada. No te acerques jamás a donde creas que estoy.



			Lo leyó alrededor de cinco veces, hasta que pudo mostrárselo a sus amigas. Claramente, el mensaje era para ella, y claramente, no pensaba hacerle caso.

			—Chicas, ya esperé el tiempo suficiente, lo voy a ir a buscar —avisó.

			—Cielo, no estamos listas todavía, dos días más, tres como mucho y vamos a poder hacerlo bien —dijo Guillermina.

			—Yo estoy seguro de que lo van a lograr, no falta tanto Cielo, es mejor esperar y hacerlo bien, que terminar presas con él —dijo Franco.

			—Yo prefiero estar presa con él, que estar acá, pensando en lo que puede pasar.

			—Tenemos que sacarlo de ahí, si caemos con él, ¿quién nos va a sacar? —reflexionó Mara.

			—La verdad es que si caemos con él, perdimos —agregó Bianca.

			—Yo voy a ir de todos modos, no les estoy preguntando —dijo Cielo mientras agarraba su mochila.

			—Cielo, te acaba de decir que no lo busques —dijo Bianca—. ¿Vas a hacer exactamente lo que te dijo que no hagas?

			—Sí, porque la última vez que le hice caso, terminó encerrado vaya uno a saber dónde —respondió.

			—Perdón por tomarme atribuciones que no corresponden, pero yo creo que deberían esperar. Sin embargo si Cielo quiere ir, entonces pensemos en alguna alternativa —dijo Franco.

			—Gracias, Franco, nos ayudás un montón, pero no hay alternativas —dijo Cielo—. Sigan con su plan por si fallo.

			Las chicas la vieron apoyar el diario de Máximo y su celular sobre el escritorio de Guillermina y atravesar la puerta, y sintieron lo mismo que aquel día en que Agustín las había dejado. No sabían qué hacer, pero tenían en claro que no era el momento y que Cielo no iba a entrar en razón. 

			No le importaba lo que pasara, sentía que era lo que quería y lo que debía hacer, así que siguió adelante. Caminó hasta una parada y se tomó un colectivo que la dejó a tres  cuadras de aquel lugar. Pensó en que Agustín había hecho ese recorrido dos veces, una vez solo y otra vez cuando fue secuestrado. Se le estrujó el corazón, él la había ayudado tantas veces, estaba en deuda y de alguna manera, se sentía también en deuda con ella misma. No sabía qué iba a pasar, pero creía que nunca iba a arrepentirse por hacer lo que sentía.

			Pensó en los planos, e ingresó por la parte trasera de la fábrica abandonada. Caminó por donde creía que Agustín había estado presenciando aquella reunión y se preguntó por qué los alternos se habían reunido allí y no en su búnker. Nada relevante para la situación a la que se estaba por enfrentar. 

			Bajó las escaleras y encontró a un guardia, se concentró y utilizó su poder para manipularlo. El guardia la miró incrédulo primero, mientras Cielo intentaba utilizar sus feromonas para que la dejara pasar. Estaba nerviosa, pero lo estaba logrando. Le pidió permiso y el guardia simplemente se hizo a un lado. El primer paso lo había superado.

			Su look era el clásico de siempre, así que era absolutamente contrastante en ese lugar donde todo era blanco. Las zapatillas negras, jeans y remera del mismo color, le permitieron pasar desapercibida por un tiempo, entre personas vestidas completamente de negro, hasta que alguien la descubrió y alertó a los demás.

			No supo bien cómo, pero intentando defenderse, se libró de varios que la perseguían utilizando telequinesis. Había hecho un verdadero caos en esa sala, pero eso la ayudó a escapar y esconderse en un pequeño cubículo. Estaba agotada por haber usado sus poderes y había perdido el sentido de la orientación, cuando una chica la descubrió.

			—¿Cielo? —le dijo.

			—Ehh—balbuceó—, no...

			—Sé que sos Cielo, podés confiar en mí, mi nombre es Charo —le dijo.

			—¿Y por qué se supone que puedo confiar en vos?

			—No hay mucho tiempo para explicaciones, ¿venís a buscar a Agustín?

			—Sí.

			—¿Puedo decirte antes que estás loca? —se rio.

			—¡Novedades!

			—Es muy difícil que logres irte de acá, y más con Agustín, pero prestame atención, voy a decirte cómo llegar exactamente a la celda, tené cuidado, hay gente por todos lados.

			—¿No podés acompañarme? —preguntó—. ¿Cómo puedo confiar en vos, entonces?

			—Me encantaría acompañarte, pero ellos no pueden saber que los ayudo, si vos fallás, yo tengo que quedarme acá para ayudarlos.

			Cielo la miró con desconfianza y emprendió el camino. Se liberó de dos guardias usando manipulación de feromonas, pero finalmente, el tercero la capturó. Había querido defenderse con telequinesis pero estaba agotada, no lo había logrado. La arrastraron hacia una oficina vidriada y la dejaron en un sillón, justo cuando el mismo hombre que había hablado con Agustín, con el mismo tapado y la misma capucha, le dijo:

			—Pequeña heroína, ¿qué te hizo pensar que ibas a poder contra tanta gente?

			—No sé, tal vez tengo más seguridad que vos, que andas tapándote la cara en un búnker secreto —dijo irónicamente.

			—Sos igual de irónica que tu amigo, vamos a ver si sos más inteligente que él —dijo. Y agregó—: Quiero el diario de Donelly y a tus amigas, decime dónde están y te dejo ir.

			—La verdad es que siempre supe que tenía cara de tonta, pero no para tanto —dijo Cielo—. Si querés a mis amigas, también me querés a mí, así que no me dejarías ir.

			—Si las entregás a ellas... —insistió, pero Cielo lo interrumpió.

			—Igual la respuesta es no.

			Solo la miró e hizo un gesto, los guardias que la habían llevado hasta allí la tomaron de los brazos y la arrastraron escaleras abajo.

			Ahora el lugar era oscuro y frío, Cielo estaba decepcionada, pero no sentía el cuerpo. Estaba realmente agotada, sus oídos zumbaban y lo único que quería era morir en aquel lugar. Cuando abrieron la puerta del oscuro calabozo, vio la silueta de una persona en un rincón, y se asustó. La puerta se cerró y el miedo se transformó en paz completa y absoluta cuando escuchó su voz.

			—¡Cielo! ¿Qué hiciste?

			—Lo que tenía que hacer, estar con vos, sea donde sea —le dijo, mientras su amigo la abrazaba.

			El miedo que había sentido se transformó en una paz completa y absoluta. No le importaba estar presa si su amigo estaba allí, con ella.

		


		
			CAPÍTULO 20

			Quería matarla, pero al mismo tiempo, estaba feliz de que estuviera allí, con él. Había pasado los últimos días preocupado por lo que haría, porque claramente sabía que iba a terminar así. Sin embargo y a pesar de que le preocupaba que estuviera en manos del Frente Alterno, al menos podría defenderla si algo pasaba.

			Ahora los dos guardias se habían transformado en cuatro porque Cielo generaba mayores riesgos: tenía poderes y podía usarlos para escaparse.

			Durante las primeras horas, hablaron de cómo habían llegado ahí, y Cielo le contó brevemente el plan que tenían el resto de las chicas, aunque cuando ella las dejó faltaban pulir algunos detalles.

			—¿Vos me estás diciendo que leíste mi tuit en el que te decía que no vinieras y por eso viniste? —dijo Agustín mientras esbozaba una leve sonrisa.

			—¡Exactamente! —confirmó Cielo.

			—Todo muy coherente —se burló.

			—La última vez que te hice caso, terminaste acá, tenés que empezar a dejar de hacerte el superhéroe.

			—Es verdad, sobre todo porque si acá hay alguien más parecido a un superhéroe, esa sos vos —respondió.

			—Hablando de hacerse el superhéroe, ¿qué te pasó en el ojo y en la boca?

			—Bueno, este fue el resultado del tuit que te envié, ahora sabemos que estos golpes no sirvieron de nada —dijo y se rio.

			—Perdón, es que me generó muchísima impotencia, porque te escribí nueve veces y nunca más respondiste.

			—A esa altura, el celular ya estaba con su dueña —explicó Agustín.

			—¿Su dueña?

			—Sí, le robé el celular momentáneamente a una alterna para enviar ese tuit, resultó ser un poco más confiable que el resto —dijo—. De hecho, aseguró estar de nuestro lado, pero uno nunca sabe.

			—¿Una chica rubia y bastante linda como para que a mí se me haga pedazos la poca autoestima que tengo?

			—Rubia sí, todo lo demás no —dijo Agustín—. ¿La viste?

			—Sí, me ayudó a escapar y me guio para que pudiera seguir mi camino, aunque finalmente no sirvió de nada. Me dijo que estaba para ayudarnos.

			—Turbio —suspiró Agustín.

			—Turbio el señor del tapado, hablémoslo —dijo Cielo entre risas.

			—Parece ser el amo y señor del lugar, es despreciable, ¿te hizo algo?

			—Me hizo unas preguntas y me dijo que trajera a las chicas así me liberaba.

			—No entiendo por qué si tienen tanto poder, no las secuestran como a mí y listo —reflexionó Agustín.

			—Ayer leí un poco más del diario de tu papá. Según él, el Frente Alterno estaba planeando algo para detener a los cuatro ejes, pero la única manera de llevarlo adelante era si lo aceptábamos —explicó y aclaró—. Básicamente, para que puedan hacer lo que quieren hacer, las chicas y yo tenemos que venir acá por decisión propia.

			—O sea que vos ya les hiciste el favor —dijo frunciendo el ceño.

			—Digamos que sí.

			—Lo sabías y viniste de todas maneras —insistió.

			—Agustín, sos mi mejor amigo y me ayudaste miles de veces, las cosas ya están mal, peor no iban a poder estar.

			—O sí.

			—No, yo estoy mejor acá.

			—¿No te cansás de ser tan distinta a todo el mundo?

			—A veces sí.

			—No te canses nunca —le dijo y la abrazó.

			Habían pasado dos días desde la llegada de Cielo al Frente Alterno y el entusiasmo en el lugar era visible. Mientras Agustín solo salía para ir al baño, a Cielo la buscaban alrededor de tres veces más al día para someterla a estudios. Desconocía exactamente de qué se trataba porque los elementos y máquinas que usaban eran demasiado futuristas y porque, claramente, fuera de las redes sociales, el conocimiento tecnológico de Cielo era nulo. Lo peor era que pocas veces recordaba lo que había sucedido durante los estudios, era como si la durmieran antes de analizarla. A Cielo no le preocupaba, pero Agustín estaba más nervioso que nunca; el hecho de estar allí dentro y de, además, no ver lo que le hacían a su amiga le ponía los pelos de punta. Necesitaba su computadora ahí, con él, para investigar todo en detalle.

			Estar acompañados, de todos modos, era un punto positivo dentro de la situación en la que se encontraban, pero ciertamente a medida que pasaban los días, todo iba peor. Cielo seguía siendo sometida a estos análisis extraños y la comida y el buen trato iban desapareciendo; era como si estuvieran intentando castigarlos.

			Esa mañana fue diferente desde el comienzo, no se habían llevado a Cielo desde hacía unas cuantas horas, lo que por un lado tranquilizaba a Agustín, y por el otro, le preocupaba. No sabía si el motivo era que se habían resignado, o que finalmente habían encontrado lo que buscaban. Sin embargo, lo más extraño llegó con la comida. Habían pasado más de veinte horas sin comer y estaban realmente hambrientos. Sin embargo, se les cerró el estómago al encontrar un pequeño tubo plástico en la comida de Agustín. Adentro había un líquido azul y la etiqueta que envolvía al tubo, invitaba a leer el dorso.

			“Dentro de una hora van a buscar a Cielo para un análisis. Cuando escuchen los pasos, tiene que beber este líquido azul, es la única manera de que no logren sacarle la información. Deben creer que está dormida. No es una trampa, soy lo que el Alfil fue para tu papá, confiá en mí. Charo”.

			Era sospechoso por donde se lo mirara. Solo habían visto a Charo una vez cada uno y por unos segundos y si bien los había ayudado, eso no implicaba que realmente estaba de su lado. Estaban entre la espada y la pared, el hecho de que Cielo nunca recordaba qué pasaba en aquellas pruebas diarias le había hecho pensar mucho a Agustín y sospechaba que estaban usando alguna tecnología para llegar a la información que ella tenía. Ese diario que Agustín había obtenido de su padre tenía información clasificada de ODA que, tal como repetía Máximo en aquellas páginas, no podía llegar a manos del Frente Alterno. Cielo había leído el diario casi completo y era un riesgo que la sometieran a algún estudio en el que ella revelara esta información. Agustín seguía analizando alternativas cuando se oyeron algunos pasos y Cielo no dudó, le quitó el tubo de las manos y lo bebió.

			Recorrió el camino habitual junto a los guardias hasta que llegó a la sala que recordaba de las últimas veces. Era blanca, como todo en aquel lugar. Mesas, sillas, paredes, todo era de color blanco y en el centro había una camilla. A diferencia de las otras oportunidades, no había nada tecnológico allí. La esperaba un hombre de alrededor de 40 años, de rasgos asiáticos y cabello negro. Le pidió que se recostara y la invitó a relajarse.

			Durante los minutos que siguieron el hombre le hizo una serie de preguntas básicas, como cuál era su color preferido o cuántas mascotas había tenido en su vida, una gran variedad de cosas que Cielo hubiese odiado responder, pero como había bebido aquel líquido y sabía que la intención era que se durmiera, intentó mantenerse calma.

			El hombre la invitó a cerrar los ojos y Cielo entendió que todo iba camino hacia lo que Charo había insinuado en aquella pequeña carta. Cerró los ojos y continuó respondiendo preguntas, mientras intentaba hacerle creer a aquel hombre que se quedaba dormida. Fue exactamente en ese momento, que el hombre comenzó a hacer otro tipo de preguntas, relacionadas con sus amigas, sus poderes y el papá de Agustín. Cielo se había mentalizado para responder como hubiese respondido un año atrás, cuando desconocía la gran mayoría de las cosas que sabía hoy gracias a Agustín, ODA y el diario de Máximo, así que sus respuestas fueron coherentes y con poca información. 

			Había pasado un buen tiempo y habían sido bastantes las preguntas, cuando Cielo se cansó y fingió despertarse. El hombre le preguntó qué recordaba de los últimos minutos y ella respondió: “Me estabas haciendo preguntas sobre mis gustos y mis mascotas.” El hombre sonrió y la dejó ir, escoltada por sus guardias.

			Camino a la celda miró a cada una de las personas con las que se cruzó. Eran tan diferentes: hombres, mujeres, algunos mayores y otros adolescentes. Estaba en ese análisis, cuando vio a Charo, que la miró con seriedad. Cielo sonrió pero se detuvo en seco cuando se topó con Augusto.

			—Me siento estafado por completo, ¿no se suponía que el Frente Alterno estaba basado en la perfección y por eso nuestros hermosos uniformes y las hermosas oficinas blancas? —dijo y señaló a Cielo—. ¿Desde cuándo se pasean renacuajos por acá?

			Cielo lo miró enfurecida, siempre le había parecido un estúpido y nunca había dudado de que era una mala persona, pero ser parte del Frente Alterno, cuando lo único que buscaban era hacer daño, le parecía el colmo. Dio un paso y fue acompañada por los guardias hasta el calabozo. No veía la hora de estar nuevamente adentro, encerrada y en paz.

			Había pasado un día más y Cielo y Agustín no tenían noticias de ninguna índole. Ni siquiera les habían llevado comida y la celda estaba completamente mojada porque, de a ratos, alguien les tiraba agua. Claramente, se trataba de alguna especie de castigo porque pasaban los días y no estaban aportando nada. La confirmación llegó cuando uno de los guardias, después de acompañar a Agustín al baño, lo había golpeado sin descanso, así que a los hematomas que ya tenía se sumó un fuerte dolor en las costillas y cortes en el pómulo y el labio inferior.

			El paso de los días, las horas, el cansancio, el hambre y el hecho de que estaban mojados habían empezado a pesar. Se sentían mal, estaban débiles y ni siquiera podían hablar entre ellos. Estaban sentados en el piso, completamente mojados y congelados, con la ropa sucia y el estómago crujiendo. No sabían cómo, pero necesitaban que esa tortura se terminara, sobre todo Agustín, que ya llevaba más días allí de lo que había imaginado.

			—¿Cómo pensabas que era cuando no me conocías físicamente? —rompió el hielo Agustín, en el intento de apaciguar todos los sentimientos negativos de aquel momento con una charla.

			—Mmm —dijo Cielo pensativa—, ya no me acuerdo de cómo te imaginaba porque ahora te conozco, pero te imaginaba diferente.

			—¿Mejor o peor? —se rio.

			—Sos mejor de lo que pensaba—dijo Cielo y agregó—: Ese día, en el Planetario, cuando nos conocimos, Bianca me había acompañado y nos sorprendimos cuando te vimos, estábamos esperando a un anteojudo, como yo, un nerd, algo así —se rio.

			—Bueno, lo nerd lo llevo adentro.

			—Cuando quieras te presto mis anteojos —bromeó Cielo mientras Agustín se acercaba para sentarse al lado. 

			—Yo no me sorprendí el día en que te conocí, ya sabía que eras especial —le dijo y le pasó el brazo por detrás—. ¿Tenés frío?

			—Sí —dijo Cielo tiritando.

			—Yo también—se rio mientras la acercaba aún más a su cuerpo para darle calor.

			—¿Te hubieses enojado si no hubiese ido ese día al Planetario? —preguntó Cielo.

			—No, porque ibas a ir.

			—¡Ah, bueno, qué humildad! —bromeó.

			—Te iba a ganar la ansiedad y, además, era una ridiculez que no nos conociéramos viviendo en la misma ciudad.

			—Yo nunca hubiese chateado con vos si hubiese sabido que en el futuro íbamos a vivir en la misma ciudad, evito los encuentros siempre que puedo —dijo sin dejar de tiritar.

			—Por suerte este no lo evitaste —dijo Agustín y continuó manteniéndola a su lado pero mirando hacia la pared de la celda, que estaba cada vez más oscura—. No hubiese podido hacer nada de lo que hice sin vos. Aun cuando no sabías lo que había detrás, me ayudabas, tu sola existencia me ayudaba.

			—Bueno, vos también me ayudabas, siempre me sentí segura y me quise un poquito más cuando te tenía cerca.

			—Cuando te pedí que nos viéramos esa tarde en el Planetario, creí que nuestra relación iba a seguir siendo igual, con la diferencia de que además íbamos a poder hablar personalmente, o salir y divertirnos —balbuceó.

			—¿Y no fue así? —preguntó Cielo decepcionada.

			—No sabía, nunca pensé, jamás hubiese creído que me iba a enamorar de vos —dijo y la miró a los ojos aprovechando la poca luz que había en la celda. 

			Cielo mantuvo la mirada sin emitir sonido alguno; no hubo tiempo de todos modos, porque él ya la estaba besando.

		


		
			CAPÍTULO 21

			Realmente sentían que era el momento y estaban preparadas; claro, había pasado más tiempo del que hubiesen deseado, pero ya habían perdido a Agustín y a Cielo, el plan no podía fallar. Habían practicado sus poderes ayudadas por Franco y habían mejorado y mucho. Guillermina había elaborado todo el plan, analizando los tiempos y las mil alternativas que se les podían presentar. Esa tarde sería el momento por el que se habían esforzado tanto los últimos días y si lograban su objetivo, después sería tiempo de resolver, todos juntos, lo que Máximo había planteado en su diario.

			—¿Estás lista? —le dijo Franco a Guillermina esa mañana de sábado, mientras desayunaban.

			—Sí, siento que realmente hoy podemos hacer esto, hacerlo antes hubiese sido un error.

			—Definitivamente, tu plan está mejor hoy que hace dos días —se rio.

			—Bueno, tomó tiempo, pero creo que va a funcionar.

			—Seguro, nadie mejor que vos para crear un plan —dijo y se acercó a besarla—. Yo no sabía que esa chica de rulos tan linda que quería para mí, además tenía poderes.

			—Yo tampoco —dijo Guillermina y se rieron.

			—¿Usaste tus poderes para conquistarme? Decime la verdad —se mordió los labios Franco mientras la tomaba de la cintura.

			—La verdad que no; no sabía que tenía poderes y además no creo que sean muy útiles para conquistar chicos.

			—Bueno, me podrías haber curado.

			—Si te hubiese curado, hubieses salido corriendo del miedo.

			—Es verdad, mejor no —se rio—. Qué suerte, así no usás tus poderes con otros chicos.

			—Igual no los usaría, si ya tengo al mejor —sonrió—. Bianca, Cielo y Mara tienen esos poderes que manipulan a la gente y no los quieren usar —se rio.

			—Qué desperdicio, ¿sabés cómo los usaría Augusto?

			—Hablando de Augusto, nunca más fue al colegio.

			—Increíblemente no, y no entiendo cómo su mamá no hizo nada al respecto, es muy exigente.

			—Tal vez no lo sabe —reflexionó Guillermina.

			—Seguramente, aunque no tengo idea de dónde está, ni qué está haciendo.

			—A veces, con Augusto, es mejor no saber —dijo Guillermina y se dio vuelta para mirar a Bianca, que estaba dibujando en un rincón de su cuarto—. No puedo creer que siga enamorada de él.

			—¿Realmente lo está? ¿Y qué onda con Agustín? —preguntó Franco.

			—Ese tema no se toca, Cielo se vuelve loca —se rio.

			—¿En serio Cielo cree que no está enamorada de Agustín? —la acompañó en la risa.

			—Yo creo que no se enteró, pero muere por Agustín y ¿te digo un secreto?, para mí él muere por ella.

			—¿Y Bianca? —se sorprendió.

			—No sé. Cielo se embarcó en eso de Bianca y Agustín, pero para mí es todo mambo de ella.

			—Como si no tuviésemos problemas, las chicas siempre haciendo embrollos amorosos.

			—¡Mirá quién habla! ¡El que montó una escena tremenda para desenmascarar a la ex en pleno baile escolar!

			—Eso no es embrollar, eso fue de gran Sherlock Holmes que soy —guiñó el ojo y la abrazó —. Gracias por confiar en mí y por dejarme ayudarlas y acompañarlas en esto.

			—Gracias a vos, no hubiésemos podido practicar sin vos.

			—De nada, me debés un montón de cupcakes—la besó.

			Lo bueno del plan era que solo dependían de ellas mismas. Se habían organizado para cubrir todos los frentes y tener salida ante cualquier situación. Por un lado, Guillermina les daba la seguridad de haber planificado todo a la perfección y de ser el arma perfecta si alguien salía herido. Bianca, por su parte, iba a ayudar a Mara que, verdaderamente, era el centro del operativo que iban a llevar adelante. Su rol requería de mucha concentración, porque era vital en cada paso, pero ella, de todos modos, estaba con su humor habitual.

			—¿Ustedes saben lo que yo medía cuando estaba en primer grado de la primaria? —preguntó mientras caminaba junto a Bianca, Guillermina y Franco con destino a aquella fábrica abandonada donde todo indicaba que se encontraba el Frente Alterno.

			—No sé, ¿dos centímetros? —respondió Franco generando una de esas carcajadas ensordecedoras de Mara.

			—Si te reís así, el plan se nos va al tacho —dijo Guillermina.

			—Recién salimos, Guillermina, estamos lejos, tampoco es que tengo la risa biónica.

			—A esta altura no me hubiese sorprendido—interrumpió Franco y Mara se rio.

			—A mí me caías bien en esa época en la que Guillermina lloraba por los rincones porque tenías novia, sabía que eras buena onda, pero no que eras gracioso a este nivel, estás para hacer stand up.

			—Mentira, Mara, no te caía bien —se rio Guillermina.

			—Disculpame pero sí, me caía bien, lo que pasa es que era muy galán, y los galanes a veces me aburren...—dijo y paró de caminar mientras gesticulaba con las manos de forma exagerada—Nate Archibald, de Gossip Girl, me aburre, es todo muy correcto, lindo, bueno… me empalaga, al final de cuentas, es la nada misma.

			—¿Todo eso pensabas de mí? —se detuvo Franco al lado de ella—. Suerte que te caía bien.

			Las chicas se rieron y eso las ayudó a estar enfocadas en el plan, pero un poco más distendidas.

			—Al final, no nos dijiste cuánto medías en primer grado ni a qué venía el comentario —insistió Franco.

			—Era unas diez cabezas más baja que mis compañeros y todos hacían chistes sobre eso.

			—¡Uh, pobrecita! —dijo Bianca.

			—No, a mí me encantaba, siempre ganaba en los juegos, era más rápida.

			—¡Siempre tan positiva! —dijo Guillermina y aplaudió.

			—Lo que nadie se imaginaba era que… tantararaaaaaaaan—se detuvo nuevamente y entrecerró los ojos mientras decía—: ¡Tenía poderes!

			Los chicos no podían más de la risa, era muy graciosa y lo mejor de toda la situación, era que estaba diciendo todas aquellas cosas en serio y había logrado, sin dudas, transformar ese viaje a la fábrica abandonada en algo totalmente divertido y relajado. Sin embargo, las bromas habían llegado a su fin. Estaban a cien metros de la fabrica, tenían los planos en su mente y todo estaba hablado; lo único que debían hacer era actuar. 

			Mara miró a sus amigos con decisión y tomó la delantera.

			Era pequeña y divertida, pero también decidida y arriesgada.

			Mara era una chica que podía lograr lo que quisiera solo porque ella así lo sentía, y lo mejor era que tenía ese don, que iba más allá de sus poderes de alterna, de contagiar sus buenas energías a los demás, incluso a Bianca, que a veces era demasiado retraída y que casi nunca sentía confianza en sí misma.

			Una vez que estuvieron dentro de la fábrica abandonada, fue fácil encontrar el camino que los llevó al búnker del Frente Alterno. Mara seguía encabezando el grupo y Bianca iba justo detrás de ella para ser su back up si algo fallaba. Tenían la suerte de que sus poderes tenían algo de relación entre sí, lo que les permitía ayudarse.

			Mara respiró hondo mientras reducía la velocidad y cerró los ojos intentando concentrarse. Cuando encontró el equilibrio para activar su poder, hizo una seña a sus compañeros y avanzaron. Una sola mirada al guardia bastó para que los dejaran pasar y una vez dentro, todo fue más sencillo de lo que habían imaginado. Mara había aprendido a hacer extensivo su control mental a un espacio completo, así que en ese momento, cualquier persona dentro del Frente Alterno los veía como a cuatro personas más del lugar, con sus uniformes y otros rostros. Con ese poder, Mara podía alterar pensamientos y percepciones, lo que era vital para este plan. Lo importante era apresurarse para que nadie sospechara e intentar hablar lo menos posible entre sí.

			Era extraño, estaban en aquel lugar, encandilados por el blanco que estaba repartido en cada objeto y cada rincón. Estaban en territorio enemigo, y nadie podía verlo, excepto ellos. Caminaron por pasillos que los llevaron a diferentes salas y luego se dividieron. Franco y Mara fueron por un lado y Bianca y Guillermina por el otro. Tenían que apurarse o iban a correr el riesgo de que alguien se diera cuenta.

			—¿Buscan algo? —escucharon Mara y Franco por la espalda.

			—No, gracias —respondió Franco.

			—¿Los conozco? —preguntó la chica, que además de su uniforme del Frente Alterno llevaba una gorra negra.

			—Seguramente nos vimos antes por acá —respondió Mara con naturalidad.

			—Mi nombre es Charo —dijo extendiendo una mano para estrechar la de Mara y agregó—, y la celda donde están Agustín y Cielo está por el otro lado.

			Franco y Mara quedaron perplejos, no sabían si correr o llorar, no podía ser que ella los estuviera viendo. ¿Acaso todos los habían visto?

			—No se preocupen —dijo con una sonrisa—. Soy la única que tiene control mental acá y en realidad estoy de su lado.

			—¿De nuestro lado? ¿Y qué cambia que tengas control mental? —preguntó Mara.

			—El control mental no afecta a quienes también lo tienen, y estoy de su lado así que pueden confiar en mí. Los acompaño hasta las escaleras que los llevan a la celda, vengan conmigo —dijo con amabilidad.

			Franco y Mara no sabían qué hacer, confiar era un riesgo, pero ella sabía quiénes eran, no era buena idea ponerse a la chica en contra porque podía delatarlos ante todos, así que fueron detrás de ella. Franco le susurró a su amiga: “Vos no te preocupes y no te desconcentres, dejame preocuparme a mí que soy un humilde mortal”. Mara se relajó y siguieron a la chica, que los dejó exactamente al pie de una escalera que descendía.

			—Bajando esa escalera van a encontrar a dos guardias en el único calabozo que hay, ahí están sus amigos, cualquier cosa, digan que el Señor los autorizó —dijo la chica y se alejó.

			—¿El Señor? —preguntó Mara.

			—Ellos van a entender —respondió sin dar más datos.

			Mara y Franco descendieron las escaleras. Estaban en el momento clave y todo estaba saliendo a la perfección, así que los últimos escalones fueron un mar de nervios y dudas, pero Mara seguía concentrada en el plan.

			—Tenemos que llevarnos a estos chicos —dijo Mara a uno de los guardias que respondió con dureza.

			—¿A dónde? Nos dijeron que teníamos que mantenerlos aquí hasta que hablaran.

			—No lo sabemos —respondió Franco.

			—¿No saben? —insistió el segundo guardia.

			—No, son órdenes del Señor —dijo Mara y vio cómo los guardias les daban el visto bueno.

			Cuando abrieron las puertas del calabozo vieron cómo Cielo y Agustín los miraban con temor, abrazados y tiritando en un rincón de la celda. Mara se acercó mientras Franco controlaba que todo estuviera bien desde la puerta.

			—Somos Mara y Franco, las chicas están afuera, ya podemos irnos —dijo y se anticipó—. No digan nada, solo síganme, este es el último gran paso. Solo nos resta salir de acá de una maldita vez —sonrió, mientras Cielo y Agustín intentaban devolverle la sonrisa a pesar del frío y los golpes.

			Una vez que estuvieron fuera de la celda, Mara se detuvo en la escalera, no quería que nadie viera que se estaban llevando a Agustín y Cielo, así que los introdujo dentro del círculo de su control mental, para que tampoco los reconocieran. Había mejorado muchísimo en su poder los últimos días, y gran parte de eso era por su fuerza de voluntad. Cuando detectaron su poder en ODA le habían dicho que era uno de los más codiciados, pero que también era difícil de manejar, todo estaba en su mente y en su poder de concentración.

			Una vez que llegaron al pie de la escalera, vieron a Bianca y Guillermina esperándolos. Solo restaba salir, así que dieron unos pasos, cuando algo llamó la atención de Mara, que giró hacia la gran oficina. Era inmensa y diferente a todo en aquel lugar, todo era blanco y estaba  rodeado por vidrios, y en el centro de la escena lo vio: allí estaba él, “el Señor”, esta vez sin una capucha que tapara su rostro.

			Después de catorce años, ese día, Mara tuvo a su padre enfrente y el mundo entero cayó a sus pies.

		


		
			CAPÍTULO 22

			Así fue como empezó el caos. Mara había perdido toda la concentración en la que había trabajado semanas. El plan estaba casi terminado, pero ver a su papá a través de ese vidrio la desconcertó. ¿Qué hacía ahí? ¿Acaso esa era la razón por la que había intentado secuestrar a Guillermina en Ámsterdam tantos años atrás? Eran mil ideas alrededor de su cabeza, intentaba volver al plan, pero veía la escena en cámara lenta, estaba en shock y su papá la miraba sin sorpresa, como si supiera quién era y tuviese muy en claro por qué ella estaba ahí. Fueron segundos, menos de diez, pero Mara pensó en todo al mismo tiempo y vio avanzar la escena. Tenía a Agustín y a Cielo al lado, golpeados, mojados y en su peor estado, pero ellos estaban viendo lo mismo: a su papá, en el búnker del Frente Alterno. Era el mismo que había amenazado a sus amigos hacía solo algunos días para que las entregaran, exactamente el mismo hombre que se hacía llamar el Señor de aquel lugar. Era el líder, y estaba claro que no titubeaba en ser enemigo de su propia hija, a la que había abandonado hacía trece años.

			—¡Agárrenlos! ¡Que no se escapen!—exclamó mirando a su propia hija con una sonrisa.

			La mente de Mara volvió al presente cuando Charo, la misma chica que la había ayudado a llegar hasta la prisión le dijo: “Sí, es tu papá y es el líder de esto, pero ahora tenemos que correr, tu manto de control mental se cayó y no podemos volver a hacerlo, ya saben quiénes son, tenemos que irnos”.

			Todo sucedió muy rápido. Luego, Mara, Cielo, Agustín, Franco, Guillermina y Bianca corrieron en busca de la salida, guiados y acompañados por Charo mientras los guardias e integrantes del Frente Alterno desplegaban sus armas y corrían detrás de ellos.

			—Si no salimos de acá, estamos perdidos —dijo Cielo en plena huida. 

			—¿Se puede estar más perdido? —respondió Mara sin aliento.

			Los pasillos eran largos y angostos, blancos, con pisos relucientes que dificultaban correr; eran resbaladizos, y Mara los odiaba, no podía dejar de pensar mientras intentaba escapar de aquel lugar junto con sus amigos. 

			El recorrido se hacía eterno, pero a esta altura habían confiado su suerte en Charo, que parecía llevarlos hacia la salida; el problema era que estaba muy lejos y en el escape, no quedaba opción que tomar pequeños atajos alternativos, porque los guardias aparecían por todos lados, y estaban armados. Las chicas eran absolutamente vulnerables en ese momento, solo tenían sus poderes, no había armas ni nada que pudiera defenderlos y Franco y Agustín estaban entregados a lo que el destino quisiera hacer de ellos, indefensos, sin poderes y a esta altura, sin ideas.

			Corrieron sin descanso, cuando se dieron cuenta de que Bianca había quedado atrás. Era imposible volver, pero también era imposible salir sin alguno de ellos, así que alternaron el recorrido bajando la velocidad para que la chica los alcanzara, cuando a la distancia la vieron, frente a frente con un guardia armado. Todo sucedió muy rápido, sus amigos no dudaron un instante en correr hacia ella, que intentó escapar. Pero el guardia reaccionó de forma rápida y disparó. Nuevamente, el tiempo corría en cámara lenta. Bianca pensó en todo, pero su cuerpo estaba inmovilizado, veía esa bala acercarse pero no tenía fuerzas ni siquiera para moverse. El miedo la había paralizado, justo cuando un empujón la  tiró al piso. Levantó la vista, confundida, y lo vio: Augusto estaba a su lado, y estaba herido. La había salvado y el tiempo seguía corriendo lento. En la confusión, Bianca vio cómo Franco y Agustín inmovilizaban al guardia y le quitaban el arma, pero no podía moverse de allí; Augusto la había salvado y estaba herido, en aquel piso blanco y reluciente que ya estaba inundado de sangre.

			—Corré, ya están cerca de la salida —dijo Augusto con esfuerzo mientras Bianca negaba con la cabeza.

			—¿Por qué lo hiciste? —dijo Bianca entre lágrimas.

			—Chicos, tenemos que irnos, no vamos a estar solos mucho tiempo más acá, los guardias van a venir —dijo Charo y Bianca la miró indignada.

			—¿No ves lo que acaba de pasar?

			—Sí, ¿vamos a quedarnos acá? ¿Salvando al chico que las entregó? —respondió.

			—¿Qué? —dijo Bianca.

			—Sí, él fue quien dio toda la información de ustedes y Agustín.

			Bianca lo miró, pero no le importaba nada de lo malo que había hecho, más allá de que estaba estúpidamente enamorada, en ese momento no sintió amor ni odio, solo el deseo de que nada malo pasara. Su pensamiento se rompió cuando vio a Guillermina, que arrodillada al lado de ella acercó una mano hacia Augusto, que tenía la mirada perdida.

			—Nosotros no somos como vos, Augusto —le dijo Guillermina suavemente cuando terminó de curarlo—. Podés entregarnos, romperle el corazón a Bianca un millón de veces o humillar a Cielo todos los días de clase, podés mentirle a tu mejor amigo y ser la peor persona que hayamos conocido en la vida, pero nunca te vamos a lastimar —remató, cuando el ruido de los pasos los amenazó.

			—Tenemos que irnos, chicos —dijo Charo y le hicieron caso. 

			Corrieron unos cuantos metros más, muchos, pero a una velocidad que desconocían. Estaban descolocadas, primero el papá de Mara liderando una guerra literalmente en contra de ellas y después, Augusto, que no había dudado en entregarlos a todos. No era una sorpresa, pero era el colmo y mientras escapaban, las lágrimas seguían rodando por el rostro de Bianca, que de todas las decepciones, acababa de vivir la peor.

			Finalmente, encontraron la puerta que los llevaba a las escaleras delante de ellos; los guardias seguían detrás, y no tenían idea hasta dónde iba a seguir la persecución, habían llegado hasta allí en colectivo antes de hacer un largo tramo a pie y tomarse un taxi, en el estado que estaban no era del todo coherente. Cielo estaba completamente mojada y con la ropa asquerosamente sucia, igual que Agustín que, además, tenía un ojo morado y el labio inferior roto por los golpes. Franco estaba fuera de sí, pero verdaderamente se estaba desempeñando a la perfección, a pesar de haberse enterado hacía tan poco de la situación de su novia. Sus jeans estaban en perfecto estado, igual que las zapatillas, pero su camiseta blanca estaba rota en mil pedazos. Bianca, Guillermina y Mara estaban en mejores condiciones físicas, pero en su mente, todo iba a mil por hora. En el escape, seguían pensando en el papá de Mara y en Augusto entregándolos. Era una sorpresa esperable, pero sorpresa al fin. Charo seguía encabezando el grupo, su estado físico era superior y su pelo y actitud seguían impecables, parecía tener mucho más en claro que el resto lo que había que hacer.

			El tramo de las escaleras fue el peor, sentían que no avanzaban y que sus perseguidores estaban cada vez más y más cerca. Subieron a máxima velocidad, pero su capacidad a esta altura era casi nula, estaban agotados, estresados y realmente asustados. Esto iba más allá de unos poderes que pudieran resultar divertidos. Esto era una guerra donde todos ellos eran el principal blanco. Atravesaron la fábrica abandonada y sintieron sus pasos retumbar al unísono. Agustín recordó el día que había estado allí, viendo a aquellos alternos reunidos. Seguramente, el papá de Mara había sido uno de ellos. No podía creer cómo habían cambiado las cosas en tan poco tiempo. Ahora tenía un diario lleno de palabras que su padre había escrito directamente para él, sabía todo lo que había querido saber y tenía una misión que él había dejado en sus manos. Era feliz a pesar de todo, durante años había sentido que no conocía a su papá y finalmente, lo sentía cerca. Le dolía cada milímetro del cuerpo, pero las piernas seguían dándole ese último impulso que necesitaba para escapar con sus amigos. Cada paso que daba, lo hacía viendo dónde estaba Cielo y revisando que estuviera bien. Habían llegado sus amigos justo en el momento en el que se había animado a expresar sus sentimientos y aunque claramente no era el momento, estaba preocupado por lo que podía pasar después del caos que estaban viviendo. No quería perderla, prefería perder una guerra contra al Frente Alterno antes que perderla a ella.

			Atravesar la fábrica se hizo eterno, porque era el último tramo y lo sabían. Los segundos a veces se transforman en años y eso es lo que les había sucedido a los chicos, que finalmente sintieron el aire en sus rostros; habían logrado salir, pero los guardias no se detenían. Dejaron de correr por un instante para ponerse de acuerdo, cuando escucharon: “¡Por aquí!”.

			Los chicos miraron casi en simultáneo y vieron a Leo que los llamaba: “Corran, ya están a salvo” dijo, mientras los chicos corrían hacia él que los estaba esperando con una camioneta negra. 

			—Ya estamos todos juntos —dijo Leo y miró a Charo—. Buen trabajo, por fin estás de vuelta.

			Los chicos subieron a la camioneta que arrancó a toda velocidad, dejando atrás a los guardias, que se cansaron luego de disparar hacia ellos. Solo rompieron algunos vidrios.

			Estaban a salvo, habían logrado escapar y recuperar a sus amigos, pero eso era solo el comienzo. Ahora, además de el Frente Alterno tenían que enfrentar lo más difícil: un padre líder del bando enemigo y un ex que no podía ser más que eso de ahora en adelante.

		


		
			CAPÍTULO 23

			No sabían hacia dónde iban, pero se sentían protegidos; los últimos acontecimientos les habían dejado en claro que ODA era la agrupación en la que debían confiar, y no solo porque era lo que Máximo les había aconsejado en su diario, sino porque jamás se unirían a aquellos que buscaban usar sus poderes para tener más poder o herir a aquellos que no los tienen.

			El destino los había reunido de una manera casi mágica, pero había sido sabio, eran buenas personas y nunca se hubieran salido del camino que estaban recorriendo. Guillermina, Mara, Cielo y Bianca habían sido criadas en diferentes ciudades y con padres absolutamente distintos entre sí, pero todas compartían la misma ética y eso las había mantenido unidas.

			Agustín y Franco había sido, además, el apoyo que necesitaban. ¿Qué hubiese sido de ellas sin la guía de Agustín y cómo hubiesen salido de ese caos sin la ayuda de Franco? El destino seguía siendo justo y las chicas estaban agobiadas, pero felices, y no tenían dudas.

			Ahora querían usar sus poderes, porque habían encontrado una razón: hacer el bien.

			Cuando llegaron a aquel lugar se sintieron en el antiguo búnker de ODA. Ya no estaba situado en una estación de subte, pero sí en un lugar donde transitaba mucha gente, lo cual en principio los desconcertó. Estaban en un piso en desuso de la Facultad de Ingeniería de la Ciudad de Buenos Aires, un edificio imponente al que los chicos ingresaron por una puerta lateral. Lo bueno de este lugar, y a diferencia del búnker anterior, era que, tal como confesó Leo, les permitía a los alternos de ODA mezclarse con la gente no alterna. Incluso, aseguró que desde hacía tiempo y hasta entonces, algunos profesores de la universidad cuidaban este segmento secreto, a la espera de este momento. 

			Leo les confesó que, según figuraba en sus libros, el arquitecto que había construido el edificio había sido un alterno del antiguo ODA; la historia cuenta que el Frente Alterno se deshizo de él, he hizo circular el mito de que se había suicidado por un error de cálculos.

			Al entrar al salón, los chicos, atosigados por los acontecimientos y la historia que acababan de escuchar de aquel edificio, se sorprendieron con los aplausos de todos aquellos que estaban en el búnker. Paul se acercó al grupo y abrazó a Agustín.

			—Perdón por no habértelo dicho, pero todo debía ser a su tiempo —confesó—. Fui muy feliz al verte llegar, porque estábamos esperando a las chicas, no a vos —e insistió mientras Agustín lo miraba sin emitir palabras—. Tu papá fue el mejor amigo que tuve y fue el más honrado de todos nosotros

			—Si nos hubiesen anticipado algo, hubiésemos evitado muchas cosas malas que sucedieron —dijo Agustín.

			—Lo sé, pero estaba seguro de que tu padre había hecho algo por nosotros, ahora lo sabemos.

			—¿A qué te referís?

			—No abandonamos el antiguo búnker por nada —explicó—. Hace un año que Charo está infiltrada en el Frente Alterno. Cuando se enteró de que estaban buscándote porque tu papá te había dejado información, nos avisó que vendrían aquí, así que decidimos irnos antes de que eso sucediera.

			—¿Ustedes sabían que iban a buscarme y en lugar de advertirme, se escaparon? —respondió Agustín.

			—¡Unos héroes, eh! —dijo Cielo desde atrás, indignada.

			—Creímos que contactarlos iba a generar que los encontraran, no sabíamos que tenían un amigo que pertenecía al Frente Alterno.

			—Antes que nada, Disgusto no es nuestro amigo —aclaró Cielo.

			—Bueno, lo que fuera, él pasó datos de la ubicación de Agustín y lo tomaron como anzuelo, solo querían el diario y a los ejes, claro.

			—Nos llamamos Mara, Bianca, Guillermina y Cielo —corrigió la chica de Balcarce.

			—Lo sabemos —dijo con una sonrisa Leo, que se incorporaba a la conversación—. Pero ser ejes debería ser un orgullo para ustedes.

			—Si entendiéramos de qué se trata... —interrumpió Guillermina.

			—Bien, durante años supimos que cuando se fusionaran los cuatro ejes, se terminaría esta guerra con el Frente Alterno —explicó Leo y amplió—. Hace quince años, cuando Máximo era parte de ODA, uno de nuestros alternos, cuyo poder era predecir el futuro, nos alertó acerca de lo que iba a suceder en estos tiempos; el vaticinio no fue muy claro, algunos dudaban de que sucediera en la Argentina, pero ahora confirmamos que se trataba de esto.

			—¿Y qué era lo que iban a hacer los ejes cuando se fusionaran? —consultó Bianca.

			—No lo sabemos, ni tampoco sabemos cómo deben hacerlo, pero son ustedes y dimos un gran paso, estamos en la recta final —sonrió.

			—Ahora, es tiempo de que descansen un poco; sus papás están viniendo para aquí, es hora de que hablen con ellos con sinceridad.

			—¿Llamaron a nuestros papás? —exclamó Cielo.

			—Sus papás nos conocen hace años, ya verán —dijo.

			Si había algo realmente increíble para las chicas en ese momento, no era que tuvieran poderes o que hubiesen liberado a Agustín y a Cielo de un grupo de alternos desenfrenados por el poder. Lo increíble era que sus padres sabían lo que estaba pasando y nunca se lo habían dicho. Esperaron ansiosas, algunas más enojadas que otras, pero todas con unas profundas ganas de abrazar a sus papás, sobre todo Mara, que sentía que finalmente era momento de tocar el tema con su mamá.

			Habían pasado tantas cosas, habían sentido miedo pero habían sido valientes y habían superado cosas más grandes de las que hubiesen pensado. Cuando llegaron a Buenos Aires, habían sentido que era difícil empezar una nueva escuela o caminar por un nuevo barrio, pero en realidad, habían descubierto que gracias a animarse al cambio, habían conocido grandes amigas, y chicos que realmente valían la pena. Incluso Bianca sentía que  el sufrimiento por sus idas y vueltas con Augusto, la había ayudado a crecer mucho en poco tiempo; ahora sabía lo que quería y lo que no. Había aprendido a elegir qué era lo mejor para su vida.

			Sentían cierta bronca, porque sus padres no habían sido 100% sinceros con ellas, pero verdaderamente, ellas tampoco lo habían sido, así que el reencuentro fue con abrazos. Se sorprendieron, además, por la presencia de Fabiola, la mamá de Agustín, a quien más de un integrante de ODA fue a saludar con cariño.

			—Chicas, vamos a hacer esto bien general, porque sabemos que todos los casos fueron distintos pero en el fondo parecidos;, tal vez, Agustín quiere prestarnos el diario de su padre para que veamos lo que Máximo nos cuenta allí —dijo Leo—. ¿O alguna lo leyó completo?

			Las chicas negaron con la cabeza, mientras Agustín esbozaba una sonrisa mirando el piso.

			—Agustín, ¿tenés el diario?

			—No, se lo dejé a Cielo antes de que me secuestraran y Cielo lo dejó en casa de Guillermina, si no me equivoco —dijo, justo cuando vio cómo la mamá de Guillermina lo sacaba de su cartera.

			—Agustín, ¿nos concedés el honor de leer la parte que nos compete?

			Agustín tomó el diario y buscó la página que creía que debía leer, y así lo hizo:


			“Unos días antes de que el Frente Alterno me capturara ,conocí a los padres de los cuatro ejes. Gracias a Felipe, el único de los alternos de nuestra época que puede predecir el futuro, entendimos que la guerra con el Frente Alterno iba a empeorar, que iban a avanzar en su búsqueda de hacer el mal para obtener más poder y que lo único que podía frenarlos era la fusión de los cuatro ejes.

			Con la ayuda de un grupo de alternos de ODA, logramos llegar a ellos, aunque ninguno había nacido aún. Tuve la oportunidad de conocer a los padres de los cuatro, y de hablar con ellos con total sinceridad. Pese a lo incongruente que pudiera resultar la información que les di, se sintieron honrados de que sus hijos fuesen elegidos para una misión tan importante como la de mantener el equilibrio de la humanidad. Así, se definió un plan que ayudaría a esos cuatro ejes a potenciar sus poderes y crear juntos un tercer poder conjunto, capaz de terminar con las amenazas del Frente Alterno. 

			La primera fue enviada a Bariloche, un ambiente natural, clave, para que pudiera desarrollar la creatividad que nos podrá ayudar dentro de catorce años y con la tranquilidad suficiente que la ayudará a encontrarse consigo misma. Su fortaleza será la sensibilidad e inocencia que le aportará crecer en este lugar, con el apoyo de sus padres. 

			El segundo eje fue enviado a Balcarce, otra ciudad pequeña y con pocos habitantes que la ayudará a conectarse consigo misma. Sus poderes serán casi mágicos, así que deberá permanecer en familia y en un ambiente cálido que no la lleve a desequilibrios que alteren sus poderes innecesariamente. 

			El tercero será enviado a diferentes ciudades del mundo, con climas opuestos e idiomas diferenciados, ya que sus poderes necesitan desarrollarse antes de que se manifiesten, con cultura e información que agilice su cerebro y la prepare para el momento clave. 

			El último fue enviado a Jujuy, casi al azar, porque fue el único caso que generó discrepancia entre sus padres.

			Agustín, es importante que estés atento con este eje, su padre fue miembro del Frente Alterno en la antigüedad y se opuso fervientemente a esta intervención. Su madre nos ayudará a recorrer el camino necesario para que este cuarto eje complete el rompecabezas. Hoy, desde el calabozo del Frente Alterno puedo confirmarte que Marcos, el papá del cuarto eje está trabajando a espaldas de ODA y de su esposa con la información que aporté; él tiene la misma información que vos y va a usarla para que la fusión de los ejes nunca suceda. Lo importante es que no tiene la información completa, él  no sabe qué tercer poder pueden desarrollar los ejes. Ahora vos sí: estos cuatro ejes van a tener la habilidad de desactivar los poderes de otros alternos, siempre y cuando logren fusionarse.”



		


		
			CAPÍTULO 24

			Había sido demasiada información junta, no solo por lo que decía aquel diario o por el hecho de que sus padres habían sido partícipes de todo, sino por las situaciones que habían vivido. Más allá del escape y la liberación de Cielo y Agustín, Bianca aún no había podido pensar en lo que había pasado con Augusto, así que no bien llegó a su casa y luego de un baño, se recostó en la cama a pensar. Habían sido muchas cosas en poco tiempo. La había amado y odiado, se había burlado de ella más de una vez y le había dicho cosas hermosas, había insultado a sus amigas y le había hecho descubrir lo que era estar enamorada; pero todo era distinto ahora. De repente, Bianca veía todo con claridad: lo quería, pero se había dado cuenta de que esas idas y vueltas solo le hacían mal a su corazón y ella no quería eso para su vida.
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			Por fin estaba todo terminado y esta vez era en serio porque, por primera vez, todo lo que Bianca había dicho era sinceramente lo que quería hacer. No quería tener nada que ver con un chico que solo sabía hacerle daño y que claramente tenía principios totalmente opuestos a los suyos. Ya ni siquiera le parecía lindo, como si a medida que lo había conocido más y más, su físico hubiese cambiado. Se sentía liberada y estaba tranquila porque sabía que era el final, porque ella quería que lo fuese.

			Se sentó en su escritorio y tomó su carpeta con dibujos. Tenía diez dibujos de Augusto, los rompió e hizo una lista de retratos que quería hacer cuando se terminara toda la historia de ODA y el Frente Alterno.

			Dibujar era su cable a tierra, su momento favorito, y últimamente lo había arruinado dibujando cosas que le hacían mal. Así que puso en la lista a sus amigas, quería hacerle un retrato a cada una y regalárselos cuando todo terminara. También iba a hacer uno para Franco y otro para Agustín y por las dudas, anotó a Melón; no iba a dejar afuera al perro de su mejor amiga. Volvió a su cama y pensó en Cielo, deseó que pronto supiera la verdad sobre su encuentro con Agustín y cerró los ojos para quedarse, en pocos minutos, profundamente dormida.

			Mara miró a su mamá no bien entró a su casa y fue hacia ella a darle uno de esos abrazos que solían darse seguido. Todavía no le había dicho que había visto a su papá y que estaba liderando el Frente Alterno, pero lo que sentía en ese momento y lo que más le importaba, era que estaba orgullosa de ella. Se había opuesto a quien era su pareja y el padre de su hija por una razón noble, la había criado y cuidado sola, con un enorme secreto y un gran riesgo durante años y lo había hecho a la perfección. Siempre había valorado a la mamá que tenía, pero ese día, sentía que su máxima meta en la vida, sería llegar a ser como ella.

			Cenaron pollo a la mostaza, porque Carolina era así: no la paraba nadie, así que ni bien llegaron, puso manos a la obra y cocinó una rica comida para su hija, que había sido casi una heroína esa tarde.

			—¡Así que usaste tu poder! —le dijo.

			—Sí, pero después lo arruiné.

			—Bueno, sos nueva en esto, puede fallar —sonrió.

			—Lo podía lograr, pero vi algo y… —titubeó.

			—¿Qué viste? —preguntó su mamá.

			—A él, lo vi —dijo y tragó saliva—. Mi papá, estaba ahí.

			Carolina dejó todo lo que estaba haciendo y abrazó a su hija. Le pidió que le contara todo así se desahogaba y la ayudó a sentirse mejor.

			—¿Por qué se fue? —preguntó.

			—Bueno, él no estaba de acuerdo en que el Frente Alterno se diluyera —dijo Carolina—. Es de aquellos que creen que ser alterno, es ser superior al resto de las personas.

			—¿Por eso nos dejó?

			—Estuvo un tiempo, hasta que vos cumpliste un año. Un día descubrí que estaba reuniéndose con gente del Frente Alterno y le pregunté qué buscaba, porque él sabía muy bien quién eras vos y cuál era tu misión —explicó y amplió—. Ese día, me dijo que no ibas a cumplir con tu misión, porque él iba formar parte de la defensa de ese ataque.

			—¿O sea que sabías que es el líder del Frente Alterno? —interrumpió Mara.

			—¿El líder? —preguntó sorprendida mientras Mara afirmaba con la cabeza—. La verdad que no, hija, cuando tuvimos esa discusión, yo le dije que iba a apoyarte en tu misión, que era una bendición que pudieras ayudar a sembrar la paz. Ese día amenazó con irse y le dije que lo hiciera. Le encantaba amenazarme, pero yo nunca tuve miedo —dijo y sonrió—. Por suerte se fue, nunca hubiésemos sido felices con él.

			Mara sonrió y abrazó a su mamá. Sentía que había evitado saber la verdad durante años porque siempre se había sentido abandonada. En verdad era cierto, pero ahora sentía que todo era diferente. No había sido abandonada porque su padre no la quería: tenía una misión, clara y fuerte, y él no lo había podido superar. No era su culpa y estaba orgullosa de la oportunidad que tenía en sus manos. Fue a su cuarto pensando en que su papá había sido demasiado débil en su soberbia y que no había podido separar su vanidad de lo que realmente importa: un hijo. Se sentó en la cama, abrió la cartera y sacó la foto de su papá de la billetera. Lo miró un buen rato y recordó todo lo que había sucedido. Su papá la había abandonado por pura vanidad, no quería que nadie fuera mejor que él. Sonrió y dijo en voz alta: “Tu propia hija te va a superar”.

		


		
			CAPÍTULO 25

			Había pasado una semana desde la liberación de Cielo y Agustín y aún tenían grandes dudas. Según el diario de Máximo, las chicas podían desarrollar un tercer poder en común, que solo funcionaría estando todas juntas, sin embargo no sabían cuál era ese poder, qué hacía y cómo podía ayudarlas a ponerle fin al Frente Alterno.

			Habían leído el diario en varias oportunidades y habían usado a Charo como conejillo de Indias, entendían que su poder tenía algún efecto contra los alternos, así que no tenía sentido probarlo sobre alguien que no lo fuera.

			—Es imposible hacer esto, no tenemos idea de qué hay que hacer —dijo Cielo esa tarde.

			—No tenemos otra opción que intentar —respondió Guillermina.

			—Sí, son las dos de la tarde y no almorzamos, comer una hamburguesa también es buena opción —se sumó Mara mientras el resto se reía y tomaba sus mochilas para ir a almorzar.

			Salieron y caminaron algunas cuadras hasta el restaurante de comidas rápidas. Les gustaba la ubicación del nuevo búnker, porque se sentían grandes y universitarias cuando caminaban por aquellos pasillos repletos de alumnos. Bianca había visto a algunos chicos interesantes, pero sus amigas estaban en otra. Guillermina no tenía ojos para otro que no fuese Franco, Mara aseguraba no tener intenciones de tener “problemas amorosos” y Cielo se incomodaba cada vez que le preguntaban si le gustaba alguien, el romanticismo no era lo suyo.

			A pesar de que no estaban avanzando, porque no habían sacado nada en limpio en toda la semana, estaban pasando por un buen momento y no solo porque sus papás les habían permitido faltar al colegio varias veces en la semana, sino porque sentían que en su interior muchas cosas se estaban acomodando. Bianca se sentía más que segura de lo que había decidido respecto a Augusto y Mara entendía que había dado vuelta una página en su vida para avanzar hacia una mejor época. Guillermina sentía que, en cierto sentido, el destino se había relajado con ella y a diferencia del año pasado, estaba en mejor posición, se sentía acompañada por su familia y, sobre todo, por Franco. Cielo estaba en un momento extraño, no lograba entender si era bueno o malo, Agustín la había besado y le había asegurado estar enamorado de ella unos minutos antes de que las chicas llegaran para liberarlos y nunca más habían hablado del tema. Todo era como antes de ese segundo en el que la había besado. No sabía qué pensar, pero elegía creer que su amigo se había confundido en un momento complicado de sus vidas y que ahora la estaba evitando. Sin embargo, para ella todo había cambiado. Por primera vez en su vida le interesaba un chico y era su mejor amigo. Estaba enamorada y se había dado cuenta de que no era algo nuevo, sino que se había negado a aquella realidad durante mucho tiempo. No importaba, lo del beso había sido un error y no se iba a repetir.

			—Cielo, ¿estás bien? —Guillermina rompió el silencio.

			—Sí —respondió con una sonrisa mientras daba un mordisco a la hamburguesa.

			—Estás rara desde que saliste del Frente Alterno, ¿pasó algo? ¿Te hicieron algo que no nos contaste? —preguntó Mara.

			—Nada, solo los estudios que les conté.

			—Siempre explayándote tanto, Cielo —se rio Guillermina.

			—Ya les conté todo lo que me hicieron y no quiero hablar más de eso, fue horrible —dijo intentando cambiar de tema.

			—OK, ¿y Agustín? —preguntó Mara.

			—Nada, ¿por qué? 

			—No sé si las demás coinciden conmigo, pero está raro —dijo Mara mientras Bianca y Guillermina afirmaban con la cabeza.

			—Ni idea —dijo Cielo mirando su celular.

			—¿Se pelearon? —preguntó Guillermina

			—No, ¿por qué vamos a pelearnos? —dijo sin levantar la vista de la pantalla.

			—Por mil cosas, vivís discutiendo con todo el mundo, no sería algo tan extraño —dijo Mara entre risas.

			—No nos peleamos, todo bien.

			—¿Y vos, Bian? —preguntó Guillermina—¿Qué pasó con Augusto?

			—Hablamos, le dije que ya no quería nada más con él, y lo dije en serio.

			—Se te nota segura —dijo Mara— ¡Chocala! —le puso la palma para chocar los cinco.

			—Sí, la verdad es que me di cuenta de que a pesar de que lo sigo queriendo y me sigue pareciendo hermoso, se supone que tendría que ser algo bueno y no algo que me tenga triste todo el tiempo, nadie tiene un novio para sufrir.

			—Dicen que quien te quiere, no te hace sufrir —dijo Cielo que parecía muy entretenida con su celular y fuera de la conversación.

			—Eso pensé —respondió Bianca con una sonrisa.

			La conversación siguió un rato más, pero Cielo no participó, no se sentía bien ocultándoles lo que había pasado con Agustín en la celda, pero también sentía vergüenza. Era su mejor amigo y lo había dejado en claro mil veces. Sin embargo, cuando escuchó las palabras de Agustín y sintió sus labios sobre los suyos, el corazón le dio un vuelco. Había dudado muchas veces de sus sentimientos, pero tampoco había considerado posible que alguien sintiera algo por ella, y menos alguien como él. Tenía miedo, no sabía cómo iban a continuar siendo amigos después de lo que había pasado y el silencio de Agustín le hacía sentir que se había arrepentido. Tal vez, la mejor opción era, al igual que él, actuar como si nada hubiese pasado, sin embargo para ella era cada vez más difícil.

			Llegó a su casa y se dio un baño, su cabeza iba a 1000 kilómetros por hora. Se sentía mal por todo lo que le había dicho a Bianca durante el último tiempo y no terminaba de entender si en realidad Agustín había jugado con las dos, mientras ellas se peleaban y arruinaban su amistad. Creía que lo peor de todo era que no podía contarle a nadie lo que le pasaba, cosa que un tiempo atrás hubiese sido normal porque hasta el año anterior, no había tenido amigas.

			Los días en el Frente Alterno la había afectado: los estudios, el frío, el hambre y ver a Agustín lastimado; había sido una especie de tortura que aún no superaba. Su mamá había intentado hablar con ella, pero sinceramente, no quería preocupar más a nadie, y después de ver el rostro de Mara al ver a su padre en el Frente Alterno, valoraba mucho más a su familia. No quería que nadie se preocupara por ella.


				
					
				
				
					
							
			@pegaso__rosado

			¿Cómo seguir, cuando ni siquiera empezaste?

						
					

					
							
			@pegaso__azul

			@pegaso__rosado ¿no empezaste? :)

						
					

				
			

			Desde el momento que abrió Twitter, supo que era imposible escribir algo profundo sin que Agustín lo leyera, sin ir más lejos, se habían conocido a través de esa red social y si bien ambos tenían muchos seguidores, tenían las notificaciones activas entre sí para saber cuándo el otro tuiteaba.

			Cuando vio su respuesta, sintió un fuerte dolor de estómago. No sabía qué responder, pero sobre todo, le daba pánico pensar a qué se refería con esa respuesta. Tampoco tenía en claro si Agustín había interpretado claramente su tuit.  “¿En qué momento pasó esto?” se preguntó Cielo en voz alta y dejó el celular en su escritorio, con claras intenciones de no usarlo por un rato. No sabía qué responder y si no lo hacía, tampoco quería que Agustín la viera activa, era obvio que no le estaba queriendo responder.

			Escuchó sonar su celular de todas las maneras posibles y reconocía cada uno de los sonidos: WhatsApp, Twitter y hasta una llamada; estaba segura de que era Agustín y no quería ni tocar el celular para que no se diera cuenta de que lo estaba evitando. Por suerte, el concierto de ruidos terminó, pero Cielo siguió evitando leer algo de lo que había recibido.

			Estaba en la cama, mirando al techo, cuando se dio cuenta de que si no estaba online en alguna red social, no tenía ninguna otra diversión. Pensó seriamente en volver a escribir, pero la verdad, no estaba en su mejor momento de concentración, así que decidió seguir mirando el techo, cuando unos golpes en la puerta la interrumpieron.

			—No quiero comer, mamá, ya te dije que no tengo hambre —gritó con fastidio.

			—Qué raro vos, sin hambre y sin el celular en la mano —respondió Agustín mientras abría la puerta y sorprendía a Cielo que lo miró en silencio—. Como no respondías mis mensajes, tuve que venir. Ahora, lo que yo me pregunto es si realmente creés que no me doy cuenta cuando dejás el celular para no responderme.

			—No sé de qué hablas, Agustín, no sos el centro del mundo —dijo Cielo enojada y Agustín se rio.

			—No, no soy el centro del mundo, pero el celular es el centro de tu vida, si no lo tenés en la mano es porque estás evitando a alguien.

			—¿Ahora sos adivino también? —se burló Cielo.

			—No, adivino no —dijo—. Soy tu amigo y te conozco.

			—OK, contame qué voy a hacer ahora, mañana, o el año que viene —ironizó Cielo—. Ya que sabés todo…

			—Ahora vas a seguir negando que me estabas evitando y te vas a seguir haciendo la que no pasó nada en el calabozo hasta que te vuelva a besar una vez que termine esta oración, posiblemente después me eches de tu casa —le dijo y la besó.

		


		
			CAPÍTULO 26

			Estaba de buen humor  y eso le gustaba, se sentía 100% ella misma cuando lograba ver las cosas de forma positiva. No estaba en su mejor momento, claro, pero eso no significaba que tenía que estar llorando por los rincones. Además, tenía en claro que se podía estar peor y, sinceramente, detrás de todas las cosas que le preocupaban, había un gran desafío, que era más positivo que todo aquello que temía.

			Tener miedo, en la vida de Mara, era estar frente a un desafío, y eso siempre era algo para festejar. Si le daban a elegir, prefería tener una vida complicada pero con oportunidades, que días aburridos y sin expectativas.

			Así que esa mañana de sábado se despertó y se hizo una leche chocolatada tamaño XXL. Se había comprado unos cuadernos metalizados, con unicornios y arcoíris, donde estaba tomando notas sobre varias cosas bien distintas, porque, otra de las cosas que la caracterizaba, era que hacía mil cosas a la vez. 

			Había decidido que no bien lograran resolver el misterio de su tercer poder, iba a activar definitivamente su página de Facebook para vender accesorios, algo que tenía como plan principal cuando llegó a Buenos Aires y que los acontecimientos fueron postergando. Así que destinó uno de los cuadernos a anotaciones sobre diseños que tenía en mente y a una mini guía de dónde comprar todos los elementos que necesitaba. El otro cuaderno lo había destinado al canal de YouTube que planeaban crear con Guillermina desde que se habían conocido. 

			Mientras planificaba, se puso a pensar cómo había conocido a esas tres personas que ahora eran tan importantes para ella. Casi sin darse cuenta, habían aparecido en su vida y estaba segura de que nunca se iban a ir. Sin embargo, aún la frustraba el hecho de que Bianca y Cielo ya no fueran tan cercanas como antes.
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			Hacía todo a mil por hora, pero organizar una fiesta, para Mara, era como respirar. En cuestión de un rato, había logrado una lista de invitados confirmados y había tomado nota de algunos DIYs que había visto en YouTube para decorar el jardín de Guillermina.

			Por supuesto, Cielo había dicho que no iba a ir, pero nadie se había preocupado del todo, porque era claro que al final iba a terminar yendo. Bianca, por su parte, se había entusiasmado, ya que por suerte estaba mejorando su humor, que —tal como decía Mara— “había rozado lo emo todo el año”.

			Habían invitado a todos los chicos de su clase, excepto a Tamara y sus amigas; y Franco se había encargado de invitar a Augusto, que no le había respondido ningún mensaje ni llamado. Sinceramente, no le causaba ninguna gracia estar tan distanciado de su amigo, pero estaba enfocado en ayudar a Guillermina, creía que había tiempo suficiente para hablar con su amigo, pero el apoyo que necesitaba su novia debía ser ya.

			Como era de esperar, la fiesta comenzó siendo un éxito, porque siempre que Mara era anfitriona, los invitados mostraban mayor entusiasmo. Ella realmente sabía hacer fiestas y esta vez había puesto mucho trabajo en ello: junto con Guillermina, habían hecho conos de cartón que habían llenado con pochoclos y la decoración también era perfecta. Tenían listas musicales creadas en Spotify para cada momento de la fiesta y estaban seguras de que lo que necesitaban era divertirse.

			—¿Estás segura de que querés ser diseñadora? —le dijo Bianca a Mara cuando la fiesta ya se había plagado de invitados— Como organizadora de eventos serías un boom.

			—La verdad es que no tengo intenciones de dejar a todas las organizadoras de eventos sin trabajo, así que decidí ser diseñadora y hacerle un bien a la sociedad —se rio justo cuando Cielo las interrumpió.

			—Odio las fiestas, pero estos pochoclos... —dijo mientras comía con un placer raro en ella—. ¡Mara, qué gran idea estos pochoclos!

			—¿De verdad este buen humor que vemos en tu rostro se debe a los pochoclos? —dijo Guillermina, que iba llegando para unirse al grupo.

			—Sí, no encuentro nada mejor que pochoclos en esta fiesta. Por cierto —dijo abriendo los ojos y acomodándose los anteojos—, ¿lo que está atravesando la puerta en este momento, es el mismísimo Disgusto?

			Las chicas se estaban riendo cuando recordaron que Cielo no era la más chistosa del grupo y giraron para confirmarlo. Claro, tenían el compromiso de invitarlo por Franco, pero ninguna de las chicas pensó que realmente iba a ir. Hubo un breve momento en que nadie habló y donde el 100% de los presentes lo vieron entrar, aunque en realidad, eran solamente ellos siete los que sabían todo lo que había pasado. El resto solo lo había mirado porque era Augusto y eso era la reacción que generaba siempre.

			Dio algunos pasos y se detuvo a servirse gaseosa.Luego fue a donde estaban Franco y Agustín.

			—Augusto,  Agustín… —le dijo a Franco—. Es prácticamente lo mismo para vos, ¿no?

			—Te llamé más de cinco veces, Augusto, nunca me respondiste —se excusó Franco, mientras Agustín daba media vuelta y los dejaba solos—. Si hay alguien que no confió en mí, fuiste vos —le dijo Franco.

			—¿Y acaso vos confiaste en mí? Nunca me preguntaste nada, simplemente fuiste en contra mía, siguiendo lo que te decía tu novia.

			—Lo que hacen Guillermina y las chicas es una causa noble, Augusto, y vos vas contra eso —le dijo y se apresuró—. Sabés que te banco en todas, te banqué miles de veces, aun pensando diferente, pero esta vez decidiste mal y me borraste, ni siquiera me diste la oportunidad de darte un consejo.

			—Decís que la causa de Guillermina es noble, pero nunca escuchaste mi versión —dijo mientras apoyaba el vaso en la mesa que tenía al lado—. Tampoco vas a escucharla —le dijo mirándolo a los ojos, y se fue hacia donde estaban Bianca y Cielo.

			Franco se sentía mal, porque tenía esa mezcla de sensaciones que muchas veces lo hacía sentirse un “tibio”. Le pasaba seguido y cada vez con más frecuencia, que no coincidía con las decisiones o las actitudes de  Augusto, pero se esforzaba en ser su amigo, en acompañarlo de todos modos. Sin embargo, Augusto tenía razón, esta vez no lo había hecho. Cuando supo lo que estaba pasando, se enfocó en ayudar a Guillermina, y si bien intentó comunicarse con Augusto, no se esforzó como siempre. Estaba agotado, sentía que siempre que resolvían algo, era porque él cedía. Había decidido ver hasta dónde llegaba su amigo, y había pasado lo que no deseaba: no había cedido, lo que le hacía pensar que sencillamente, eran amigos solo por su esfuerzo. No quiso pensar más, sabía que no quería ni merecía terminar la amistad con el mejor amigo de toda su vida de esa manera, así que decidió darle espacio. Se sentó en un rincón del jardín a escuchar música y pasar el rato.

		


		
			CAPÍTULO 27

			En otro momento hubiese temblado al verlo llegar, pero esta vez era distinto, y sentir que era distinto la llenó de confianza. Después de verlo hablar con Franco, supo que iba a atravesar el jardín solo para hablarle, así que respiró hondo e intentó recordar que lo más importante para ella ahora era estar bien.

			Cuando Augusto estuvo frente a ella, Bianca confirmó que era hermoso y que sin lugar a dudas, tenía algo que la atraía, algo que era como un imán que la arrastraba hacia él de forma insoportable, pero también confirmó que nada de eso que sentía era sano, no era amor, era una obsesión que le hacía sentir que su única opción era él: el mismo que no dudaba en decirle que la amaba, para luego no dudar tampoco en burlarse de ella enfrente de sus amigas o de la clase entera. No era amor, de ninguno de los dos lados y tampoco era quererse a sí misma.

			—Voy a confesar que pensé que me ibas a escribir —le dijo Augusto.

			—Voy a confesar que jamás pensé que ibas a venir —respondió Bianca.

			—En tu vida, ¿es bueno o malo que yo esté acá? —retrucó.

			—Creo que es bueno, a veces verse lo ayuda a uno a despegarse de las historias.

			—¿O sea que lo único que pensás cuando me ves es que querés despegarte de mí?

			—Augusto, creo que ya hablamos demasiado…

			—Quiero saber por qué, de la noche a la mañana, dejaste de sentir lo que sentías por mí —interrumpió mientras se acercaba a ella. 

			Bianca dio un paso hacia atrás para tomar distancia, y vio cómo Cielo la miraba. Estaba a unos pasos, mirándola, apoyándola, y Bianca sintió toda aquella fuerza que no había sentido los últimos meses, concentrada en su cuerpo.

			—No dejé de sentir lo que sentía por vos de la noche a la mañana —le dijo—. Fue poco a poco, gracias a tus maltratos y tus traiciones, fue trabajo tuyo, no mío.

			—Vos también cometiste errores, Bianca.

			—¿Cuáles? Te burlaste de mí por ser amiga de Cielo, y eso no es un error, al contrario, es una de las mejores decisiones que tomé en mi vida —le dijo y agregó—: ¿Cansarme de tus idas y vueltas fue un error? —le preguntó y ella misma se respondió—. Yo solo te quise, y traté de ayudarte y acompañarte en todo, el único error que cometí fue no darme cuenta a tiempo de que no me querías.

			—No podés afirmar eso, Bianca, siempre te quise.

			—Me lastimaste de forma constante y abusaste con las disculpas —dijo Bianca—. La vida no se trata de ir lastimando y pidiendo disculpas, porque si llegás al perdón, es porque ya heriste al otro.

			—Bianca, no me doy cuenta… —dijo por lo bajo.

			—Entonces aprendé a darte cuenta —respondió dulcemente—. No por mí, porque yo ya conozco ese costado que tenés y que me desenamoró por completo, pero encontrá la manera de darte cuenta para la próxima persona con la que te relaciones, ya sea un amigo o una novia.

			—¿Una última oportunidad? —insistió.

			—Fueron muchas disculpas y muchas últimas oportunidades y sabés que te la daría si no fuese porque sé fehacientemente que me vas a volver a lastimar. Sos así y yo no tengo lo que hace falta para que dejes de ser así, aprendí que no es mi culpa pero también que cuando algo no funciona, no hay que forzarlo. Quiero estar con alguien que me quiera y quiera lo mejor para mí, vos nunca vas a darme eso; si me quisieras, no me harías mal.

			Augusto dio media vuelta y se fue. Pasó por donde estaban algunos de sus amigos, pero se sentía absolutamente ajeno a esa fiesta. Mientras tanto, Franco tomó su celular y le escribió.
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			A pesar de todo, Bianca se sentía bien. Por primera vez, sentía que se había despegado por completo de Augusto, no estaba triste ni desolada como las otras veces en las que, si bien había decidido cortar la relación, seguía deseando estar con él. Esta vez era distinto, había pensado en ella y en lo que le hacía bien y estaba conforme. Cuando se servía un poco de agua, Agustín llegó y le dio un abrazo.

			—¿Estás bien?

			—Sí, gracias, creo que finalmente hice lo que tenía que hacer —le respondió Bianca—. ¡Ahora te toca a vos! —le dijo con una mirada cómplice, justo cuando notó que Cielo estaba pendiente de la escena. No quería que su amiga se volviera a enojar, así que tomó su vaso y se alejó en busca de Guillermina y Franco, que estaban en un rincón mirando a Mara que estaba haciendo malabares en el medio de una ronda.

			—¿Ahora te toca a vos? —le dijo Cielo a Agustín, haciendo referencia a lo que había escuchado que le había dicho Bianca.

			—Sí, tu amiga está un poco desactualizada —se rio.

			—No entiendo, si me explicás va a ser más fácil —ironizó.

			—¿No le contaste nada a tus amigas? —preguntó.

			—¿Nada de qué? 

			—De nosotros… 

			—Sinceramente, no sé qué contarles —respondió Cielo haciéndose la desentendida.

			—¿Tan insignificantes son mis besos, Cielo?

			—¡Ah! ¡Eso! —fingió sorprenderse y Agustín se rio.

			—¿No les contaste nada?

			—No —dijo mientras comía pochoclos—. No les voy a contar hasta que me digas qué te pasa con Bianca.

			—¿Con Bianca? ¿Seguís con eso? —se rio.

			—Bueno, te acaba de decir que era tu turno, te guiñó el ojo y todavía no me olvidé que le dedicaste un tuit diciendo que era hermosa.

			—¿Un tuit? ¡Bianca ni siquiera debe tener Twitter!

			—Bueno,  yo qué sé —dijo Cielo sin dejar de comer pochoclos—. Le dedicaste un tuit sin mencionarla.

			—No sé de qué tuit hablás, Cielo.

			—Ese día, que estaban viendo películas en tu casa muy dulcemente y yo llegué, cuando volví a casa, vi tu tuit… —dijo y se detuvo cuando vio que Agustín se reía sin parar—. ¿De qué te reís? Agustín, sos patético cuando te ponés nervioso.

			—No estoy nervioso es que, Cielo, ese tuit lo escribí por vos y ese día Bianca había venido a casa, porque necesitaba contarle a alguien lo que me pasaba con vos, y bueno, tu mejor amiga se suponía que iba a poder informarme qué pasaba del otro lado.

			Cielo sintió una inmensa bola de pochoclos estallaba en su interior, no sabía si reírse o cavar un pozo para esconderse, se había comido la cabeza pensando que pasaba algo entre ellos y lo único que pasaba era que Bianca le estaba guardando el secreto y averiguando qué le pasaba a ella. ¿Le había dedicado ese tuit a ella? No entendía.

			—Disculpame por ser incrédula, pero si hay algo que no soy es hermosa y ese día, aparte, había llorado sin parar, tenía los ojos hinchados como un lémur.

			—¿Un lémur? —Agustín no podía dejar de reírse y Cielo se moría de amor, pero le encantaba pelear tontamente.

			—Son lindos igual los lémures, pero bueno, era un ejemplo —se rio, mientras Agustín intentaba dejar de reírse.

			—Estaba en una lucha interna entre tratar de que dejes de gustarme o animarme, así que la llamé a Bianca y le pedí que viniera a casa, porque tenía miedo de decírselo por WhatsApp y que te lo contara —dijo y amplió—. Cuando apareciste, no sabíamos qué hacer, Bianca me miraba en medio de la película porque quería irse para dejarnos solos, pero yo no me animaba, así que cuando te fuiste, tuve que tuitear, ¿viste que uno se desahoga tuiteando?

			—¿O sea que no te importó que me haya ido en estado lémur? —dijo.

			—No, esa noche estabas más hermosa que nunca, porque vos no te das cuenta de lo hermosa que sos cuando sos vos misma —le dijo y sin dar más vueltas la besó, delante de todos. Cielo no paró un segundo de pensar qué hacía cuando ese beso terminara y cuando finalmente pasó, lo miró, sonrió y fue a buscar otro cono de pochoclos. Necesitaba ocupar la mente, las manos y la boca en algo, antes de que sus amigas se acercaran a indagar.

[image: imagen]

[image: imagen]

[image: imagen]

[image: imagen]

[image: imagen]

[image: imagen]

[image: imagen]

[image: imagen]

			Se sentía bien, al final, toda la historia de Bianca y Agustín había nacido, crecido y muerto en su mente, y Bianca estaba ahí, como siempre. Le debía una disculpa, así que sin dejar de lado los pochoclos, fue y le pidió perdón. Bianca ni siquiera la dejó terminar, creía que en cierto punto, le había ocultado algo aunque había sido por un bien, y también había sido culpable del malentendido.

			—Siempre supe que te gustaba, incluso cuando vos no lo sabías —le dijo Bianca—. Así que ese día que me dijo que quería decirme algo sobre vos, fui corriendo, te lo tendría que haber contado, pero sentía que era algo que tenía que darse entre ustedes.

			—Hiciste lo que tenías que hacer, Bian, perdón por no confiar en vos; me moría de celos, pero tampoco sabía qué me pasaba con Agustín, hice todo mal —se disculpó.

			—Todas hacemos todo mal, todo el tiempo, pero por lo menos intentamos y hacemos muchas cosas, peor sería que nos quedáramos esperando o que no nos arriesgáramos —le dijo Bianca y la abrazó—. Te quiero amiga, no te alejes nunca más.

			La fiesta terminó y Mara había tenido razón, un rato sin preocupaciones las había empujado a resolver muchas de las cosas que les impedían avanzar. Las chicas siguieron burlándose de Cielo y los pochoclos, hasta Cielo se reía. Se disponían a ir a su casa cuando se dieron cuenta de que Carolina era la única mamá que no había ido a buscar a su hija, así que los papás de Cielo la acompañaron a Mara a la casa. Cuando llegaron, descubrieron lo peor. Carolina no estaba y en su lugar había una pequeña carta que reposaba en la mesa del living: “DAME TU PODER Y TE DOY A TU MADRE”, Mara tembló por dentro, pero no de miedo, esta vez era de ira. No iban a salirse con la suya.

		


		
			CAPÍTULO 28

			No había sentido miedo, ni tristeza; en su cuerpo solo cabía la bronca y la impotencia de tener el padre que tenía. Había pasado catorce años sin saber de su existencia, mientras él hacía planes en su contra. Había renunciado a ella, solo por el afán de ser mejor a otros, de sacar provecho de lo que era y tener más y más poder dentro de una sociedad desigual, donde él apuntaba a sobresalir.

			El Frente Alterno buscaba desestabilizar a la sociedad, mostrarle al resto que eran superiores y llegar a la cabeza de corporaciones y gobiernos. En pocas palabras, querían dominar el mundo a su antojo simplemente porque se consideraban superiores. Sin embargo, Mara pensaba que detrás de toda esa superioridad que aparentaba, su padre era un cobarde y secuestrando a su madre lo había demostrado. No solo se estaba enfrentando a su propia hija, sino que además, se estaba enfrentando a una chica de 14 años, de igual a igual. Estaba orgullosa de su mamá y agradecía profundamente haber aprendido lo mejor de ella.

			Esa noche, en la casa de Guillermina, donde la acogieron con el amor de siempre, Mara tomó un té mientras pensaba en lo que le había dicho su mamá unos días atrás: “Nunca hubiésemos sido felices con él”. Era cierto, pero sobre todo agradecía no haber heredado nada de la personalidad de su papá; ella podía ganarle esta pulseada, no tenía dudas.

			La noche fue dura para todos. Si bien habían solucionado algunos asuntos en la fiesta, había muchos otros pendientes y el reciente secuestro de Carolina los tenía preocupados porque, además, seguían intentando encontrar cabos sueltos en del diario de Máximo.

			Todo era muy complicado y no sabían qué más hacer; habían pasado semanas y esa tarde, en ODA, habían quedado agotadas tras intentar concentrarse juntas para lograr encontrar ese tercer poder conjunto que Máximo mencionaba en su diario. Incluso buscaron activar alguno de sus poderes a ver si esto despertaba el tercero pero nada sucedía. Se sentaron en círculo en el piso, mientras Agustín hablaba con Charo a unos metros de distancia y el resto de ODA iba de acá para allá.

			Lo peor era que tenían la presión de no saber dónde estaba Carolina. Mara lo había dejado bien en claro: no iban a detenerse, iban a resolverlo juntas y una vez que tuvieran la solución en sus manos, iban a ir a buscarla. No querían que las manipularan, y sabían que lo que querían desde el Frente Alterno era que fueran hacia ellos.

			—Bueno, por suerte todo esto es con ustedes —dijo Bianca—. Toda excusa es buena para estar con mis mejores amigas.

			—Es verdad, ¿se imaginan si no nos hubiésemos hecho amigas? —dijo Mara.

			—Si no nos hubiésemos hecho amigas, nada de esto hubiese pasado —respondió Cielo.

			—Yo creo que eventualmente nos hubiésemos encontrado, nos hubiesen contactado de ODA como hicieron con Mara, pero de otra manera —afirmó Guillermina y agregó—. Pero definitivamente no hubiese sido lo mismo si no fuéramos amigas, no es lo mismo hacer todo esto con tus mejores amigas, que con un extraño.

			—Cielo no va ni a la primera reunión —se rio Mara.

			—Eso está claro —dijo acompañándola en las risas, cuando Mara la interrumpió.

			—Hicimos la fiesta justamente porque queríamos verlas unidas—dijo Mara mirando a Bianca y Cielo—. Superamos mil cosas y esta también, gracias por estar conmigo en este momento.

			Las chicas permanecieron calladas hasta que Mara rompió el silencio.

			—Nos enfrentamos a cosas muy difíciles, nada nos va a separar, nunca —dijo y estiró la mano. Sus amigas sonrieron y, una a una, pusieron las manos una arriba de la otra. Agustín se acercó corriendo.

			—¡Eu! —gritó—. No me dejen afuera.

			Mientras las chicas se reían, Agustín apoyó su mano encima de las de ellas y vieron una especie de descarga eléctrica que salía de sus manos hasta cada rincón de aquel salón. Cuando levantaron la vista, todos los estaban viendo. Los chicos se pusieron de pie y vieron a Leo y Paul que venían trotando desde el otro lado.

			—¿Qué pasó? —preguntó Leo.

			—No sabemos, estábamos hablando, unimos las manos, y pasó eso —dijo Mara.

			—No pasó cuando unimos las manos —dijo Bianca—, pasó cuando Agustín se sumó a nuestras manos.

			—Leo, pasó algo muy grave —interrumpió Charo—. Perdimos nuestros poderes, todos nosotros perdimos nuestros poderes.

			Agustín se levantó de prisa y fue en busca del diario de su padre. Se sentó en el piso, solo, y buscó la página 223, que había leído no bien había recibido el diario, pero que recién ahora comprendía.


			“Lo que sé sobre la fusión de ejes, es que puede terminar con el Frente Alterno. Esta unión puede acabar con lo más preciado de cada uno de los integrantes de esta agrupación. Tenés que ayudar y  acompañar a los ejes como yo hice con sus padres, pero no dejes de creer que sos una pieza clave, hijo. El día que naciste supe que no serías alterno, pero tu sangre tiene ese resto necesario para que los ejes se alineen. Tu sangre mixta va a fusionar los ejes”.



			Agustín cerró el diario y sintió cómo un escalofrío recorría su cuerpo. Estaba acostumbrado a los poderes ajenos, pero el hecho de ser parte, aunque fuera mínimamente, de algo que le resultaba mágico, lo aterró.

			Volvió con Leo y sus amigas y les mostró el fragmento del diario. Estaba clarísimo, él era parte de la fusión de los ejes y lo que acababa de suceder era exactamente eso. Las chicas habían logrado crear ese tercer poder conjunto que había dejado sin poderes a todos los alternos que estaban en el búnker, excepto a ellas, que aún los conservaban.

			Leo reunió a todos los integrantes de ODA y les contó lo sucedido. La noticia era positiva, porque significaba que las chicas y Agustín podían dejar sin poderes al Frente Alterno y así evitar que lo usaran en vano y en contra de la sociedad, sin embargo, estaban frente a un gran problema: las cuatro chicas habían atacado el Frente Alterno, se habían llevado a Agustín y Cielo del calabozo y ODA los había ido a buscar y se los había llevado delante de sus narices; no iban a tardar en llegar, y si lo hacían, no iban a poder enfrentarse sin poderes.

			El clima era desolador, estaban quienes se reían y quienes consideraban ridículo depender de cinco chicos que no sabían ni siquiera qué estaban haciendo. Leo y Paul habían intentado calmar las aguas, pero ciertamente estaban en problemas, y mientras Guillermina, Bianca y Mara buscaban una solución urgente, Cielo y Agustín estaban indignados por el maltrato que habían recibido de parte de algunos integrantes de ODA, así que tomaron el diario de Máximo y se fueron a un lugar más tranquilo para analizar punto por punto; estaban seguros de que la clave estaba allí y no la estaban encontrando.

			El diario lo decía, solo que antes no lo habían interpretado: Agustín era quien tenía que fusionar los ejes, y tal vez ninguno de los otros intentos había funcionado porque él no estaba allí. “El día que naciste supe que no serías alterno, pero tu sangre tiene ese resto necesario para que los ejes se fusionen. Tu sangre mixta, va a fusionar a los ejes” había escrito Máximo y así había sucedido, los ejes necesitaban de alguien con sangre mixta, un hijo de un alterno y un no alterno, que las fusionara para lograr activar ese poder. El problema ahora era cómo devolver los poderes.

			Durante las siguientes horas intentaron todo, incluso probaron hacer la unión nuevamente, pero nada sucedía, los poderes no volvían y mientras la gran mayoría de ODA buscaba la solución, algunos pocos se mostraban ofendidos.

			La ola de poder había abarcado unos cien metros cuadrados aproximadamente, y no había llegado a afectar a dos alternos de ODA que habían salido del búnker en ese momento. Era simple, si lograban activar su poder en el Frente Alterno, dejarían a todos sin poderes y sin el riesgo de que los usaran en contra de otras personas.

			Quisieron recrear una y otra vez lo que habían hecho, pero era imposible lograrlo sin algún alterno que conservara los poderes y, a esta altura, no querían dejar también sin poderes a los últimos dos miembros de ODA que aún los tenían. Así que no tenían opción, pero necesitaban entender cómo lo habían logrado para comprender de qué manera podían revertirlo.

			—No entiendo por qué todas las otras veces que juntamos nuestras manos, no sucedió esto —dijo Bianca—. Siempre lo hacemos.

			—Faltaba Agustín —dijo Cielo mientras las demás asentían.

			—¿Habrá algo en la forma en que lo hicimos? —se preguntó Guillermina—. ¿O habrá alguna fórmula que sea clave para la fusión?

			—La única manera de saberlo es teniendo a un alterno con todos sus poderes y no nos estarían sobrando esas personas —dijo Mara y se rio—. Perdón, ya sé que no es divertido, pero sonó gracioso —aclaró contagiando la risa al resto, que intentaba disimularla porque no estaban en una buena situación dentro de ODA.

			—¡Ya sé lo que podemos hacer! —dijo Guillermina, que estaba absolutamente fuera de los chistes del resto—. Vamos ya mismo a la casa de Franco, él nos va a ayudar.

		


		
			CAPÍTULO 29

			La idea era buena, necesitaban de un alterno para ver si realmente la fusión funcionaba o si lo habían hecho de pura casualidad. Consideraban que si lograban fusionarse nuevamente, iban a lograr entender cómo revertir la fusión para devolver los poderes a los miembros de la orden.

			A pesar de todos los grandes problemas en los que estaban inmersos, estaban en un día de suerte, porque si bien habían dejado a toda ODA sin poderes, ellos creían que era positivo, al menos habían logrado fusionarse y aunque el panorama era pésimo, creían que estaban más cerca. Una vez que llegaron a la casa de Franco, entraron sin hacer ruido, con la complicidad de la mamá. Franco estaba con Augusto en su cuarto, lo había invitado después de hablar con Guillermina y la verdad era que creía que la excusa era buena, más allá de todo era su amigo, y después de la fiesta se había quedado con ganas de hablar con él. No sabía cómo, pero Franco podía ver con claridad que algo en Augusto no estaba tan mal. En el fondo de su corazón, había algo de sensibilidad.

			—¿Por qué te metiste en esto y ni siquiera me contaste nada? —le dijo Franco.

			—Me parecía divertido y vos no ibas a entenderlo, ibas a creer que era una locura.

			—¿Seguís creyendo que hubiese sido así? —preguntó y se anticipó—: Guillermina me lo contó y no creí que fuera una locura, te podría haber ayudado o al menos aconsejado para que no hicieras las estupideces que hiciste.

			—Hubiese hecho lo mismo, Franco. Guillermina es una amargada que en lugar de jugar con sus poderes, prefiere no usarlos para ser igual que el resto —dijo indignado—. Es una mediocre.

			—O sea que yo soy mediocre para vos, porque no tengo poderes.

			—No, pero si los tuvieras y no los quisieras usar lo serías —aclaró.

			—Creo que está bueno tenerlos, pero no necesariamente tenés que usarlos constantemente, ¿vos sabés que lo del Frente Alterno no es simplemente un juego de usar los poderes para divertirse, no?

			—El Frente Alterno quiere tener libertad en el uso de los poderes y ODA quiere que se alineen a un documento donde se comprometen a no usarlos nunca más, eso es lo que vos no sabés.

			—Claro que lo sé, lo que vos no entendés es que el Frente Alterno te usó y te va a seguir usando, no sos vos, no les importás vos ni tu libertad a la hora de usar tus poderes ellos quieren usarlos para llegar a las grandes empresas y los gobiernos. Quieren mover los hilos de la sociedad y usar sus poderes para permanecer allí hasta el fin de los tiempos.

			Augusto lo miró con una sonrisa burlona, pero internamente, sus palabras lo hicieron dudar. ¿Y si en verdad lo habían usado? Iba a encontrar alguna manera de descubrirlo, no se iban a salir con la suya.

			En el living, hacía rato que los chicos intentaban lograr la fusión, pero nada pasaba. Estaban frustrados, y el tiempo corría, tenían miedo de que Augusto saliera y los viera allí, así que siguieron intentando.

			—Chicos, antes que nada, mantengamos la calma —dijo Guillermina—. Intenten concentrarse y tratemos de replicarlo de la misma forma que lo hicimos en ODA.

			—Lo estamos haciendo hace diez minutos, Guille —respondió Cielo.

			—Estoy segura de que tiene que haber una especie de fórmula —pensó en voz alta Guillermina y se le iluminó el rostro—. ¡El orden! Respetemos el orden con el que pusimos las manos en ODA.

			Mara estiró una mano primero y le siguió Cielo apoyándola sobre ella; Guillermina fue la siguiente y Bianca terminó, dando lugar a que Agustín pusiera la suya, arriba de las de todas ellas. La energía inmersiva se sintió como una descarga eléctrica nuevamente y supieron que lo habían logrado. No hubo tiempo de debatirlo ni de pensar mucho más, escucharon cómo la puerta del cuarto de Franco se abría y los pasos de él y Augusto resonaron hasta donde ellos estaban; sin decir nada, todos actuaron de la misma manera y huyeron antes de que los vieran.

			El camino hacia ODA fue en silencio, aunque el entusiasmo era general, estaban felices porque finalmente habían entendido cómo lograr la fusión, y estaban seguros de que si lo lograban, iban a poder ponerle fin a esta historia y recuperar a la mamá de Mara. Si bien aún no tenían en claro cómo devolverle los poderes a los alternos de ODA, se sentían positivos y Guillermina afirmaba tener una teoría que los iba a ayudar. 
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			Una vez que llegaron a ODA, fueron directamente a hablar con Leo y Paul, y les contaron que ya tenían la fórmula de la fusión para bloquear los poderes del Frente Alterno y que tenían una teoría que, a lo mejor, les permitía devolver los poderes a los alternos de ODA que se habían visto afectados por el bloqueo.

			—Para la fusión, notamos que es clave el orden en que cada una ubica su mano; primero, creí que era algo que estaba relacionado con nuestros poderes —dijo Guillermina— pero después me di cuenta de que en realidad el orden es de menor a mayor, desde Mara, la más chica, hasta Bianca, que fue la primera en cumplir 14. Agustín, que es el más grande, se une al final.

			—¿Y creés que para revertirlo también hay una fórmula? —preguntó Leo.

			—Creo que tal vez, invirtiendo el orden, revertimos el efecto —explicó.

			—Tiene sentido, voy a reunir a todos los afectados para que probemos suerte, ¿les parece? —preguntó Paul y los chicos confirmaron con entusiasmo.

			Una vez que estuvieron todos reunidos, intentaron concentrarse y relajarse. Era mucha presión, todas esas personas se habían quedado sin poderes por su culpa y si bien la mayoría lo había tomado como algo positivo, sentían mucha responsabilidad y necesitaban solucionarlo pronto, antes de que el Frente Alterno lo descubriera y llegara a ellos.

			Una vez que estuvieron listos, Agustín estiró su mano y lo siguió Bianca. Estaban nerviosos, intentaban pensar  solo en lo que estaban haciendo, sin siquiera mirarse entre sí. Guillermina fue la tercera en apoyar la mano y la siguió Cielo. Mara fue la última, tenía más energía de lo normal, que ya era mucho. Los desafíos sacaban lo mejor de ella, así que a pesar de estar lejos de su mamá, solo podía pensar en positivo. Cuando apoyó su mano, sintieron la misma corriente energética de las dos veces en las que habían probado el poder a la inversa, solo que esta vez, sentían que la energía volvía hacia ellos, en lugar de salir desde sus manos a todo el radio del búnker.

			Hubo gritos generalizados, aplausos y festejos. Lo habían logrado. No solo sabían cómo bloquear los poderes, sino que sabían revertirlo. Estaban listas para dar el último golpe.

		


		
			CAPÍTULO 30

			Charo era un caso especial, porque no era común ser hija de dos alternos y ser alterna. Podía decirse, que era 100% alterna y a ella le fascinaba, sentía que era un gran legado y desde chiquita había tenido en claro lo que era y cuáles eran sus objetivos.

			Sin embargo, su vida y su historia no habían sido las más sencillas. Sus papás habían sido parte del Frente Alterno por muchos años, sin embargo algo cambió y ese punto que generó el cambio había sucedido catorce años atrás.

			Como parte del Frente Alterno, Mariana y Juan, los papás de Charo, no eran amigos cercanos de Marcos, el papá de Mara que, desde siempre, se había destacado dentro del Frente. Era impulsivo y enérgico y Juan admiraba el don de persuación y liderazgo que tenía sobre el resto, sin embargo, nunca había llegado a él ni al resto de los cabecillas. Tenía perfil bajo y, al igual que su mujer, tenían la atención puesta en su hija, que también era alterna y eso los enorgullecía. Sus días en el Frente Alterno eran como en cualquier lugar, solo con algunas tareas que ellos sentían que hacían en apoyo de aquella idea de libertad que les aportaba la agrupación. Tenían una vida normal y no usaban sus poderes a menudo porque no sentían la necesidad, aunque consideraban que la vida que les ofrecía el Frente Alterno era la forma de vivir que querían para ellos y su hija. Sin embargo, una noche en la que tuvo que cuidar de un prisionero, la visión de Juan cambió por completo.

			—¿Tenés hijos? —escuchó decir al prisionero, detrás de la puerta que los separaba.

			—Sí, tengo una hija —respondió Juan.

			—¿Es alterna? —preguntó el prisionero.

			—Sí, es 100% alterna, porque mi esposa también lo es —respondió con orgullo.

			—Su futuro es prometedor, si nos alineamos al futuro que plantea el Frente Alterno —dijo y agregó—. No sucede lo mismo con el mío.

			—¿Tu hijo no es alterno?— sintió curiosidad— ¿Vos sos Alterno?

			—Yo sí, pero mi hijo y mi esposa no lo son. Yo también quiero un buen futuro para ellos, no uno de sometimiento —dijo apenado y se explayó—. Los alternos somos más que lo que plantea el Frente, podemos hacer cosas más grandes que manejar a la sociedad como simples piezas de ajedrez.

			—¿Por qué estás acá? —preguntó Juan, mientras abría la pequeña mirilla de aquella puerta de metal.

			—Soy parte de ODA y tengo algunos buenos poderes que ustedes quieren —respondió desde un rincón de la celda.

			—¿Básicamente estás acá porque te negás a ser parte del Frente Alterno?

			—Podría decirse que sí —respondió—. El Frente quiere usarme, igual que a todos los demás. 

			—¿A todos los demás?

			—Claro, a todos los que son parte del Frente.

			—¿Te referís a Marcos? —preguntó Juan con la curiosidad cada vez más a flor de piel; él era parte del Frente Alterno desde hacía muchos años, pero jamás había estado cerca de ser parte del grupo de quienes lideraban, no era algo que le interesara, aunque a decir verdad, tampoco había tenido oportunidad.

			—Me refiero a quienes mueven los hilos aquí dentro—aclaró—. Solo quieren el beneficio propio, a costa de destruir la sociedad en la que nuestros hijos van a crecer.

			—Yo creo que el espíritu del Frente Alterno es de liberación para nosotros —respondió Juan, mientras abría la puerta de la celda para ver al prisionero—. ¿Por qué tenemos que ocultarnos?

			—No se trata de ocultarnos, se trata de no usar los poderes para cambiar las cosas que suceden. Si los alternos llegan al poder, a las grandes empresas, a los gobiernos, van a dominar el planeta y lo van a hacer usando sus poderes, alterando la realidad, cambiando el destino natural de las cosas —suspiró—. Nuestros hijos van a vivir en un mundo de mentiras, del que tu hija va a ser parte, sumando más mentiras, y el mío va a ser una víctima de un sistema controlado por el poder alterno.

			Juan lo miró unos minutos en silencio y salió de la celda. Cerró con llave, miró su reloj y se sentó nuevamente en aquel banco donde le habían asignado que cuidara del prisionero. 

			—Todos somos piezas de ajedrez aquí—dijo el prisionero—, pero podemos elegir ser un simple peón frente al rey y la reina, o ser el Alfil que logre sorprender, haciendo un camino alternativo, asombrando con sus movimientos diagonales.

			—Mi nombre es Juan, ¿el tuyo? —respondió el papá de Charo.

			—Máximo Donnelly, un placer.

			Como si hubiese estado dormido durante años, los días que pasaron Juan pudo ver con claridad cómo los cabecillas del Frente Alterno dejaban a todos fuera de las decisiones, y también entendió que no tenía toda la información sobre qué hacía aquella agrupación de la que era parte. Lo había hablado con su esposa, que temió por el futuro de su hija, cuando Juan le expuso la visión de Máximo.

			—Tenemos que irnos, es preferible no ser parte de nada, ni de ODA ni del Frente Alterno —dijo la mujer.

			—Dame una noche más para despedirme del prisionero, luego nos iremos —le prometió Juan, que sentía que debía agradecerle a Máximo por abrirle los ojos.

			Ahora, veía todo de forma diferente, había entendido por qué algunos miembros del Frente Alterno eran tratados mejor que otros. Todo se regía con base en su necesidad: quienes tenían poderes más atractivos eran mejor tratados y quienes tenían simples poderes, eran destinados a hacer los peores trabajos. No entendía cómo no se había dado cuenta antes, pero luego entendió que la realidad podía verse alterada muchas veces, gracias a los poderes del grupo que encabezaba el Frente Alterno. ¿Cómo saber cuándo te estaban controlando? 

			Era imposible, era un universo donde nunca se podía saber qué era real y qué no. Definitivamente no quería ese destino para su hija, así que sin dudas, y después de esa noche, iban a abandonar el lugar.

			Pasó el día pensando y analizando todo y esa noche, llegó a la celda y le contó al prisionero su plan. Las noches anteriores, también habían hablado y esa última, Máximo entendió que era tiempo de arriesgarse y confiar plenamente en él. Le contó parte de la historia de los ejes, obviando algunos puntos importantes, como lo que podían lograr con su poder, y le dijo que su hija podía ser parte, si lograban ayudarlo a advertir a su hijo.

			—No voy a salir de aquí jamás —dijo Máximo apenado—, pero tengo este diario que tiene toda la información que nuestros hijos necesitan para frenar al Frente Alterno cuando se fusionen los ejes —afirmó dándole un libro—. Agustín lo va a necesitar dentro de catorce años, confío en vos. Sos mi única esperanza.

			—Va a llegar a él, aunque deseo que puedas salir de aquí vos también —dijo Juan cerrando la celda.

			—Gracias, Alfil —respondió Máximo.

			Juan miró el diario y sonrió. Había terminado su turno y era momento de huir. Su mujer y su hija lo iban a estar esperando en su cuarto para salir finalmente de aquel lugar, pero sus planes se derrumbaron cuando encontró a su mujer muerta. El mensaje era claro: nadie se iba gratuitamente del Frente Alterno y, claramente, alguien había escuchado sus planes. Estaba herido, sentía que el mundo se había derrumbado a sus pies, pero tenía que huir antes de que descubrieran que además se iba a vengar y que no le importaba que faltaran catorce años, el día que lo hiciera, lo iban a sufrir. 

			Tomó en brazos a su hija, guardó el diario en una pequeña mochila y con lágrimas en los ojos abandonó aquel lugar que había planeado dejar junto a su esposa. Ya nada iba a ser igual, pero iba a hacer justicia, aunque aún faltaran catorce años para eso.

		


		
			CAPÍTULO 31

			Ya sabían lo que tenían que hacer, podían bloquear los poderes de todos los alternos del Frente y eso les iba a asegurar que ninguno iba a usarlos para hacer el mal. Sin embargo, no estaban listas como para actuar ya. Guillermina creía que tenían que elaborar un plan para que nada fallara. Así que, durante algunos días, después de clases, se reunieron en ODA con el permiso de sus padres para ultimar el plan.

			Charo se había sumado activamente después de contarles a las chicas cómo había llegado al Frente Alterno y cómo, sin que ellas supieran, las había estado ayudando.

			Había vivido los primeros años de su vida en Buenos Aires, cuando sus papás eran parte del Frente Alterno, pero tras la muerte de su mamá, se había mudado a Londres con Juan, su padre. Allí creció y conoció la historia de sus padres en el Frente Alterno y decidió ser parte de la venganza junto con su papá. Para ello, cuando cumplió 14 años, viajó a Buenos Aires y se unió al Frente Alterno. Tenía el poder de control mental, como Mara, y de telepatía igual que Bianca, y fue bien recibida en el Frente, donde intento trabajar de forma activa durante los anÞos que siguieron.

			Si bien no había leído el diario de Máximo, sabía exactamente lo mismo que su padre, que los cuatro ejes podían fusionarse y terminar con el Frente Alterno, así que mientras Juan planificaba la entrega del diario que había dejado oculto en su vieja casa de La Plata, donde había vivido con su esposa los primeros años de casados, ella continuó de infiltrada en el Frente Alterno.

			Lo mejor era que Charo se había contactado con ODA y frecuentemente compartía con ellos información sobre lo que estaban planeando. Había analizado en profundidad el trabajo en el Frente Alterno, tenía claro quiénes eran los que tomaban las decisiones y que eran los mismos que, años atrás, habían asesinado a su mamá. Quería vengarse, pero sobre todas las cosas, no quería ese mundo controlado por alternos que ellos planeaban, así que su primer gran paso fue comunicarse con Bianca sin que ella lo supiera.

			Gracias a ODA, Charo tenía información sobre quiénes eran los cuatro ejes, que ya estaban unidos y que solo faltaba que se fusionaran, así que se comunicó con Bianca a través de la telepatía, el poder que ambas compartían y le describió a las diez personas que encabezaban el Frente Alterno para que los dibujara y les quedara el registro. Esas diez personas eran las primeras a las que había que detener.

			—¿Trajiste los dibujos? —le dijo Charo a Bianca mientras analizaban cómo iban a ingresar al Frente Alterno.

			—¿Cómo sabés sobre mis dibujos? —dijo Bianca sorprendida.

			—¿Los tenés? ¡Son importantes! —insistió y Bianca buscó en su mochila.

			—Acá están, ¡qué carácter, Charo!

			—¡Wow!—se sorprendió al verlos—. Sos crack dibujando, Bianca, aunque creo que mi descripción también tuvo mérito.

			—¿Tu descripción? —preguntó Mara.

			—Bianca hizo estos dibujos, porque yo se lo pedí a través de telepatía —aclaró generando sorpresa en los chicos—. De alguna manera teníamos que tener registro de las personas a las que había que detener sí o sí, así que se me ocurrió que ya que dibujaba tan bien, podíamos tener unos buenos identikits, por eso le describí a estas personas.

			—Realmente genial —dijo Guillermina abriendo los ojos.

			—Gracias, Guille —dijo guiñando un ojo.

			Charo era bella e inteligente, tenía un carácter intenso y una mirada fuerte. Era una chica con ideas claras, que se diferenciaba de las otras cuatro, simplemente porque ningún poder la había tomado por sorpresa. Su papá le había contado la historia cuando era pequeña y en Londres había conocido a un grupo de alternos que la habían ayudado a conocer y dominar su poder a la perfección.

			—Fuiste difícil igual, Bianca —dijo entre risas—.Tuve que comunicarme con vos cuando dormías, porque estando despierta era imposible.

			—¿Por qué? —se preocupó Bianca.

			—Creo que porque no sabías dominar tu poder, ahora seguramente no sea tan difícil —sonrió.

			Según Paul, la onda expansiva que generaba la fusión tenía un alcance de cien metros cuadrados, con lo cual no era necesario ingresar al Frente Alterno para quitarles los poderes. No tenían que esperar mucho más, ahora iban a descansar, ys al día siguiente llevarían a cabo el plan; preferían hacerlo de día, por si algo salía mal.
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			Esa mañana, fueron al colegio como todos los días, aunque sus mentes estaban en cualquier lado. Ya ni siquiera les afectaba ver a Tamara y Augusto. Era como si todo eso ya no fuese realmente tan malo.

			Pasaron la mañana intentando estar tranquilas, aunque las conversaciones sobre el tema surgían de forma constante. Ya habían arreglado que no bien salieran del colegio, irían hacia ODA acompañadas por sus papás. Obviamente, Franco también iba a ir, porque todos querían estar en ODA cuando todo pasara.

			Habían decidido ir ellos cinco, acompañados de Paul, Leo, Franco y todos los alternos de ODA, y les habían pedido a sus papás que esperaran en el búnker. No querían que nadie sufriera daños colaterales, el secuestro de la mamá de Mara se había salido de todos los planes. Querían evitar más afectados.

			Después de pasar un buen rato de tranquilidad en ODA, se prepararon para ir. Esta vez, iban a ir en varias camionetas de ODA, divididos en grupos. La idea era llegar todos juntos y que los chicos pudieran fusionarse antes de que los detuvieran; era complejo, porque tenían que concentrarse, pero no había muchas opciones. Una vez que estuvieron cerca, los chicos dejaron de hablar e intentaron poner su mente en blanco, aunque había mucho en juego. Si bien era muy importante para ellas detener al Frente Alterno, ninguno podía dejar de pensar en Carolina. Tal como habían planeado, irían a buscarla una vez que lograran la fusión.

			Las camionetas frenaron justo en la entrada de la fábrica abandonada y para que surtiera mejor efecto y no arriesgarse, los cinco chicos entraron a aquel lugar donde Agustín había espiado una reunión de alternos un tiempo atrás.

			Estaban nerviosos, Agustín llevaba su clásico buzo con capucha y un pantalón deportivo, mientras que las chicas usaban jeans y remeras básicas, aunque la de Mara era verde flúo y, por cierto, era demasiado llamativa para la ocasión. Con ellos habían entrado Franco, Paul y Leo, mientras el resto de los alternos esperaba afuera, atentos a cualquier inconveniente que surgiera.

			Respiraron hondo y se miraron para confirmar que todos estaban listos. Cuando entendió que lo estaban, Mara extendió su mano y la siguieron Cielo, Guillermina y Bianca. Agustín respiró hondo y en solo unos segundos, pensó en todo lo que había pasado. Finalmente había conocido a su papá y estaba a segundos de cumplir con lo que él le había pedido. Cuando apoyó la mano escucharon gritos que venían de afuera, donde el resto de los miembros de ODA esperaban. Estaban peleando con algunos miembros del Frente Alterno que habían salido a enfrentarse con ellos, pero la fusión ya estaba en marcha. Los chicos sintieron cómo la energía se expandía por el lugar y lo que siguió fue el desconcierto de todos los que estaban descubriendo que no tenían poderes. Algunos siguieron peleando contra los miembros de ODA sin poderes, pero defenderse era más fácil ahora.

			Los chicos corrieron hacia la entrada que los llevaba a la escalera de ingreso del Frente Alterno, donde vieron que Charo se había adelantado. Sin decir nada, todos fueron hacia la escalera que los llevaba a la celda donde habían estado Agustín y Cielo y allí encontraron a Carolina. Estaba bien, no la habían lastimado, pero se veía cansada. Se emocionó al ver a Mara.

			—¿Lo lograron? —preguntó.

			—Sí, má —le respondió Mara dándole un abrazo—. Perdón, me siento culpable de que hayas estado acá.

			—Es un honor estar acá si eso significa tenerte —le respondió.

			Los chicos estaban felices, aunque nadie había llegado a procesar todo lo que había pasado. En el Frente Alterno todos corrían de un lado hacia al otro, tratando de entender qué pasaba. Cuando llegaron a la puerta y se disponían a salir, llegó Charo.

			—Chicos, tenemos un problema —dijo agitada—. Los tres cabecillas más importantes del Frente Alterno no estaban acá ni afuera cuando se fusionaron, aún conservan sus poderes.

		


		
			CAPÍTULO 32

			Nadie habló hasta llegar a ODA, sinceramente no tenían idea de qué hacer ni a dónde ir, no podían creer que se hubiesen escapado y tampoco entendían de qué manera se habían anticipado. Claramente, se habían enterado de que iban a ir, pero les resultaba extraño, porque nadie tenía tanta información, salvo la gente de ODA.

			Una vez que llegaron al búnker, agotados como estaban y todo, se pusieron a analizar la situación, pero no encontraban el motivo que los hubiese hecho escapar. Sin embargo, lo supieron cuando Carolina, que había viajado hasta ODA en otra camioneta, les reveló lo que había escuchado alrededor de una hora antes de sentir la vibración de la fusión.

			—Me habían llevado al baño y el guardia se distrajo, la verdad es que no me cuidaban demasiado, me podría haber escapado de haber querido —reflexionó.

			—¿Y por qué no te escapaste, mamá? —dijo Mara.

			—Porque para eso tengo una hija mini superhéroe —se rio pero se puso seria rápidamente—. Marcos estaba hablando con un chico rubio que creo haber visto antes, él le decía que ustedes le habían quitado su poder y que planeaban hacerles lo mismo. A cambio de esa información, le pedías irse con ellos, pero no pude escuchar nada más.

			—El chico rubio, ¿es este? —interrumpió Franco mostrándole una foto de Augusto en su celular.

			—¡Sí, era él y tenía esa misma gorra! ¿Es tu amigo?

			—Es Augusto, mamá —le dijo Mara, que le había contado las mil y un historias de él y Bianca.

			En ese momento, ninguna de las chicas se sorprendió. Era común que Augusto les arruinara los planes, parecía que siempre estaba buscando cómo complicarles la vida. Sin embargo, para Franco fue una sacudida. Realmente había creído que sus palabras, la última vez que habían hablado, le habían llegado al corazón. Se sintió mal, era su mejor amigo y ni siquiera era que tomaba malas decisiones, sino que sabía que lo que hacía le afectaba directamente a él. Sus pensamientos quedaron interrumpidos cuando sonó su celular.
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			Claramente, no se podía confiar al 100% en él, pero dentro de lo posible, siempre había sido sincero con Franco, salvo cuando había mentido sobre su noviazgo con Tamara.

			Lo debatieron, pero no había tanto tiempo y Carolina afirmaba que Marcos tenía una avioneta desde hacía años, lo que confirmaba la información de Augusto. 

			Esta vez permanecieron todos en ODA excepto Mara, Cielo, Guillermina, Bianca, Agustín, Franco, Charo, Paul y Leo, que fueron directo hacia el aeropuerto de San Fernando.

			Habían perdido la noción del tiempo, ya ni siquiera sabían qué día era. Más allá de la acción, habían pasado por todas los sentimientos posibles, así que lo único que les quedaba era intentar, una vez más.

			Cuando llegaron al aeropuerto, intentaron no llamar la atención, aunque la remera de Mara no era de ayuda, así que Agustín se sacó el buzo y se lo dio. Claro, le quedaba largo hasta las rodillas, pero era más sutil, así que se rieron y siguieron su camino.

			Bianca no podía creer que Augusto nunca terminara de torturarlas, así que, para no ponerse a pensar en algo que la afectaba, sacó del bolsillo los tres dibujos, de los alternos a los que aún no habían logrado apagarles los poderes. Eran el papá de Mara, un hombre de cabello negro y barba blanca y una mujer pelirroja. En eso tenía que pensar, era lo único importante en ese momento.

			No fue difícil encontrarlos. El Aeropuerto de San Fernando era pequeño y los hombres estaban en la pista, subiéndose a la avioneta. No podían perder ni siquiera un segundo en concentrarse. Si bien estaban a una corta distancia, ellos aún no las habían visto, solo Augusto que había mirado a Franco con una sonrisa.

			Mara estiró un brazo con determinación y le dio a Cielo toda la seguridad que necesitaba; detrás fue Guillermina a sumar su mano, para darle lugar a Bianca, que sonrió esperando que Agustín hiciera su parte.

			La energía fluyó más rápido que las otras veces, tal vez, porque el deseo de terminar de una buena vez y la carga emocional que significaba para Mara hacían que sus corazones lo desearan aún más. Lo habían logrado y nadie supo qué decir, solo se quedaron mirando cómo los tres alternos descendían de la avioneta incrédulos, mirando a Augusto, que a esta altura, ya se había ido y se acercaba a Franco.

			—Sé que estoy lejos de ser el amigo perfecto, es más fuerte que yo, hago cosas malas y las disfruto, pero a pesar de eso, vos nunca me fallaste.

			—Tal vez sí te fallé este año, tendríamos que haber hablado sobre lo que pasaba —respondió Franco.

			—Sos de fierro, Franco, no busques nada malo en vos, el problema es mío, nunca voy a cambiar.

			—No tenés que cambiar, solo ajustar algunas cositas —dijo Franco y se rio—. Gracias, no sabíamos dónde encontrarlos.

			—De nada, lo hice por vos, no por ellas —respondió serio.

			—¿Por qué las odiás?

			—No sé, tal vez porque nunca voy a poder ser como ellas —dijo y se alejó.

			La escena había quedado congelada. Los dos hombres y la mujer se habían bajado de la avioneta y simulaban estar hablando, y los chicos planeaban irse cuando Mara los detuvo. Se sacó el buzo de Agustín, se lo dio y caminó hasta donde estaba su papá. Sus tres amigas la miraron con una sonrisa. Era tan chiquita por fuera y tan grande por dentro que descolocaba a cualquiera.

			—Pensé que eras una basura, pero cuando secuestraste a mamá, me di cuenta de que en realidad sos un cobarde —le dijo mientras él la miraba en silencio—. Tenías miedo de que alguien fuera más poderoso que vos, porque lo único que te importa es el poder y lo acabás de perder. Ojalá que ser una persona “básica” como vos lo llamás, te ayude a ser mejor.

			—Mara, esto va más allá de la familia, ser alterno es como una religión.

			—No deberías ni siquiera decir la palabra familia, porque no tenés idea de lo que significa. Gracias, papá, por abandonarnos. Nunca hubiese sido feliz con alguien como vos cerca. No solo te perdono, sino que además, te lo agradezco —le dijo y se dio media vuelta para volver a casa con sus amigos.

			Todos se rieron cuando Mara lo dijo en la camioneta que los dejó en ODA. Había que hacer una fiesta y no pensaba esperar al día siguiente, tenía que ser de inmediato.

			—No hay más Frente Alterno que pueda usar sus poderes para hacer maldades —dijo mientras enumeraba con los dedos—. Finalmente le pude decir a mi papá lo que quería, Augusto tuvo un segundo de bondad, y Cielo y Agustín ya terminaron con esa mentira patética de que son mejores amigos —dijo—. ¡Hemos tenido cuatro grandes avances! ¡Hay que festejar! —dijo y despertó la risa de todos, incluso de Cielo que  aclaró:

			—Igual Agustín es mi amigo, por las dudas aclaro.

			—No, Cielo —le dijo Agustín y la besó delante de todos. 

			La vergüenza que sintió en el cuerpo era inconmensurable, miró a su alrededor, se recordó con anteojos e intentó imaginar el frizz que tenía en el pelo en ese momento. No podía tener un novio tan hermoso, era ilegal. Iba a ir presa y con toda la razón del mundo.

			—¿Qué te pasa, Agus?, soy horrible —le dijo.

			—Eso es lo que vos creés, pero la verdad es que sos hermosa —le dijo con una sonrisa justo cuando su mamá se acercaba. 

			Cielo quería cavar un pozo de unos cinco mil metros de profundidad para mudarse allí para siempre, y su mamá se reía, porque sabía que se moría de vergüenza pero que finalmente estaba feliz. Tenía amigas que la querían como a una hermana, un novio que la quería tal cual era, y una vida agitada, pero perfecta para ella.

			—¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó su mamá, mientras su papá se acercaba.

			—Voy a volver a escribir —sonrió—. Pero lo voy a hacer sin subirlo a Wattpad, ojalá algún día se transforme en un libro.

			—Si lo deseás, así va a ser —dijo su papá—. Lo que hicieron hoy fue más difícil que escribir un libro —sonrió y la abrazó.

			Guillermina hablaba en muchos idiomas, pero no podía expresar en ninguno de ellos lo feliz que se sentía. Veía sonreír a sus amigas y eso le llenaba el corazón. Sus papás y sus hermanos estaba ahí con ella, y Franco, ese chico que la había visto caer en la puerta del supermercado, la había acompañado en una de las cosas más difíciles que había enfrentado en su vida. Ese chico que se creía tibio o que muchas veces parecía no querer involucrarse, en realidad nunca dejaba de hacerlo, solo que todo lo bueno que hacía, prefería dejarlo bajo la alfombra, no necesitaba que el mundo lo viera.

			—Gracias por estar conmigo siempre —le dijo.

			—De nada, ¿me vas a hacer las cupcakes que me debés desde antes de que seamos novios?

			—¡Te hice mil veces ya!

			—Esas no, quiero las red velvet que me prometiste —le dijo entre risas mientras Bianca se acercaba.

			—Chicos, estoy feliz, no puedo creer que lo logramos —dijo Bianca.

			—Yo sí lo puedo creer. Esto empezó con vos, Bianca.Vos nos abriste los ojos a todas, siempre que pienses que hay algo que no puedas hacer, acordate de esto —le dijo Guillermina y sonrió—. ¿Te vas a Bariloche? 

			—Sí, una semana y vuelvo con chocolates y dulces de frambuesa, ¡prometo! Pobre mi papá, ¡le voy a llenar el auto de comida! —se rio y fue con el resto de las chicas a saludar a Charo, que volvía a Londres con su papá, el Alfil, que había seguido los pasos que Máximo le había marcado, se había animado a cambiar su punto de vista y a sorprender. Había marcado la diferencia y su hija había cerrado el círculo.

			La fiesta había llegado a su fin y en ODA ya casi no quedaba nadie, solo un gran desorden. Mara estaba ahí, riéndose por dentro porque había improvisado una fiesta en ODA con personas de diferentes edades y estilos y había sido un éxito, así que había confirmado su teoría: siempre que algo se hacía con amor, con ganas y desde el corazón, funcionaba. No importaba lo que la vida le ponía enfrente, ella sabía que en todo lo malo, siempre había algo bueno, por pequeño que fuera, y había que encontrarlo para ser feliz a pesar de todo. Se acercó a sus amigas, que eran las últimas que quedaban en el lugar y gritó: “Abrazo grupaaaaaaaaaal!”.
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Si, Au, hasta aca llegué. La pasé
muy bien con vos, pero también
la pasé muy maly creo que no
es la idea de todo esto.

Se supone que si estoy con
alguien, es para sentirme
bien y con vos no me pasa.

Augusto
Yo puedo cambiar.
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Franco
No era para vos, pero vos tampoco eras
para ella. Siempre hay algo mejor...
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Agustin
¢Qué sofiaste?
Mara
Estdbamos en un lugar extrafio, una

estacion de subtes abandonada.

Guille
¢Sabés qué estacion?
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No sé si me sorprende que nos hayas
entregado a gente que conocés hace
tan poco tiempo, creo que es muy fiel a
lo que sos, pero estd bien que hagas lo
que sientas y no pienso discutir por eso.

Augusto
Te puedo explicar.
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Agustin

Cielo se estd arrepintiendo de
no haberme considerado una
buena opcién para Bianca.

Bian
Ok, gracias, son todos
re buenos amigos.

Cie

Mara
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Cie
Lo que pasa es que Bianca es
BFF de Agustin, entonces sabe
cosas que nadie sabe. (ﬂ;

Bian

Bueno, pobre Agustin, ahora
que perdid a una BFF, puede
tener a otra.

Mara
¢Nadie va a contar qué es
esto que esta pasando?
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Bian
Estoy nerviosa. @

Guille

No sos la Unica, pero intentemos
dormir, yo tengo fe en que todo
va a salir bien.

Cie
iFelicitaciones a la que
logre dormirse!
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Guille
Bian, ¢hablaste con Augusto
después del cumpleafios de Mara?

Bian

No. &3

Nunca mas me habld,
ime quiero morir!

Cie

Mara






OEBPS/Images/yt.jpg
You





OEBPS/Images/103b.jpg
B.
No estamos jugando.

Augusto
Lo sé, y me sirve mantenerlo
alejado, pero si soy parte de
esto quiero saber.

B.
Lo necesitamos fuera
del panorama.

Augusto
évan a matarlo?

B.
ZTe ponés sentimental?
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Agustin

Tengo la sospecha de que lo que pasé
en su cumpleafios, cuando escuchd
esa conversacion, tiene algo que ver.

Guille
iMe muero! iNunca lo habia pensado!

Cie
iQué castigo, Disgusto! jSeguimos
compartiendo cosas con él!

Bian
No lo puedo creer...

Agustin
Bueno, no estoy seguro.
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Cie
A lo mejor te conviene mds que
Augusto que es un imbécil, seguro
que Agustin muere por vos.

Como todos...

Bian
¢(Cielo, qué te pasa?

iNo me gusta Agustin!

Guille
Chicas, no se peleen.

Cielo, estdbamos haciéndote
un chiste, no podés enojarte
todo el tiempo.
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Franco
Le expliqué que en realidad lo que
quiere el Frente Alterno es dominar
todo y le dije que lo estaban usando.

Guille

Franco

Si, Augusto es una bomba de tiempo,
no sé cdmo va a reaccionar.
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Agustin
iChicas! Perddn que interrumpa el festejo,
pero necesitamos averiguar algo.

Cie
iAy, Agustin! No sabés cémo me
apena no seguir socializando en
esta fiesta. ==
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Augusto
No, solo avisen si quieren
que haga el trabajo sucio.

B.

Vas muy rapido, consegui la
informacién para mafiana o
estds afuera.
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Cie
No sé, la mama dice que no volvié después
de esa tarde que estuvo con nosotras, pero
el celular aparecié en el jardin, como si lo
hubiese dejado antes de que pasara algo.

Guille
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Guille

Igualmente, apagamos su poder,
asi que no va a poder hacer nada
tan grave.

Franco
Su poder es nuevo, Augusto fue
temible desde siempre. =

Guille, me acaba de
escribir Augusto.
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Guille

Bian

Yo no sé nada, en serio, solo
que claramente ese beso no
fue el primero, es obvio.

Mara
Cielo?
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Cie
Seguro que estd en el mismo
calabozo que estuve yo, no
tienen mucha inventiva los
del Frente Alterno.

Mara
¢Vos hablas del calabozo
donde besaste a Agustin?

A 4





OEBPS/Images/33b.jpg
Bian
No lo pude evitar, me encanta,
chicas... lo quiero.

Cie
“Lo quiero”, chau, me
quiero morir.

ﬁ

Guille
Estd bien, Bian, tenés que
hacer lo que sentis.
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Cie
Yo las reto con razén, si volvés cinco
veces con un chico que ya sabés que
no es buena persona, no me queda
otra que retarte.

Bian

Guille

Si tuvieras un poder para
evadir temas serias una
alterna ejemplar, Cielo.

Mara
iMal! iNunca me respondid!
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Guille
Hola, chicas, ¢alguna novedad?

Mara

Nada. ==

Mi mamd sospecha que pasa
algo, no sé qué voy a hacer.

Bian
Hola, chicas, me volvié a pasar lo
del afio pasado.
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Mara
Cielo, da la cara.

Cie

]

Mara

jLarga los pochoclos y contd!
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Bian

Guille

Mara
¢Te acordas cuando decias
que eran solo amigos? =
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Guille
Ah, la stalker.

Mara
A Cielo hay que seguirla de cerca.

Guille
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Franco
No sé, con Augusto nunca se
sabe, pero de mi parte, le dejé
en claro que esta todo bien.

Sabés que es mi amigo y si bien
no es tu persona favorita, para
mi es importante.

Guille
De eso no hay dudas, y tiene que ser
tu persona favorita, no la mia.
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Mara
¢Eso que vi desde acd era un
chape entre Cielo y Agustin?

Bian

Guille
iEstoy anonadada!
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Cie

No sé, creo que si.

Mara

iSuerte que vos no ibas mas, Cielo!
Cie

Por mi no iria, no me interesa
tener poderes ni controlarlos.

Pero Agustin estd intentando
descubrir qué paso con su
papa y lo quiero ayudar.

Guille

4
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Mara

La ocultadora, entonces.

Bian
Cielo, mejor que mafiana nos
juntemos y cuentes todo en detalle.

Guille
O te secuestramos para que lo hagas.
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Cie
¢Quién hubiese pensando que
podia hacer algo mas groso
que tuitear?

Guille

Bian
Mara, ¢creés que tu mama
estd en el Frente Alterno?
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Guille

Franco

Le dije que ni idea, que solo pasaron
a dejarle algo a mi mama.

Guille
Bien ahi, mandando fruta.
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Cie
No sé qué vamos a hacer, chicas,
pero yo no voy a esperar mucho mas,
lo voy a ir a buscar a donde sea.

Guille
El tema es saber a donde ir.

Cie
La mama de Agus me pidié que vaya
a su casa, quiere hablar conmigo,
me dijo algo sobre el papa, asi que
tal vez, ella sabe algo.
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Guille
¢Estas segura?

Mara
Més que nunca, y vos sabés
que mi intuicién no falla.

Guille
0K, hagamoslo.
Mara

b
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Mara
Esa carita de santa
conmigo no, querida.

Cie
jUff! iNi hablar! Buen dia...
Guille
iHola! iNo sean malos,
pobre Bian!
Bian
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Augusto
Agustin no es lo
mismo que Franco.

Bian
Para vos, para mi si, es mi amigo.
De todos modos, no

vamos a llegar nunca a
un acuerdo y estd bien.
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Guille
¢Qué cosa?

Bian
Amaneci con algunos retratos,

son dos, los dejé junto con el
resto, por si sirven de algo.

Mara
¢Qué vamos a hacer?
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Agustin
Cie, ¢ddnde estas?

Te estoy buscando hace
media hora.

Mara
Estd acd, al lado mio, clavandote

el visto impunemente.
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Guille

Mara
iNo! Tengo que contarles
algo importante.

¢Qué pasé?

Bian

Mara
Tuve un suefio que
creo que fue real.

Cie
jAqui alterna llamando a Agustin!
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Mara
iQué nerd que sos, Agus!
iTe queremos! @

Agustin

Bian, vamos a ir al cuarto de
Guillermina, aunque él no nos vea,
voy a intentar besarte y vos tenés que
decirme que no, yo voy a insistir y vos
tenés que insistir en decirme que no.

Cie
¢De verdad, Agustin? ¢Tan patético vas
a ser para estar con Bianca? ijNo puedo
creer lo que estas haciendo!
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Augusto
Bian, te amo.

Bian
No, vas a ver.

Necesitds a alguien que saque
lo mejor que hay en vos, y yo
no soy esa persona. No pude.
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Mara
Vamos, querras decir, porque vos
me vas a ayudar a organizarla.

Guille
¢Qué tiene que ver la fiesta con el
problema entre Bianca y Cielo? “2)

Mara
Un montén, porque todos los problemas
que tenemos son porque estamos
inmersas en esto, estoy segura de que si
pensamos en otra cosa y nos relajamos,
todo va a ser més facil. 2@
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Mara
Aca mi version alterna se
comunica con ustedes.

Agustin
Jajaja, ¢qué onda?

Bian
QY
iHola, Mar! &}

Mara
Eu, ¢estamos de buen
humor por ahi? <=

Bian





OEBPS/Images/114a.jpg
Agustin

Perddn, chicas, pero... ¢348
llamadas perdidas? iNo sabia
que me querian tanto! ®®

Cie
No puedo creer que encima
de lo que nos preocupamos,
hagas chistes.

¢Donde te habias metido?
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Guille
iTal vez tiene algln
dato que nos sirva!

Cie
Si, le dije que ibamos a ir todas,
y me dijo que nos espera.

Bian
¢Ahora?

Cie
Cuando puedan, yo no tengo nada
mads importante que hacer que
encontrar a Agustin.

Mara
ivamos!
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Bian
No, no me amas, si me amaras
no me harias sufrir.

Realmente pienso que, tal vez,

algin dia, vas a encontrar a alguien
que te impulse a ser diferente, a no
hacerle mal. Yo no soy esa persona.

Augusto
¢Podemos hablar mafiana?
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Mara
En realidad no era solo por eso...

Guille
No me asustes, Mara.

Mara
No, no es para asustarse, pero estoy
preocupada por Cielo y Bianca.
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Mara
&Y por qué creés que ya no
se hablan ni se relacionan
como antes?

Guille
Porque nunca aclararon
nada de lo que paso.

Bianca nunca explicd qué
hacia con Agustin y Cielo
tampoco dice la verdad...
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Franco
¢Para qué les advertiste, entonces,
si finalmente los ibas a entregar?

Augusto
Porque asi van a saber que yo
soy mejor que ellos y que para
ser malos, les falta mucho.
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Cie
No voy a opinar al respecto.

Mara
Me encanta porque Cielo
se enoja en serio.

Cie
No me enojo, cada uno decide
qué hacer con su vida...

Guille
Bian, no te pongas mal, ya
estd, lo que paso, pasé.
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Cie
Chicas, hablé con la
mama de Agustin.

Bian
¢Qué?

Mara
¢No les digo?, hay que
seguirla de cerca.

Guille

¢Fuiste a la casa?
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Augusto
OK, ¢te llamo?

Bian
No, no hace falta.

Augusto
OK.

Bian

Queria decirte que no siento
rencor por nada, ni por lo del
afio pasado ni por lo de este.
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Guille
No se peleen, chicos. Agus, vamos
a hacerlo, me parece buena idea.

Bian
iA mi también!
Mara

Vamos a separarnos, asi tenemos
coartada cualquier cosa.

Agustin
0k, Cie... ¢estas de acuerdo?
Cie

o
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b

Mara
Quiero pensar que es el ultimo
esfuerzo, chicas, seria fantéstico
lograr esto.

Bian
Seria increible
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Mara
No, porque estaba préacticamente
destruida, pero me acuerdo
de todo claramente, les puedo
describir el lugar.

Cie

Mara
Lo raro es que en un momento
aparecié un hombre y me dijo que
ya sabia la fecha, la hora y el lugar.

Agustin
¢lafechay la hora?
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No seas mala, Cielo.

Guille

Franco hoy me dijo que estaba
raro, que le escribe por WhatsApp
y no le responde.

Cie
Debe andar en cosas de alternos, ayer
no lo vimos, pero seguramente el
maldito destino nos cruza con Disgusto
hoy a la noche en el bunker.

Bian
¢Hoy vamos?
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Agustin
Confirmado, chicas.

Bian

Guille
¢Es alterno?

Agustin
Si, tiene uno de los poderes
mds comunes y Utiles.
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Agustin
En la casa de Cielo, en media hora.
Mara
iDale!
Bian
OK.
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Franco
iLa rubia mas bella lo ha logrado!

Guille

¢Augusto se dio cuenta de algo?

Franco
No sé si not¢ lo de los poderes,
pero si sintié que algo paso; lo
raro es que no me dijo nada.
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Cie
No me enojé.

Mara
La negadora, entonces.

Cé;e

Guille
¢Entonces vamos hoy?

Bian
Hay que preguntarle a Agustin.
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Guille

(Qué? &
¢Te parece que es momento?

Mara
Re. Siempre es momento
de fiestas. ﬁ

Guille
¢Vas a usar mi casa, no?
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Franco

Guille

Venite a ODA, nosotros estamos
llegando y seguramente vamos
a necesitar de tu ayuda.
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Augusto
0 sea que si hay rencores.

JTe olvidas de que te salvé la vida?
Bian
No hay rencores y no me olvido,

asf que estamos a mano.

Augusto
¢A mano?





